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Testimonios 
Sólo con el Jarabe "Roche " de Thloc·o1, he cura.do de 
la bronquitis . 

T engo el gusto de comunicarle que ut!llzo su J arabe 
" Roche" de Thlocol y debido a su bondad le aprecio 
más eiue a cualquier otro medicamento . Comparado con 
otros preparados. en lo que concierne al efecto sobr e 
e l curso de la afección a tratar. así como por su acción 
sobre la expectoración y la tos, debe ser c ltaclo en 
primera linea. 

El Jarabe "Roche" de Thlocol, es un producto que slem. 
pre empleo en los nlfios para combatir las bronquitis, 
a.si como en los casos de Tuberculosis, con r esultados 
verdaderamente maravillosos. 

Observación ·A. J. S. 20 afios. Delgado, alto y pálido. 
(Hábito asténlco). En sus antecedentes patológicos. sólo 
es digno de mención una fi ebre tifoidea que sufrió ha­
ce un año, y teniendo ésta, una evolución normal. En 
sus antecedentes !amillares: La. madre ha. muerto re­
cientemente de Bacllosls (Pleuro-Perltoneal), y la. her ­
mana. es tuberculosa en franca. evolución a.ctua.l. Pri­
mera. consulta. en 26 ct_e diciembre de 1932. Astenta, 
anorexia. (repugnancia para. la carne), taquicardia de 
110, pérdida. de peso, sudores nocturnos, temperatura 
por la tarde de 38" a 39~. tos se<:a , expectoración rara . 
Ligera retracción y dlsm.!nuclón de la movilidad de la 
base. Disminución de la sonoridad, de las vibraciones y 
la broncofonía en los vértices, disminución de la res­
piración. Vértice derecho, lado posterior: disminución 
notable hasta oosl desaparición del murmullo vesicular. 
Anál!sls de los esputos : Positivo, Bacilos de Koch. 

Comienza a torr:ar el Jarabe de Thiocol "Roche", a la 
dosis de 3 cucharada.s soperas al día. El 16 de enero, 
sólo subsisten los sudores nocturnos ; el apetito ha au­
mentado cpnslderablemente, la tos y la taquicardia han 
d esaparecido. La temperatura de la tarde oscila alrede­
dqr de 37° y medio. En 20 dias, aumento de 3 Kg . de 
peso. Aun persisten los síntomas pulmonares. Continúa 
tomando las mismas dosis de Jarabe " Roche" de Thlocol. 
9 febrero.-Temperatura: mafiana 36 ,2• a 36,5°, tarde, 
37° a ;J7,1°. Pulso, 90 . Los sudores han desaparecido 
completamen te, as! como la tos y la astenia. Buen ape­
tito. Aumenta 2 Kg. m é.s de peso. Bases normales; sólo 
en el vértice derecho ligera disminución del murmullo 
vesicular. Continúa tomando las mismas dosis de Ja-
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rabe "Roche" al Thiocol. ~ e le recomienda aire purú y 

gran altitud. fia. Me visita maf\.ana y 
ml'<s de peso (en to­
pulmonares, y el es-

2 marzo.-Regresa de la mont 
tarde. Pulso : 80 . Aumenta 5 K 
tal : JO K gs.) No hay y"a iintomas 
tado general es excelente. 

No he observado Jamás, con 
Thlocol, la r epugnancia y mal 
otros preparados guayacolados. 
Th1ocol, es ·un estimulante de las funciones 
lo mismo que un expectorante y u n excelent, 
m ento contra la tos. Lo presúrlbo !recuentemen 
afecciones catarrales, y aun en el enfisema. 

Prescribo el Jarabe "Roche" de Thlocol no sólo e 
procesos específicos pulmonares , sino en todas las 
clon es de las vias respiratorias. Lo empleo, 
marca.do éxito en la influenza y la bronquitis. 

El Jarabe "Roche" de Thlocol, puede ser prescrito, 
a los pacientes con tubo digestivo delicado. Su b t 
acción sobre los pulmones está ligada a un notable 
Joramlento del estado general. 

Utilizo personalmente el Jarabe 
he podido, por su empleo moderado y constante, cu 
una bronquitis crónica anterior. Doode entonces es 
p erfectamente blen . Actualmente lo prescrlbo profllác 
camente en los cambios de temperatura y en los r, 
frlados. 

El Jarabe " Roch e" de Thlocol, es un excelente prepa­
rado que p rescribo s iempre a mis clientes con absoluta 
confianza en todas las afecciones de las vlas resplrato­
rlas . 

He observado que los casos de Coriza agudo, se compli­
can a menudo de Traqueltls y de Traqueobronqultls; el 
empleo del Jarabe "Roche" ni Thlocol, Impide la apa­
rición de estas complicaciones. 

Ect c,y convencido de la buena acción del Jarabe "R.::-­
che " al Thlocol, en los catarros ~ resfriados. Debe ser 
también recomendado como profiláctico en las afecclo-­
nes inflamatorias pulmonares . Particularmente eficaz en 
las bronquitis. 
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GE>Mh.. 
Y TI J Ef\4S 

PUNTOS DE YISTA 
-¿Bailaste mucho ayer? 
- ¡No! Estos bailes modernos me dan vertigo. 

/ De " Il 420".-Florencia) 

- Hoy han ped ·dc • •· 
-¿ Y por qué t t dmz mano JI la semana próxima me caso. 
-- ¡ Porq lo an e prisa? 

segu ida , se ~:rn/e::Ívio.s son como los helados : si no te los tomas en 

/ Da "Il 420".-Florenciai. 

- ¿Me permite usted que le 
lleve la cartera, caballero? 

/ D e "Columbia J ester".­
Columbia , U. S. A.) 

\ 1 ._J ,".:.,,__./' 
\' ' ..._,_.,.,_,_ 

-Puedes seguir paseando, Herminia Helena. 
¡Yo me siento mucho mejor aquí! 

(De " Pinheiro Chagas".-Lis boa1. 

Cuentos 
Erase una dueña de casa, celosa de la econo­

mía doméstica , que dió en sospechar que la li­
bra de carne que le tra ía el carnicero no tenia 
las diez y seis onzas reglamen tarias, y que lo 
mismo ocurría con el pan , las papas y los de­
más alimentos. Tras largo meditar , la dama cre­
yó encontrar la solución del problema: se com­
pró una balanza. Era un lindo aparatito com­
puesto por un reloj, que en Jugar de las horas 
marcaba las libras y sostenía .un reluciente pla­
to de bronce. Sonriendo a su propio ingenio la 
colocó en la cocina y esperó la llegada de los 
proveedores. 

Vino el carnicero. 
La dueña de casa le preguntó: 
-¿Esta es la libra de lomo que Je encargué? 

-Si, señora . 
- Entonces, con su permiso, voy a pesarlo. 
Pero el carnicero la atajó: 
-i Ah no, señora; con balanza es otro precio! 

-¡ ...... ! 

Y Jo mismo Je ocurrió con los demás provee­
dores. 

Uno Je explicó la actitud de todos. 
- Existen-le dijo-dos libras, la libra teórica , 

que es la de su balanza y la libra práctica o 
real, que es la que nosotros vendemos. Como 
usted no ignorará, toda teoría al ser, puesta en 
práctica, sufre ligeras alteraciones. En el caso 
de la libra se trata de una diferencia de dos a 
tres onias 

-¡Perdón! Debí haberte advertido que las llaves están todas 
equivocadas. 

!De "Life".-New York /. 

-i ... el lllti1no.' 
!De .. Lifc•·.-New York ! . 

-No; ésta hace paf-paf. Yo quiero una que h aga clic-clic. 
(De ·'Life".-New York /. 



Los Juegos favorecen no­
tablemente la obra edu­
cativa y permiten encau­
zar las energías y facul­
tades para que sean de­
bida y oportunamente 
CTvrovechadas en la lu­
cha por la existencia. 

Jacobo Orellana. 

LUCHA DE PULSION 

l.-Co"n bastón 
Emplazamiento : Sala o campo 

de juego. . 
Número de jugadores : Por pa­

rejas a partir de dos jugadores. 
Material. Un bastón de 3 centí­

metros de diámetro y 70 centíme­
tros de largo. 

Organización: Los jugadores se 
colocan uno enfrente de otro, 
adoptand0 la posición de fondo 
hacia adelante con el pie derecho 
(o izquierdo); cada uno coge el 
palo con las dos manos por uno 
de sus extremos_ 

Curso del juego, reglas. Cada 
jugador se esfuerza en hacer re ­
troceder a su contrario, empuján­
dole_ Quien lo consiga, gana. 

Faltas . Solta r el bastón. 
Variante . El mismo ju ego pue­

de ejecutarse con dos bastones o 
picas, que los jugadores tienen en 
ristre. 

II.-Sin bastón 

Organización : Los jugadores se 
colocan uno enfrente de otro, en 
posición de fondo hacia adelante 
con el pie derecho (o izquierdo ); 
tienen los brazos extendidos, y 
apoyadas las manos sobre los 
hombros del compañero, uno en­
cima, otro debajo. 

Curso del juego, reglas. Los ju­
gadores se empujan mutuamente 
hacia a trás, venciendo quien ha­
ce r~troceder a su adversario. 

Falta . Cambiar la presa, o sea 
poner las manos en la cintura, 
en vez de en los hombros. 

REY EN SU DOMINIO 

Emplazamiento: Sala o campo 
de juego, enarenado. 

Número de jugadores : 2 a 15. 
Organización . Se traza un círcu­

Todo jugador que ha puesto un 
p ie fuera del círculo, se conside­
ra como echado ; el último que 
quede es el rey del campo. 

Falta: Luchar con las manos o 
los pies: todo jugador en falta 
queda eliminado del juego. 

LUCHA DE TRACCION 

! .-Tracción de costado 
mano-

con una 
) 

Emplazamiento : Sala o campo 
de juego. 

Número de ju9adores : Número 
par, a partir de . dos. 

Organización : Los dos jugado­
res se dan el mismo ~astado, mi­
rando en sentido opL :to y apo­
yando sus respectivos pies dere­
chos, oor ejemplo, uno contra 
otro. Se cogen mutuamente por 
1a: mano derecha, extendiendo el 
brazo i;,:quierdo un poco más al­
to que la horizontal , haciendo un 
fondo lateral con la pierna iz­
quierda. 

Curso del juego , reqlas. Cada 
jugador procura, con la tracción 
lenta y enérgica, tirar hacia sí 
del adversario, ganando el juego 
quien lo consigue. La tracción de­
be hacerse alternativamente con 
los dos lados. Se puede hacer el 
juego má s interesante tomando 
como punto de término un árbol , 
un poste. etc. . 

Falta. Tirar bruscamente. 
Variante . Ejecutar la misma 

tracción lateral de costado, te­
niendo cada adversario cogido 
con una mano el extremo de una 
pica o de una cuerda. 

II .-Hacia atrás 

Organización: Los jugadores se 
colocan uno enfrente del otro, 
con el pie izquierdo (o derecho) 
hacia adelante ; se cogen mutua­
mente por las manos y se incli­
nan hacia atrás, flexionando la 
rodilla derecha o izquierda. 

Curso del juego, reglas. Cada 
jugador se esfuerza en tirar de 
su adversario hacia atrás, con 
una tracción lenta y continua; el 
que lo consigue es el que vence. 

Falta. Tirar bruscamente. 
Variante. Cruzar los antebra­

zos para ejecutar la tracción; es 
decir , cog·er con la mano derecha 
la derecha del adversario, y con 
la izquierda la izquierda de éste. 

III.-Fn flexión de piernas. ... 
Emplazamiento: Sala o campo 

de .i uego con césped. 

lo en el suelo. variando su tama- _J/.~--

ño con el número de jugadoreo 
puesto que debe contenerlos a 
todos. Estos estarán de pie en su 
interior, unos junto a otros, cru­
zados de brazos. 

Curso del juego, reglas .-Los 
jugadores se empujan entre sí 
con el hombro, procurando echar­
se mutuamente fuera del círculo. 

- - ---· -· 

Número de jugadores: Número 
pa r . a partir de dos . 

Materzal : Eventualmente. una 
cuerda de un metro de longitud. 

Organiiiación : Los dos jugado­
res se ponen en cuclilla s. uno en­
frente de otro, y se dan las ma­
nos. 

Curso del juego, reglas . Los ju­
gadores tiran de sí mutuamente 
y tratan de derribarse; quien cae 
o se pone de pie es vencido. 

Falta. Tirar bruscamente . 
Variante : Los jugadores, en vez 

de darse la mano, tiene cada un.o 
el extremo de una cuerda ; el que 
pierde el equilibrio, pone una ma­
no en el suelo o se incorpora, que­
da vencido. 

IV.-Sentado con un bastón 

Emplazamiento : Sala o campo 
de juego. 

Número de jugadores: Número 
par, a partir de dos, · 

Material : Un bastón de 3 centí­
metros de diámetro y 70 centí­
metros de largo. 

Orqanización : Los jugadores se 
sientan en ei suelo uno enfrente 
de otro, con las piernas extendi­
das de manera que las plantas 
de los pies se apoyen unas contra 
otras. Uno de los jugadores coge 
el bastón por la mitad con las 
dos manos, con los pulgares jun­
tos ; su adversario coge· el bastón 
igualmente y coloca las manos a 
cada lado de las de su compañero. 
El bastón, por consiguiente, está 
horizontal, directamente encima 
de las puntas de los pies y para­
lelo al plano de las piernas. 

Curso del juego, reglas. Los dos 
jugadores tiran hacia sí, esforzán­
dose en poner de pie al adversa­
rio. venciendo el que lo consigue. 

Es una ventaja el tener las ma­
nos entre las del contrario, por 
lo cual esta ventaja debe corres­
ponder por turno a los jugado­
res . 

Falta . Soltar el bastón. 
Variante. Se puede hacer el mis­

mo juego sin bastón, dándose 
simplemente las manos, ambos 
jugadores. 

V .- La cuerda 

Emplazamiento : Sala o campo 
de juego. 

Número de jugadores: 10 a 40. 
Material : Una cuerda gruesa o 

maroma de cáñamo, cuya longi­
tud varía según el número de ju­
gadcres, pero que debe alcanzar 
al menos 20 metros para 40 ju­
gadores; se hace un nudo para 

-~ 
-~ - . ,5) 

señalar su mitad . Brazaletes ro­
jos y blancos. 

Orqanización:. Se extiende la 
cuerda en el suelo, y en sus ex­
tremos y sobre éste se h acen dos 
señales. Los jugadores se dividen 
en dos equipos de igual fuerza, 
los rojos y los blancos. Están di- ' 
rígidos por un jefe, teniendo ca­
da uno derecho a la mitad de la 
cuerda. Los jugadores se colocan 
en zigzags, es decir, alternados a 
cada lado de la cuerda, cogién­
dola con ambas manos y teniendo 
cuidado de no estar demasiado 
cerca unos de otros, a fin de no j 
estorbarse en sus movimientos . 
El primer ,iugador de cada equi­
po debe estar por lo menos a un 
metro de distancia del nudo, y el 
último no deberá rodearse la 
cuerda alrededor de la cintura 
pues esto es peligroso. 

Curso del juego, reglas. A una 
señal del jefe comienzan a mbos 
equipos a tirar cada uno h acia 
su lado, de manera rítmica y con­
tinua; cada uno se esfuerza en 
atraer al adversario hacia sí. 
Cuando un equipo ha pasado una 
de las señales hechas en el suelo 
el otro ha ganado la partida. 

Faltas. Tirar de una manera. 
desigual. 2. Soltar repentinamen­
te la cuerda. 

Variantes. 1. Los dos equipos se 

colocan uno enfrente de otro. ca­
da cual en una fila , perpendicu­
larmente a los extremos de h 
cuerda, de la cual les sepa ra um 
distancia de 8 a 10 pasos. A um 
señal del jefe los jugadores si 
precipitan hacia la cuerda, par: 
.cogerla como anteriormente · 
ejecutar la tracción. 

2. Los dos equipos se colocan : 
lo largo de la cuerda, dándose 1: 
espalda; · 1os jugadores hacen p a 
sar la cuerda por encima del hom 
bro, la cogen con una mano 
efectúan la tracción tirando h a 
cia adelante. · 

VI .-Ccn una cuerda, por pareja 

Emvlazamiento : Sala o camp 
de inego. 

Número de jugadores : Númer 
par, a partir de dos ; un jefe. 

Material: Gruesa., cuerdas de 
a 3 metros de lone;if;ud , en númE 
ro igual al de parejas de jugadc 
res; 6 banderines; brazaletes re 
j os y blancos. 

Organización : El terreno se d 
vide en dos con dos banderines 1 

una línea con tiza o cal) : a 10 p: 
sos a cada lado de esta línea m, 
día están señaladas por otr 

(Continúa en la Pág. 54 



Fe 1&i ni dad es 
TJATE MAS . . . 

por J lfonsina Storni 
A pesar de todo esto donde muero de angustia, 

oigo voces que dicen: dat e más, date más .. . 
¿Qué más pued.o ya dar t e? A los vientos mi alma, 

para quien la comprenda .. . a los vientos está. 
Algunas voces siguen diciendo todavta: 
El alma es poca cosa, date más, date más ... 
;Oh!, qµisiera yo darte lo que tengo y no tengo, 
pero tú que lo pides, ¿qué es lo que me darás? ... 
Pequeños somos, hombre, pequeños y menguados; 
Ah, por más que yo hable nunca me ent enderán. 
Vulgares por la calle se me saldrán al paso 
Diciéndome sin tregua : ¡date más, date más! ... 
Fuera yo inagotable como mina de oro, 
fuera yo inagotable, generoso caudal, 
y oyera a cada paso como dicen las voces 
tranquilas y felices: date más, date más ...• 
¿No sabes lo que arrancan las palabras que arrojo? 
La lengua se te caiga si dices al pasar.: 
Mujer que das el alma de t i:tn fácil manera ... 
es poco lo que ofreces : ¡date más, date más! 

Apuntes 

Una mujer preguntaba a Rlvarol , des­
pués de haber oído un trozo sobre la 
amistad . por qué no había pintado a las 
mujeres tan susceptibles d e sentirla co­
mo los hombres. "Es.-le contestó-que 
siendo la perfección de la naturaleza. 
como el amor es la perfección de la 
amistad , no podéis experl ment~r otro 
sentimiento que e l que es análogo a 
vosotras". 

Yendo en la carreta fatal q u e la con­
ducía al cadalso. notó la princesa Isa­
bel, hermana de . Luis XVI. que se le 
había caído el f!chú; expuesta en aquel 
estado a las miradas de la multitud, di­
rigió al verdugo estas memorables pa­
labras: "En nombre del pudor recoged 
ese pañuelo y cubrid con él mi pecho" . 

Luis XIV yendo de caza o de viaje 
no pasaba nunca por delante de una 
mujer sin quitarse el somb rero. . 

Plutarco cuenta la respuesta de una 
lacedemonia a un hombre de condición 
que la galanteaba : "Cuando era soltera 
obedecía a mi padre y desde que tengo 
un marido dependo de él: hay que pro­
ponerle la pregunta que me h acéis por­
que él es e l que dispone todas mis vo­
luntades". 

• 
M. de Maupertuls estando prisionero en 

Austria fué presentado a la emperatriz. 
Ésta Je d!Jo: 

-¿Conoce usted a la reina de Suecia, 
hermana del r ey de Prusia ? 

-Sí, señora. 
-Dicen que es la princesa más h er-

mosa del mundo,-añadló la emperatriz. 
Maupertuls contestó galantemente: 
-8eñora, así Jo había creído hasta 

hoy, 

JUSTICIA 
Ramón de Campoamor 

-;Señor juez, un malvado, un asesino. 
Un _pérfido, un traidor, 
Tobome con la paz de mi destino . . . 
~¿Robó, deeis? 
-¡Mi amor! 
~¿Cuál es su crimen? 
~Inocente y puro 
mi corazón le di . . . 
~;Tu corazón! 
~;Creedme, señor juez, que yo os lo juro! 
/Castigadlo, seff.or! 
~¿Pero, el delito? 
:;-Engaff.ador y falso 
.. espedazólo cruel. 
/Las horribles tinieblas de un cadalso 
no bastan, sef!or juez! 
-h /Deliras, infeliz! ¡A un magistrado 

ablándole de amor! 
~/Oh! ¿le daréis la muerte? Ved ·que 

comparado a su crimen 'tan atroz (poco 
:na muerte ... Mil muertes no alcanzaban 

7>Urgar su delito, se1!or ;uez. 
~~!atar la fe y el porventr bendtto 

e una tnfeltz mujer! 
;;¡~ete _en paz, desdichada! Las pasiones 
Jifa as 1uzgan los hombres, sino Dios. 
,m~ªtr el

1 
cuerpo es crtmen en la tierra, 

ar e alma, no!-

Madame ÉLISABETH, ·za subl ime m ujer 
de quien traemos a la página un pa­

saje ejemplar. 

Errores de la época 

La corrupción de la época abriendo to ­
lerancias a cosas del todo vituperables, 
obliga a quien se mantenga firme en su 
educación social a conocer y practicar 
reglas que pudiéramos calificar de de­
fensas . 

La bebida. llevada a un extremo y 
produciendo con ello el tipo del beocio 
fué para los tiempos exquisitos de an­
taño un algo ,exclusivo de círculos ba­
jos, el hombre que cala en esta abyec­
ción sabía que no seria tolerado en un 
ambiente de prestigio y que cuando 
equivocaba su condición de caballero pa­
ra pasar a la de borracho se le cerraban 
las pue'l'tas del hogar amigo. No pode­
mos negar que esta costumbre vieja es 
un reproche a lo nuevo grotesco. 

Hoy la muchacha Inexperta tiene que 
contar cuando está de fiesta con que 
tropezará con algún amigo "alegre", Es 
con esta palabra suave como encubri­
mos la falta. ¿Qué hacer entonces? SI 
sucede al oompafiero que de antemano 
nos ha Invitado, hay que cortar por lo 
sano rehuyendo Eeguirlo en sus escenas 
deplorables. SI es ·alguien que viene a 
traernos sus " inconveniencias" o sus "es ­
tupideces", refugiémonos por unos ins­
tantes en el tocador y que el muchacho 
que es nuestra pareja sepa delicada­
mente librarnos de esta vergüenza. 

No ca.tgamos en la debilidad de Invitar 
al borracho a una copa más , porque a ll í 
permanecerá satisfecho esperando las 
próximas. No Je oigamos tampoco ni un 
trozo de sus ensartas de "locuras" por­
que dentro de su Inconsciencia soñará 
que está "divirtiendo" . 

Sencillez del deber 

l 
N esta época de extra,19-s. teorías 'conviene fijarle al deber obligaciones irre­
futables, para que queden inconmovibles a través de tanta convulsión 
moral. Respetadas o infringidas estas Leyes de lo justo serán a través de 
la vida dominio para el hombre. EL mismo fiia su imposición, constitu­

¡¡éndose en censor 11.e todo lo ajeno que piensa pecaminoso, y cuando teorías ftlo-
3áficas quieren servir de escudo a vicios y maldades la sociedad se tor na severa. 
y dice con cara dura "primero haz tu deber, después envuélvenos en prédica,", 
Conclusión es ésta _que nos dice claramente que aun gustando de estudiar la ratz 
de todo asunto, en cuanto atañe al deber La definición es sin retórica , simple 11 
comprensible para todos, hay que conducirse como hombres y esto ya ha de oblt­
garnos. Generalmente no hay conformidad a esta razón de sencillez y sí gozo 
en fabricar complicaciones. que por mucho que caminemos han de llevarnos a un 
final categórico que manda obedecer por principio de humanidad. 

Para disculpar La indisciplina construimos a cientos las disculpas, pero de 
todas ninguna más frecuente y cargada de tragedia que aquella que dice que 
hay situaciones abrumadoras, gigantescas para nuestras fuerzas y que entonces el 
deber es mandarria que destroza. No hay que negar Lo desgarrador de ciertos 
pasajes, pero qué dificil probar que es imposible ab~irse paso aun dentro de tem­
pestades y más aún exagerado decir que el deber suele producirse en abundancia 
como rayo fulminante. Estas son las excepciones y tanto mejor sí nos mantene­
m os erguidos cuando se producen, pero en caso contrario, si hemos puesto en la 
cont i enda todo lo debido, la derrota será noble, porque suc_umbir por número 11 
o bstáculos jamás será un oprobio. 

Ya fijado esto nos queda el aquel de convenir en que mil y mil veces nos 
ofrecemos sublimes en lo critico pero pobres, muy pobres en lo pequeño, de don­
de resulta que siendo ésta· la cosecha más abundante somos descuidados ya que 
no. atendemos más _ que aquello que resalta. La vida, que paga siempre en ju.,­
ticia, pone aquí su balanz:a_ y comprobando que hay déficit de sencf!lez dice ca­
tegóricamente que hay que liquidar sin triquiff.uelas. Estas son las que queremos 
hacer cuando abandonamos lo elemental, que bien mirado es base soporte de todo 
el edificio moral. 

Hay quien pasa por _la vida diciendo a todo "no hago mayor bien porque no 
tengo medios". ¡Qué· necio afán de metalizarlo todo! Sencillez para cualquier 
circunstancia y veremos cómo cada cual según sus recursos, su tiempo y capa­
cidad, tiene algo bueno en que emplearse. Tendemos siempre a subir aspirando 
vernos en clrculos · de copete. ¿Por qué no queremos bajar otras tantas ¡mudando 
relaciones con los pobres, con los que carecen de lo más· urgente? Cuancio esto 
se palpa y late en el espíritu un sentir bueno, se producen bondades que son 
efectivas utilidades. Unos en alto y otros en l a tierra, todos somos soldados det 
deber. La fidelidad de lo pequeño es la garantía para lo grande. Sabemos que 
en· el naufragio del vivir no es el casco la Hlvación, es el madero o el gajo in­
significante quien puede devolvernos a la vida. La desmoralización consiste en 
despreciar estos restos que forman los recursos de toda existencia noble y este 
descuido es el que casi siempre se vuelve contra nosotros. No hay r¡ue desesperar 
de salir a flote, porque los auxilios parezcan insignificantes, porque el panora­
ma esté sombrío, con naturalidad, y constancia hagamos hoy un esfuerzo, maff.ana 
otro, y no impqrta que luzcan minúsculos, ya veremos en un final cómo ru­
bricamos con mayúscula de satisfacción, 

Estamos marchando siempre hacia fines deslumbrantes y lo pequeff.o que no& 
rodea queda olvidado o aun más dolorosamente magullado. Asi se explica que 
queriendo hacer bitn a lo rimbombante está sin asistencia el _ deber más próxi­
mo, de lo que ha¡¡ que comentar que falta sinceridad, porque no puede ser ver­
dad el favor que prestamos a un extraño si viven nuestros h ijos y padres huér­
fanos de atención. No te vayas nunca a terreno ajeno sin que el tuyo esté 
cultivado. Esto lo hallamos en cientos de mujeres que dicen conocer el deber 
11 desconocen al propio marido, padres que hacen lo propio con sus hijos, hijos 
que pasan indiferentes ante las amarguras de sus· padres, amas de casa que no 
se detienen en la necesidad de un sirviente. Son núcleos de buenas gentes pero 
ciegas .a la obligación inmediata y afanosas de constr1,1,irse deberes en lo lejano. 
Sed prt711ero de los vuestros y de seguida de todos pues e:, la marcha senci!la 
11 natural. 

¿Que recibimos mal y queremos esperar satisfacciones del culpable? Quedaría 
de este modo paralizado el deber en el torbellino de lo humano. Lo que hay que 
saber y lo que hay que practicar es que el daf!o debe ser reparado, no importa 
'/)Or quién, si por el infractor o por la victima. Al hombre de corazón no lo de­
tiene esto, si recibe ayuda o rectificación tanto mejor, de lo contrario, igual 
desprendimiento. Vivan unos para la iniquidad, mueran otros por la justicia. 

Para que esto que hoy hemos comentado se afiance de veras y no se S1Ljete 
como dijimos en un principio a teorías acomodaticias, sólo urge la esencia ~subli­
me del amor. Sentir que amamos el bien, que da placer y bienestar y que dueff.os 
por entero de lo justo se diga siempre que salten escollos " imposible hacer mal, 
el deber puede más que yo". 

Estos son consejos que no podemos 
echar en olvido si queremos evitar el 
vernos confundidos en un mismo plano 
"repugnant es" y "pulcros", ya que duele 
en lo más sensible oír hoy con frecuen­
cia de fiestas que se dicen selectas co­
mentarios como éste: " ¿Sabes que X ti ­
ró anoche un jarrón? No te puedes fi­
gurar lo gracioso que estuvo". ¿Es esto 
avanzar o perder de lleno el sentido de · 
la\ cordura 
. Cocktails parties ya sabemos lo que 
son y como verdad tenemos que ei<po­
nerlo. Es e l pago de mil compromisos so­
ciales a los que no se quiere corres-

LEONOR BARRAQUÉ. 

ponder én particular y que englobados 
se liquidan fácilmente . Se sirven bebi­
das casi todas fuertes, se excitan los ce­
rebros, se olvidan mil deberes y no hay 
término fijo a la distracción, porque 
mientras se complazca el deseo 111mlt&­
do, la fiesta ha de continuar. ¿ No pa­
rece de este modo dificil conservar sin 
marchitar la distinción? Innegable que 
sí. ' 

En climas como e l nuestro. sujetos a 
temperaturas sofocantes. nos hemos ol­
vidado de la necesidad de " refrescar­
nos" y no aspiramos más que a " calen­
tarnos". ¡Qué lamentable error! 



SOLUCIONES 
A los pasatiempos del número ante­

rior: 

A_ la charada gráfica : 

TAJADA 

A los crucigramas· 

CHARADA GRÁFICA 

CARTELES 

A cargo de LuL«; Sáenz 

VULGARIZACIONES CIENTÍFICAS 

Para guardar las cosas en orden 
Varios aditamentos como el que 
se muestra en la parte superior 
no debían faltar en ninguna ca­
sa. Se ajusta a cualquier tipo de 
gavetas y es ideal para guard,, 
dentro de la misma gaveta cosa, 
de distintos tamaños o clase di­
ferente , en orden, como son los 
utensilios de la cocina, los cu­
bier-t os de -la mesa, etc. -Están .hes 
chos de metal y su construcción 
es fuerte y agradable a la vista 

Un afilador ae cuchillos. Con 
un aparatito como el de la 
derecha se acabaron los cu­
chillos mellados en las , ,:a­
sas. Se mueve eléctricamen­
te apretando el botón qu e 
se ve en la figura y afila l us 
cuchillos perfectamente y 

con aran rapidez. 

Un buen "ttp" para las cria­
d.as. Un recogedor de polvo co• 
modisimo puede obtenerse co­
mo se muestra debajo. Una qa­
za conventente permite mover 
el r ecogedor con el pie en vez 
de con Zas manos. Da libertad 
a ambos brazos y permite rea­
lizar la operación mucho 111ás 

cómodamente 

.. ,,. . 
J,• . 

NUEVOS INVENTOS 

COSAS ÚTILES 

PARA LA CASA Y 

CURIOSIDADES 

6 

Una nueva forma de baño . Un 
inventor ha diseñad.o un ba11.o 
cuyo contorno es cuadrad.o en 
vez de rectangular como los co­
rrientes . Ahora bien , lo que 
constituye un verdad.ero baño 
está trazad.o según una de las 
diagonales, dejando de esa ma­
nera dos esquinas anchas que 
pueden utilizarse como asien­
tg y para colocar el jabón,___1.á 
esponja, etc . La planta del · n..tevo baño est.á 

El radio más pequeño del 
mundo en un lápiz. Un fa­
nático del radio ha cons-­
truld.o en un lápiz corrien­
te lo que se considera el ra­
dio más pequeño de uso 
pr.áctico del mundo. Está 
constituid.o el radio por un 
enrollado alrededor de la 
madera del lápiz , un d etec­
tor de cristal está insertado 
en la cápsula metálica de la 

mostrad.a en la figura d.P. ln rierecha. 

goma y también en ese lugar están colocad.as las antenas, que son d., 
tamaño de unos alfileres. Para usarlo se conecta con un par de aurtc .~ 
·Zares, como se muestra en la figura, y según dicen es sorprendente l 

buena recepción que con él se obtiene para su diminuto tama1io. 



Horizontales : 

l-Llenzo de pared . 
6-Articulos de periódico íPl.) 

12-Nombre de varón. 
13-D€1 verbo ceder. 

!!>-Para curtir las pieles. 
16-Sacerdote tibetano. 

17-Simtolo del cromo. 
18-Per:::igue con en1pcf10. 

19---ObJeto. 
20-Prepos!clón. 
21-Novela de Zola. 
22-Broma, burla. 

23-Nombre femenino. 
24--Hondonada. 

25-Del verbo pe lac . 

27-:-RcY de los hunos. 
29---La berln to. 
30-Arrogante. 
32-Relatlvo a los polos. 

33-De! verbo llorar. 

34- Tonto . 

36-Tela fuerte. 

37-Sln casta, vulgar. 

38-Entregará. 

41- El que educa a un niño. 

42~ De poca nariz. 

43-Del verbo comer. 

44-Simbolo del gadollnio. 

4!>-Tallo de las gramíneas. 

46-Blllete d<: teatro 

47-Escala musical. 

48-Tranqullos. 

49---Naturales de Slam, 

_'50-Engaño, trampa . 

Ho rizontales 

! -Cometa. 
'7-Acometo. 
12- Lineas de giro. 

13- Pueblo de Matanzas. 
!!>-Letra griega. 
17- D e figura de óvalo. 

19---Muchacha Joven. 
20-A ve trepadora. 

-22-Paraiso. 
24--Espec!e de canapé. (PI.) 
25- Natural d e las Gallas. 
27- Edad. 

-29--Sllla de un prelado. 

30-Hace nudos. 
32-Termlnaclón d e aumentativo. 

34- La que vende yeso. 
36-Alma. 
40-Loco. 
42- Alzar. 
'5--Rio de Slber!a. 
47-Prov!ncia del P e rú. 
48-Nac !ón suramericana. 
51- D!s tlnto. 
53- Prov!nc!a de la I ndia Inglesa. 

54-Estropearé. 
56-Nombre de letra ( PI. 1 
58-Constelac!ón. 
59- -Natural de Numldla. 
61-ouf!c tentemente. 

63- Termlnac!ón de aumentativo. 

64- Termlnado. 

66- Detrás, 

18-Del verbo soler . 

69--Del verbo crear. 

CRUCIGR AMA 

CRUCIGRAMA 

Verticales: 
! - Campesino rústico. 
2-Acometer. 
3- Mujer célebre. 
4-Nombre femenino. 
5-Clase de tela. 
6-Pref!jo. 
7-Puesta de un astro. 
8- Cterre de una car ta . 
9---Dcl verbo Ir. 

! O-Nombre de letrn. 
11 - Que viven en la sierra. 
13- Ad verbto. 
16-Emtnencla del terre no. 
17- Relatlvo al coro. 
19---Cumbre. 
20-Nombre femenino. 
22- Arbusto. 
23--Zeta. 
24- Olos de los Indios. 
25- Cabello. 
26-Poeta cubano. 
27-Sln fuerza, sin vigor. 
28-Pedazo de tela largo. 
29-Engafio, fraude. 
31 - Nombre adoptado por varias socle. 

dades de navegación. 
32- Armadura para e l pecho. 
34-Conversac!ón pesada. 
35-Natural tle Bretafia. 
37- Furorcs, Iras. 
38-Hacer sufrir. 
39---Dlstralda. 
40-Arrtma. 
42 - Vlanda. 
43--Nombre femenino. 
45-HtJo de Noé . 
46-Nombre de letra. 
47- Slmbolo del gallo. 
48-Seguro servidor 

Verticales: 
1- Especte de loro . 
2- Nombre de letra. 
3-Planta hortense. 
4- Ingrávtdo. 
5- Atrevlda. 
6-Pronombre. 
7- Qulcres. 
8-Roedores. 
9- Ho r nll:.1 portátil. 

10-Del verbo cazar. 
11 - Rezase. 
14- Marchar. 
16- Vano, fútil. 
IS- Madero. 
21-Ilus!onado. 
23- Novena. 
26-Rio de Alemani a. 
28- Cure . 
31- Lago de Asia. 
33- Cé lebre cónsul romano. 
35- Incrédulo. 
37--Puro, s in m ezcla. 
38-Advcrt enc ta. 
19-Sacerdotes de Brama. 
11 - SuJeto ridícu lo. 
13- Casual !dad. 
44- Tallo largo y delgado. 
46-Instrumento ofensivo. 
48-Clase de tela. (PI.) 
49- Cabo de una cuerda. 
50-General colombiano. 
.,2- Punto cardinal. 
5!>-Años. 
57- No¡nbre femenino. 
60-Pref!Jo. 
62- Era emperador de Rusia. 
65- Lengua d el sur de Francia. 

67- Conozco, 



Ni las inundaciones impiden a los VEN­
DEDORES CHINOS continuar en su 
tarea. Con la mercancía puesta en una 
bandeja es te chino,,rasea• por las calles 

de Hankmv. 

c,c, 

El físico in g I é s 
DALTON, colo­
cado por su mé- /, 

dico ante un ce-rt' rezo con fruto, . 
no distinguió el 
.color rojo de las · . 
cerezas del verde · 

LORD 
BYRON, 

el más her­
moso de los 
poetas, era 

cojo. ... 

de las h_ojas. Así se descubrió el defecto 
visual llamado daltonismo. 

, .. 

z: - xc· ic:-.=&:: 

CARTELES . 

Las PEL1CULAS usadas 
de cine se utilizan para 
diversos usos; en parti-

cular para fabricar 
peines. 

a 

Habiendo una hermana del papa León 
.._ X, MARGARITA CIBO, despilfarrado 

toda su fortuna, logró que el pontífice la 
autorizara a vender, por cuenta de ella, 
las indulgencias papales en Alemania. 

El monte que constituye el mausoleo 
del héroe polaco KOSCIUSZKO, está 
construído con tierra de todos los cam-

pos de batalla de Polonia. 

/' 

ºº 

~ ~-¡r--

t 
1 

Cít t ·. r ... tSf ..s ·_f .. lif*' 

Una capa de HIELO 
de medio metro de es­
pesor soporta el peso de 

un tren de pasajeros. 

8 
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• Llama la atención la costum­
bre que tienen los mineros del 
País de Gales de vender sus es­
posas, reviviendo una vieja cos­
tumbre inglesa. 

No hace un siglo aún, los ma­
ridos podían vender en pública 
subasta_ a sus mujeres, a precios 
que variaban entre un chelín has­
ta veinte. precio este último con­
siderado enorme. 
. Un _labrador vendió a su mujer, 
en M1dland, por veinte chelines y 
un perro. 

Al presentarla al público ieco­
mendaba la mercancía en la si­
guiente forma: 

"Esta mujer se vende; es una 
serpiente. Yo me casé con ella pa­
ra mi comodidad y arreglo de mi 
casa, pero no ha sido para mí sino 
un tormento". 

• Se cree ordinariamente que el 
empleo del hierro es de origen 
africano, o por lo menos asiático, 
pero resumiendo las investigacio­
nes recientes Mr. Ridgeway de­
muestra que en realidad los egip­
cios no trabaiaron el hierro has­
ta el siglo IX antes de nuestra 
era, que los libios no lo emplea­
ban todavía por el año 450 (a. de 
C.) que los semitas no lo explo­
taron hasta muy tarde y que el 
Uganda no lo conoce más que des­
de hace cinco o seis siglos. Por 
otra parte, la China no lo men­
ciona hasta 400 años antes de 
. nuestra era y empleaba todavía 
armas de bronce el año 100 (des-
pués de C.) 

~n opinión de . Mr. Ridgeway 
fue la Europa central y particu­
larmente la nórdica, el centro de 
la difusión de la metalurgia del 
hierro. 

• El peinado, las pelucas, los 
postizos en la cabeza llegaron en 
el siglo XVII, al colmo de la per­
fe~ción y del ridículo. Algunos 
peinados de teatro eran tan altos 
que la cabeza de la mujer medía 
un metro desde ' el mentón a la 
extremidad del armatoste que 
se llamaba peinado. De esa épo­
ca es el célebre peinado "Belle 

. P~ule", que representaba un na­
vio con todo su aparejo. 

* En Manchuria se hacen con 
los periódicos viejos materiales de 
construcción, que reemplazan a 
los ladrillos y al yeso. 

Ade~ás. se emplean para ha­
cer c1elorrasos y tabiques inte-
riores. .. · 

Antes de la guerra, se impor­
taban a China, de Inglaterra y 
Estados Unidos, enormes canti­
dades de diarios viejos. 

• . El velo remonta a las éP?cas 
mas antiguas y tiene su origen 
en oriente. 

En la "Teogonía" de Hesíodo 
Md inerva, después de haber vestí~ 

o a Pandora, la cubre con un 
velo. En la "Odisea". Penélope 

d
apar_ece . ante sus amigos adorna­

a con un velo 

1 
Entr~ los griégos y los romanos, 

as muJeres no apare.cían en pú­
blico sino velado el rostro. La des-

posada sólo se quitaba el velo 
nupcial al tercer día de la boda. 

Las vestales llevaban velos 
blancos y las recién casadas ro­
jos o a rayas blancas y rojas. 

• Una de las comidas más sin­
gulares oue puede probar el que 
vaya a China es el pan de algas 
comprimidas. 

Con él se hace una sopa muy 
apreciada; pero además sirve co­
mo barómetro. porque varía su 
grado de humedad según él del 
ambiente. 

También se usll como remedio 
contra el insomnio, poniéndolo en 
la cara para percibir por la na­
riz sus emanaciones ozonizadas. 

* La planta cuyas hoias cons­
tituyen el té, es un arbusto que 
se cría espontáneamente en Chi­
na, rionde se cultiva casi en todas 
partes. 

Fué introducido en el Japón en 
la isla de Ceilán, en la Indiás y 
hasta en el Brasil y desde hace 
a lgún tiempo en el Cáucaso, es­
pecialmente en la región de Ba­
toum, donde ha hecho rápidos 
progresos. En 1908 había ya más 
de 465 hectáreas de plantaciones 
de té en esta sola región. 

• El uso del pañuelo es atribuí­
do a los chinos desde épocas an­
teriores al año 1540. Tanto ellos 
como los japoneses lo usaron mu­
cho, sirviéndose de telas más o 
menos finas de seda para fabri­
carlos. 

Algunas crónicas aseguran que 
no alcanzó éxito en Europa, sino 
mucho después de esa fecha , en 
que un italiano llamado Funio, lo 
lanzó al uso social, dándole por 
nombre el de "Fazzoletto", por­
que puesto frente al rostro da un 
asoecto de disimulo marcadísimo. 

En Francia, durante el primer 
imperio. la emperatriz Josefina, 
que tenía una boca poco graciosa 
y una dentadura detestable, in­
trodujo la moda del pañuelo, con 
el que artificiosamente cubría lo 
imperfecto de su dentadura ; la 
corte toda, y en seguida la socie­
dad, lo adoptaron como medio de 
aseo muy necesario. 

• Los antiguos pieles rojas eran 
en otros siglos dueños absolutos 
de los inmensos territorios que 
forman los actuales Estados Uni­
dos. Poco a poco, sometidos, es­
trechados cada vez más por el es­
píritu de empresa de los sajones, 
muchos descendientes de aquellos 
intrépidos cazadores de ciervos y 
bisontes que pinta Fenimore Coo­
per. han caído en una vida mise­
rable en la cual la raza disminu­

:Ye diariamente en el número de 
individuos. 

• La! lluvia roja que caía el 16 y 
17 de noviembre de 1846 en el 
sudeste de Francia, era una in­
mensa masa de materia terrosa 
tomada por el viento en Améri­
ca. en la Guayana, y de la cual 
720 mil kilogramos fueron a caer 
a Francia. 

Interesa a las Señoras 
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LA LECHE INNOXA, a 
base de lanolina, ha sido par, 
ticularmente creada para la 
"Toilette" de la epidermis. 
Limpia lós poros de un modo 
perfecto, y evita las arrugas. 
Reemplaza completamente 
el agua y el jabón, que son 
con frecuencia irritantes pa, 
ra ciertos cutis de naturale, 
za delicada. 
Es sólo suficiente hacer un 
pequeño ensayo, para con, 
vencerse de todo su valor . 

DEPOSITARIOS GENERALES: 

J./PAULY. SES FILS & Cie.,Ltd. 
APARTADO 2143 HABANA 

INNOXA está a la venta en las principales Tiendas y Droguerias 

PAB LO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en .Cu.0a y el Extranjero. 

Manzana de Gómez. 225. Telf. M-9238 

MÁQUI NAS DE OFICINAS 
ALQUILER Y VENTA 

ACCESORIOS PARA MIMEÓGRAFOS 

T ALLER DE REPARACIONES 

MARCOS NOROÑA 
HABANA, 65 TELÉFONO A-9995 

INTERESA a las SENORAS 
La última creación más , 

Tintura celebrada en PARIS 

18 MATICES KOMOL 
el cabello obtiene su color natural 

, 
PIDALO A SU PELUQUERO 

DEPÓSITO E INFORMES: INDUSTRIA, 129 Telf. M-9356 



NDAGA R. S. P., del Ve-

' 

PEPILLISMO 

11 dado: "¿ Es pepillismo usar 
trajes con fa.ia en el 
saco? Y como la consul­
ta levanta en relieve un 

problema que ha sido · casi siem­
pre mal enfocado, aprovecho la 
oportunidad par!l ofrecer al hom­
bre una versión racional del ma­
noseado dilema del pepillismo y 
su relación con las modas mascu-
linas. · 

Fundamentalmente, el pepillis­
mo no es "Un problema sartorial. 
Desde que - el compañero Sergio 
Carbó anatematizó al pepillo ha­
ce algunos años y lo "descubrió" 
en su semanario "La Semana", 
con un traje a cuadros, ancho, se 
ha pretendido hacer del pepillo 
un espécimen de pulcritud exage­
rada. Es cierto que muchos pepi­
llos se visten a cuadros, y con 
trajes de sport de faja y pliegues, 
pero su vestimenta no los rotula 
de pepillos. Un hombre, en la vi-

gorosa acepción dei vocablo, pue­
de vestirse idénticamente y no lu­
cir pepillístico. Precisamente, el 
traje de sport--con faja y plie­
gues de fantasía-se ha converti­
do en una prenda muy popular 
entre los deportistas. Max Baer, el 
campeón heavyweight del mundo; 
Barney Ross, Bill Tilden, Fred 
Perry, Frank Shields, y otros atle­
tas notorios visten el traje de 
sport este verano con preferencia 
a los demás. 

Pepillismo es una condición 
anímica en el hombre. Atañe a su 
moral y no a su ropa. Siempre ha 
existido el pepillismo, aunque el 
calificativo ha variado en expre­
sión. Que hoy se hable más del 
pepillo, que antes se llamó "ge -
moso", se debe exclusivamente a 
que los medios de propagación se 
han popularizado con el periodis­
mo moderno y el radio. Un soció­
logo diría que el pepillismo es una 
condición natural transitoria en 
el ser humano. Representa tanto 
en el chiquillo como en la chi-

Otra novedad es 
el calzado de 
yerba . . . T eiido 
con la fuerte fi­
bra de la yerba 
sisal sudanteri­
cana. Es el za­
pato más cómo­
do que se pue­
de usar en el 

verano. 

e a l z a d o de 
"svort", confec­
cionado con · piel 
de gamo, o de 
carnero. Es lo úl­
ttmo en novedad 
y se usa el color 
carmelita con pre-

ferencia . 

Max RAER , el campeón 
mundial "heavyweight", 
luciendo la novel combi­
nación. de pantalón. gris 
oscuro y aniericana de 

hcrash'' . 

quilla ese período evolutivo de la 
vida en que no se piensa en na­
da trascendental y se admiran las 
cosas banales de la vida. Es cierto 
que hoy el cine fetichizante ha 
m ultiplicado las falanges pepillís­
ticas, pero antaño era el artista 
teatral, el "matinée idol" el que 
alimentaba la fantasía del pepi­
no . . . y la heroína de melodra­
ma la que inflamaba de ímpetu 
imitador a la pepilla . Hoy, todo 
es en gran escala. El cine ofrece 
una variedad inagota ble de tipos 
y esto ha contribuido a crear nu­
tridas legiones de pepillos ... 

R. S. P. no debe temer al t raje 
de faja . El pepillo es pepillo con 
el traje más varonil y con la ac­
titud más- hosca. 

* . Pregunta un colega norteameri-
cano al lector de modas masculi­
nas :-¿Es usted el mismo hombre 
de hace cinco o diez años? ¿Se 
viste usted de la misma manera? 
E ilustra la pregunta con. los cua­
tro cartoons que aparecen repro­
ducidos en esta página. 

Ciertamente es éste un error 

muy frecuente en el hombre. Por­
q ue un cuello "rascacielos" nos 
lucía muy bien hace diez o dpce 
años, no es razón para insistir 
en su uso . Estos casos de ana­
cronismo se observan diariamen­
te en todas las capitales del mun­
do. Y los cuatro sketches ilus­
trativos, dentro de su caricatures­
,ca ponderación , nos recuerdan a 
tipos que vemos a menudo en la 
calle. El hombre no puede, no de­
be ser· refractario a las variacio­
nes . Hay que renovarse. Es ne­
cesario remozarse, para poder in­
terpretar el ritmo del momento, 
porque una moda pasada es lo 
más festivo que puede ofrecerse 
a la hilaridad popular. 

* Como contraste robusto, la mo-
da decreta el pantalón oscuro y 
la chaqueta clara. Antes era el 
pantalón de franela blanco, con 
americana azul. Hoy, sin · descar­
tar esta combinación clásica que 
sigue imperando en el guardarro­
pía masculino, se impone como 
novedad, el pantalón gris oscuro 

(Continúa en la- Pág . 62 ) . 

Un nuevo cal­
zado para ;ugar 
al " golf" , que 
usan este año 
los escoceses -
padres del "golf" 
- y los ingleses. 



CAR.TELES 
· Fundado eo. 1919 
Miembro del Audit Bureau of Circulations 

DIRECTOR: ADMINISTRADOR: 
ALFREDO T. QUÍLEZ MANUEL DE LA TORRIENTE 

Publicado en la ciudad de La Habana. por el "Sindicato de Artes Gráficas " , Ave. Menocal y Peñaiver.-Apartado 188.-Cable y telégrafo: "Carteles".- Teléfonos: Dirección, U-1651; Ad­
ministrac ión, U-2732; Redacción, U-5621; Anuncios, U-8121.-Representantes exclusivos, para anuncios . en el extranj ero: Josl1ua B. Powers, Inc .. 220 East 42nd St., New York; 616 Ave. 
Sáenz Peiia. Buenos Aires; 22 Rue Royal e, París; 14 Cockspur St ., Londres ; 39 Unter d ~n Linden , Berlin.-Número suelto. en Cuba $0.10. en el extranjero $0.15.- Preclos de suscrip­
c ión: para Cuba. un afio . $5.00; seis meses, $2.75. Para el extranjero ( países adheridos al Convenio Postal): un aiio. $6.00; seis meses , $3.25.- Acogido a In franquicia postal y regis­
trado como correspondencia de segunda clase en las oficinas de Correos de La Habana.­
No se devuelven originales ni se mantiene correspondencia soóre material no sollcltado. 

VOL. XXII. 

JUICIOS 
SINTETICÓS 

En esta columna recogeremos, ~u­
da semana, una slntesis del juicio 
que los lectores emitan, y · que res­
ponda, previa com¡mtación, a un 
criterio de mayorla. A veces inser ­
taremos cualquier carta que por su 
laconismo y precisión quepa den­
tro del espacio de esta columna y 
que aporte una opinión interesan­
te y digna de ser divulgada. Roga­
mos a los que deseen alcanzar esta 
publicidad que procuren ceftir su, 
ideas emitiendo con claridad, pero 
en pocas palabras, un juicio sinté­
t'ic.(J. 

UN VOTO PARA LA POESIA 

"Soy asidua lectora de CARTE­
LES, considerándola hoy día la 
revista mejor editada de la Re­
pública, pero hay algo en ella 
que quisiera atendieran más, la 
poesía. ¿Cómo una revista como 
ésta, que puede enorgullecerse de 
halagar tocio::: los gustos, no nos 
atiende más a les devotos de este 
divino arte? 

Espero que mi petición sea 
atendida, completando así esa 
obra de literatur:i. , buen gusto y 
divulgaciones que es la revista 
CARTELES". 

Una suscriptora "poeta", del 
Central Manatí. 

CURSO DE INGLES 

"Soy lector puntual de esta re­
vista desde hace varios años, y 
comprendí en el primer momento 
que la leí que era la mejor re­
vista de Cuba y que superaba, asi­
mismo, a gran parte de las in­
ternacionales. 

Ofrezco también mi opinión res­
pecto a una de las materias que 
deben de . publicar: creo que el 
curso de inglés sttria lo más con­
v~niente tanto desde el punto de 
vista teórico como práctico, pues f porta mayores conocimientos a 
a masa general . de lectores y les 

proporciona un vehiculo superior 
de cultura". 

0 
Ramón Cabada, Fundición El 
riente, Ciego de Avila. 

UN JUICIO MUY EXTENSU 

diEi' SE;i'.lor Roberto Daniel, de igual 
recc1on que el anterior, nos re­

nute un largo escrito elogiando a 
CARTELES, pero con la adverten­
cia de que si no se publica inte­
gramente, no lo insertemos. Como 
una razón imperiosa de espacio 
~os impide complacerlo, no hemos 

echo el extracto que habitual­
mente hacemos de las cartas muv 
extensas que se nos remiten. • 

LA HABANA, AGOSTO 19- 1934 

¿Qué opina usted sobre la 
CARTELES? 

. . revista 

BUSQUE LA PAGINA 45. 

En la página 45 insertamos, como en los números anteriores, una 
relación del contenido de CARTELES, pormenorizada, con el título 
de cada materia, ya sea artículo o sección, nombre del autor y número 
de la página en que se encuentra. A sí el lector podrá, simplificadamen­
te, y previa la lectura de cada trabajo, emitir la opinión genuina que 
el mismo le merezca, dentro de la clasificación específica de Bueno, 
Regular o Malo, que hemos adoptado y que está representada, a fin 
de cada renglón, y en tres columnas respectivas en blanco , debajo de 
las iniciales B, R y M. Suplicamos al público que dirija toda la corres­
pondencia que se contraiga a este asunto a nombre de "Jefe de Redac­
ción de CARTELES. Infanta y Peñalver, Habana". 

LEGIONES DE MEJORAMIENTO FISICO 

"Consláero de gran Importancia para 
los lectores C:e CARTELES y para el pue­
blo en general, que se publiquen ejer­
cicios físicos para el hombre al igual 
y con la misma regularidad con que se 
vienen publlcando los de mujer. 

Al mismo tiempo den al conocimiento 
del públlco consejos útiles con respacto 
a los mismos . 

Soy un asiduo lector de CARTELES, y 
hhce mucho tiempo que estoy en espera 
<le ellos sin que vea reallzadas mis es­
peranzas. 

Hay que tratar de mejorar nuestro fí­
sico y el de nuestras venideras genera• 
<:iones. lo cual se consigue con ejerci­
cios que tiendan e. desarrollar nuestro 
sistema muscular y que al mismo tiem­
po sean propuestos por una persona de 
reconocida competencia" . 

M . E . Douglask, del Central Céspedes, 
Camagüey. 

UN VOTO POR EL AJEDREZ 

"Como suscriptor antiguo y entuslas• 
ta que soy de esa Importante revista, 
me permito manifestarle sinceramente 
que , en mi opinión, considero la revista 
CARTELES como un· heraldo de culture. 
o un faro que desde la bella Perla de las 
Antlllas esparce su luz por · el orbe. de­
jando en el corazón de la Juventud y de 
todos los que tenemos el placer de sa­
borear sus páginas. la Impresión de la 
belleza; p,:ro pare. que sea aun más in­
teresante y amena, creo Indispensable 
que se publique de cuando en cuando, 
una página llustrada de ajedrez. el no­
ble Juego ciencia. para lo cual me ofrez­
eo gustoso como colaborador. pues ten­
go facilldades para enviarles muy lnte­
recantes partidas, jugadas por aficiona­
dos de esta ciudad, quedando desde lue­
go. a juicio tle esa redacción su publl­
cación". 

Francisco Barrientos M., Peluquería de 
Londres, 5, Avenida Sur, Guatemala. 

APLAUDE EL CURSO DE INGLES 

"Con el mayor gusto aporto mi opi­
nión referente a la acreditada revista. 
que ustedes tan acertadamente dirigen . 

Héla e.qui : · 
Lector asiduo de esta revista, la cual 

considero ie. mejor de toda la Amértca, 
debido a le. ardua labor que está reall­
ze.ndo tesoneramente por Instruir, de­
bida y lógicamente, a sus lectores, creo 
de utilidad suma la nueva publlcaclón 
de un curso de Inglés, pues la casi to­
talidad de los habitantes de este país 
(y también de otros países) desconocen 
enteramente este Idioma de valía suma. 

Desde el punto de vista dei desenvol­
vimiento social, este Idioma reportará un 
gran provecho -utilitario, no solamente 
porque el desenvolvimiento seria amplio 
y !ácll, sino porque progresaría más cu­
ba y lograría captar, por tanto. el em­
plngorotamlento cultural de las demás 
naciones" . 

Luts A. Henero, de Matti, Camagüey. 
PAISAJES CUBANOS 

"Leo siempre la gran revista CARTE­
LES, por ser un alto exponente de la 
cultura cubana, y me siento muy orgu­
lloso de que en Cuba se edite la mejor 
revista de la América espaiiola. 

Me agradaría encontrar entre sus nu­
merosas e Instructivas páginas, una que 
fuera dedicada a las princlpe.les ciuda­
des cubanas, publlcándose en ella foto­
grafías de sus avenidas, paseos, edifi­
cios, centros de recreo, así como las cos­
tumbres que caractericen a esa ciudad. 
Creo que eon esta página no sólo mu­
chos cubanos que no conocemos más 
que la capital y pueblos cercanos, pu­
diéramos apreciar las bellezas de ciuda­
des Que como Santiago de Cuba, me 
han dicho que es muy típica, sino tam­
bién en el extranjero donde llega esa 
revista por su enormP. circulación. se co­
nocería el progreso de nue~tra Repúbli­
ca. pese al poco Interés que han teni­
do nuestros gobernantes en engrandecer 
la nación. 

No le envio el cuadro que aparece en 
la p1tglna cuarenta y cinco. p:,rque yo 
mando la revista al extran.lero Y no 
quisiera que fuera Incompleta". 

Carlos M . Geerken . Víbora. La Habana. 
CONCURSOS FOTOGRAFICOS 

"Hace tiempo quería dar mi opinión 
con respecto a CARTELES y me decido 
hoy para apoyar a esa Joven de Marcané 
que pide se Incluya en esa revista algo 
así como un concurso fotográfico de pal­
sajes cubanos y cuentos cortos por co­
laboradores espontáneos criollos. De es­
ta manera se conocerían rincones precio­
sos que tenemos en este Oriente y se 
despertaría el entusiasmo literario entre 
los criollos, ganando CARTELES muchos 
miles más de lectores de los que tiene . 

Mi opinión sintética es , en fin , que a 
CARTELES no le sobra ni una palabra 
y que si pido esto es con la sola Inten­
ción de que esta revista le proporcione 
el placer a los muchos cuentistas cu­
banos Que hay , de ver sus producciones 
calificadas y leidas por tan tos mlles de 
lectores, 
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Antes de terminar, quiero que le den 
mis más sinceras felicitaciones a Gallndo 
por sus magníficos dibujos". 

Marino Mederos Fernández, Lico Berg­
nes, 3, Santiago de Cuba. 

No. 31 

EN EL PRÓXIMO 
NÚMERO 

EL HUERTO EMBRUJADO 

Es un bello cuento de E. B. Pe­
tersen, vertido cuidadosamente al 
español por Arturo Ramirez. Hay 
en él ese misterioso encanto que 
envuelve siempre a las viejas le­
yendas de hechicería , de donce­
llas brujas que al solo contacto de 
sus manos curan terribles enfer­
medades, y al solo conjuro de sus 
miradas despiertan fatales pasio­
nes. Hay en él tesoros escondidos, 
horribles venganzas, oscuras su­
persticiones . . . Y amor. Amor , que 
es el más poderoso embrujamien­
to y la única felicidad. 

LA NOVELA DE NEW YORK 

La autora de este original rela­
to, Katharine Brush, cuya firma 
se disputan las mejores publica­
ciones de habla inglesa, confiesa 
que su historia "es la historia de 
siempte". Es la novela de New 
York, la que usted ha visto tantas 
veces en la pantalla, la que ha 
leído tantas veces en las revistas . 
Pero, pese a ello , le parecerá al 
lector que jamás había oído con­
tar novela parecida a la de la jo­
ven, rubia, caprichosa, descuidada 
y amorosa Renée Avery. ¡Tal es el 
mérito indiscutible de Katharine 
Brush! 

HAITI, VOUDUISTA 

Manuel Tomás Rodríguez, inte-. 
lectual y periodista dominicano, 
de estancia en Cuba ahora, narra 
en esta crónica, que forma parte 
de un intenso libro que dará a las 
prensas próximamente, sus aven­
turas en Magiolandia,-como de­
nomina el autor a Haití-y su 
versión directa, aguda y emocio­
nada de las ceremonias vouduis­
tas, que pudo observar por raro 
privilegio en una noche de inolvi­
dables acaecencias. CARTELES 
insertará, en números sucesivos, 
otros relatos de tan extraños ri­
tos, que superan en emoción.~y en 
colorido a las creaciones más 
exaltadas de la fantasía. 

EL PRINCIPE JAPONES 

Ya está finalizando esta novela 
subyugadora que ha prendido en 
la curiosidad y en la expectación 
de los lectores de CARTELES. El 
desenlace se acerca . Y cada nue­
vo capitulo proyecta mayor clari­
dad en el oscu, o fondo de la 
trama. 

OTRAS SEC,CÍONES 

Finalmente, las secciones habi­
tuales y la acostumbrada infor­
mación gráfica. 
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AS cosas que pasan en 
esta vieja colonia holan­
desa no pasan en ningu­
na parte. 

Después de esta afir­
mación, Bat Bradley miró 

uno por uno nuestros rostros de 
jóvenes abogados, buscando al­
guien que quisiera contradecirle. 
Su naturaleza polémica se había 
agudizado al cabo de veinte años 
de discusión ante el estrado de 
los tribunales de justicia. Era por 
entonces un bien conservado cin­
cuentón semicalvo, de ojos vivos y 
agresivos en los que sólo un agu­
do observador hubiera descubier­
to chispazos de bondad. La vida 
sedentaria lo había hecho engor­
dar con exceso en los últimos 
años: su vientre se hacía cada día 
más prominente. Aquella tarde, 
hacíamos sobremesa, después del 
almuerzo en su honor, sus recien­
tes pasantes Geofredo Mortimer, 
Antonio Hughes y yo. 

-Y m1.tchas de esas cosas raras 
han pasado por mi mano--<'.onti­
nuó reflexivo.-Si algún día me 
decidiera a escribir un libro con 
la reseña de mis casos, la gente 
tranquila que nunca ha tenido 
más dificultades que un divorcio, 
una querella por estafa, una de­
nuncia de chantaje, se asombra­
ría. 

-¿No piensa escribir ese libro? 
-interrogué. 

Me miró casi despectivamente. 
Fué tan visible su. desagrado, que 
torpemente derramé el coctel de 
media tarde sobre las rodillas de 
Jeffrey. 

-Ese libro está escrito ,-rugió 
casi nuestro maestro.-Está ,escri­
to, ¿comprende usted?-Sin qui­
tar ni una coma a los casos. 

-¿Cita usted nombres?-inqui ­
rió con miedo vencido por la cu­
riosidad Tony. 

-¿ Y qué interés tendría enton­
ces el libro? Es posible que jamás 
llegue usted a ser un mediano 
abogado, señor Hughes,-pronun­
ció seriamente Bartholomew Brad­
ley.-La parte más bella de un 
caso no está en la trama, sino en 
los personajes. ¿Por qué cree us­
ted que me apasionó "el asesina­
to imposible"? Ellos y ella era-r 
muy interesantes. 

El viejo pronunció aquellas pa­
labras como si se tratara del titu­
lo de una novela. Y, en efecto, 
casi lo era. Casi, porque bajo ese 
rubro exponía en su libro, como 
luego supimos, uno de los más in­
teresantes casos criminales que 
jamás se hayan discutido ante 
una. corte de ,iusticia. 

Raro en todas sus cosas, Bat 
Bradley lo era para escribir. Por 
ello, y previa su autorización, lan­
zo ahora a la curiosidad pública 
el relfl,to exacto del caso del ase­
sina to imposible a mi manera-la 
del común de las gentes-y remi­
to luego a mis lectores al libro del 
viejo abogado que no habrá de 
aparecer sino después de su muer­
te, acontecimiento no muy cer­
cano aún, pues, pese a su gordu­
ra, se siente cada día más salu­
dable. Aunque muchos recordaJ 
rán el extraordinario caso, pocos 
lo conocerán en todos sus aspec­
tos . · 

* Una calurosa mañana de sep-
tiembre el joven abogado Bartho­
lomew Bradley recibió una lla­
mada telefónica de su cordial 
amigo el fiscal de distrito James 
J. Crosby. 

CARTELES 

-Ven a verme, Bat. Te aseguro 
se trata de un asunto interesante. 

-Bien, Jimmy. Aunque dudo 
que lo que en tendemos tú y yo 
por interesante sea idéntico. 

La respuesta arrancó una car­
cajada al fiscal, que conocía por 
larga experiencia el espíritu po­
lémico de su amigo. 

Media hora más tarde, sin em­
bargo, Bat estaba realmente inte­
resado. En el despacho privado 
del fiscal sostenía una inquietan­
te charla con un hombre de unos 
cincuenta y tantos años, de ex­
presión adolorida, pero firme , que 
tenía en cierto sentido aspecto 
de santo. 

-He confesado. señor abogada. 
Es inútil su interés. Se lo agra­
dezco , pero créame que me es 
igual terminar mis días en la pe­
nitenciaría, en la silla, o en cual­
quier otra parte. 

-¿No tiene parientes?-inte­
rrogó el abogado examinándolo 
~scrutadoramente, como si quisie­
ra ver hasta el fondo de su alma. 

Una fracción de segundo los 
ojos del anciano se oscurecieron. 

-No, señor. 
-1.Es realmente su nombre el 

que ha dado? 

Otra vez por un instante se eii.'...' 
sombreció la mirada del hombre. 

-Sí, señor. 
Bat se puso en pie, y paseó su 

ira. ¡ Aquel imbécil ocultaba ... 
algo ... algo fuera de lo corriente! 
Tropezando contra la obstinación 
de aquel hombre a quien había 
aprehendido la Policía un segun­
do después de haber disparado a 
ouemaryopa contra un agente de 
bolsa fl1 plena calle, había senti­
do de~ eos de cogerlo por el cuello 
y sac 1dirlo hasta hacerlo hablar 
la verdad. ¡Por qué había una 
verdad profunda. más trágica q•1e 
la que había surgido a la superfi­
cie! El fiscal Crosby había que­
rido ver en aquel caso algo inte­
resante; y él presentía algo sen­
sacional. 

- Bien. señor Jackson. . . Moti-

ICIDIO 
vos fuertes tendrá usted para en­
volverse en tanto misterio,-dijo 
al cabo Bradley, sentándose otra 
vez.-Pero voy a rogarle una cosa. 
Déjeme plantear su caso al jura­
do a mi manera. Ayúdeme sólo en 
eso, no por usted mismo, sino por 
mí. Necesito trabajar mucho pa­
ra darme a conocer. 

Al fin hubo un acuerdo entre 
el reo y el abogado. Pero Bradley 
no dijo al supuesto señor Jackson 
su propósito de investigar acucio­
samente aquel caso, rompiendo el 
misterio en que el viejo homicida 
quería envolverse. 

El hombre muerto, según los da­
tos oficiales de la Policía, se 
nombraba Buck Snow, y desde h<t­
cía varios años trabajaba en una 
oficina de especulaciones. Su ma-
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tador, John P. JacKson, desempe­
ñaba desde hacía dos años en que 
llegara a New York de sitio des­
conocido. el puesto de vendedor de 
una pequeña industria. La Poli­
cía no pudo, a lo largo de la in­
quisición, descubrir ninguna co­
nexión entre ambos personajes. 
El caso iba a ser planteado por el 
fiscal Crosby ante el jurado como 
un homicidio sin provocación por 
parte del agredido. Sus dos tes­
tigos de cargo, el policía McGui­
re y la señora Charley. basta­
ban para sus necesidades como 
acusador . El policía había presen­
ciado a pocos metros cómo Jack­
son disparaba sobre el indefenso 
Snow. La señora Charley, vecina 
del lugar de la tragedia, había 

presenciado desde su ventana có­
mo al cruzarse Snow con Jackson 
en la acera sin previa disputa ni 
provocación el último había es­
grimido un revólver y disparado 
contra el primero. 

Después de largas entrevistas 
con su forzado cliente, Bat Brad­
ley había logrado de él que pi­
diera ampliación de su descargo. 
Crosby llegó a dudar de la saga-. 
cidad del defensor cuando el acu­
sado amplió su declaración expo­
niendo que su víctima había he­
cho gesto de agredirlo, al tropezar 
con él inadvertidamente. El fiscal 
sonrió al leer aquella débil defen ­
sa. Probablemente Bradley que­
rría utilizar en favor de su clien­
te el hecho de ser Snow de mayor 
vigor. Pero ¿cómo contrarrestar 
la afirmación de la señora Char­
ley de no haber mediado provo­
cación? 

-Si Bradley no ha visto en el 
asunto cierto fondo que yo crei 
ver desde un principio, y com­
plica el asunto, no veo cómo po­
drá desvirtuar la acusación en el 
juiCiü--{'.Omentó con SU auxiliar. 

-Bat ríe irónicamente cuando 
le hablo de este asunto-dijo el 
otro.-Y la risa de ese diablo es 
muy extraña. 

La complicación vino en la pri­
mera sesión del juicio, y en forma 
tal que el propio Crosby quedó 
estupefacto. 

Cuando estuvieron examinados 
los testigos únicos del fiscal, el 
policía McGuire y la señora Char­
ley, se concedió turno a la de­
fensa . Pidió el interrogatorio de 
su defendido. 

-Señor Jackson. - comenzó, 
causando extraordinaria sensa­
ción en la pequeña audiencia,­
¿conoce usted a Collin Claiborne? 
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~1MPOSIBLI ; 
Desde el fiscal hasta el aburri­

do repórter del Star notaron el 
terrible efecto que aquella simple 
y desconectada pregunta causó 
en el acusado. Pareció víctima de 
extraordinario agotamiento. Vien­
do que el interrogado guardaba. 
mortal silencio, el juez intervino: 

-¿ Considera el defensor indis­
pensable para su encargp la res­
puesta a esa pree:unta? 

-Sí, señor,-afirmó enfática­
mente Bradley. 

-El acusado puede abstenerse 
de contestar, en su perjuicio.­
advirtió el .1 uez al acusado.-Si 
contesta, debe hacerlo verídica­
mente. 

-Conocí a Oollin Claiborne,­
habló débilmente, como sin vo­
luntad, el acusado. 

--:-'¿Conoce usted a Larry J. La­
nier? 

Tras una corta pausa el acusa­
do, como bajo el influjo de una 
nueva decisión, habló con voz ve­
lada pero firme: 

-Larry J. Lanier me llamaba 
yo hace veinte años. 

De allí en adelante aquella se­
sión del juicio fué la más sensa­
cional que recordaban todos los 

presentes. 
que había decidido dormitar es­
tab_a más despierto que nunca. 
Gmado por la,; preguntas de su 
defensor, el señor Jackson, · ·) Lar­
ry J . Lanier. contó cómo hacía 
vein!e años él y e !lin Claiborne, 
o senor Snow, habia formado una 
compañía minera en el suroeste 
Y trabajado infatigablemente oor 
dos años con extraordinario éxi­
t<?, Contó asimismo cómo un buen 
d1a desapareció sin dejar huellas 
C:laiborne, tras llevarse los efec­
tiv_os de l!), sociedad, y cómo la Po­
licia hab1a querido ver en el des­
falco y desaparición de su socio 
una ·estratagema suya para que­
iarse con los intereses comunes. 

tamb}én relató el hallazgo de 
un_ cadaver irreconocibl~ en las 
~argenes del río, hallazgo que lo 

izo .comparecer ante un jura,do 
ac~sado de / asesinato por haber 
rPmado algunos testigos oue se 
rata!Ja !'-E!l cuerpo de Claiborne. 

Conto como fué condenado a la 
hcrca. y en el último instante in-

dultado por el gobernador. Narró 
con voz lenta y en rápido relato 
su orisión de veinte años por un 
delito que no había cometido. Por 
haber sido penado modelo du­
rante tanto tiempo, lo habían 
pmisto en libertad poco tiempo 
antes de vencer su condena. Y 
entonces había huido del escena­
rio de su desgracia, perdiéndose 
con nombre supuesto en la agita­
da vida neoyorquina. Confesó que 
desde que había salido del presi­
dio usaba una pistola con el fir­
me propósito de matar a Collin 
Claiborne si algún día lo encon-
traba a su paso. . 

-El día que el destino lo puso 
frente a mí, lo reconocí al instan­
te, y a pesar de haber cambiado 
mucho yo él me reconoció tam-

bién. El espanto 
segundo. Disparé 
camente ... 

Parecía próximo a desmayarse, 
Todos los presentes hubieran 
querido que. el juicio continuara. 
Pero Bat Bradley era un hombre 
consecuente. Pidió la suspensión 
del acto. 

La segunda sesión, menos inte­
resante. obtuvo los honores de 
una audiencia aue sobrepasaba la 
capacidad del local y la presen­
cia'. de repórters especializados de 
todos los grandes diarios. Brad­
ley revi.vió toda la terrible histo­
ria de Lanier y Claiborne con tes­
tigos de la época, algunos traídos 
del suroeste. La identidad de Snow 
y - J ackwn ~ auedó perfectamente 
establecid::t. Bradley había hilado 
en poco tiempo toda la vida de 
Claiborne desde su desaparición 
hasta su ingreso en el negocio de 
boll¡a en New York, hacía pocos 

años, disipada la fortuna robada. 
Crosby pidió-en vista de las 

nuevas evidencias-la cancelación 
del juicio, y la formación de uno 
nuevo para conocer de un caso 
de homicidio premeditado. Brad­
ley no se opuso ; y en el nuevo 
juicio argumentó sobre el caso de 
"asesinato imposible". 

-Nadie puede ser condenado 
dos veces por un mismo delito.­
dijo Bradley categóricamente en 
el rostro de los jueces. 

Pero el fiscal había dicho: 
-El acusado tiene el derecho a 

pedir la revisión del proceso en 
Que se le condenó por asesinato. 
Si hubo error. la ley le conce­
de reivindicación e indemnización 
que, legalmente, borran la san­
ción. Si se le reivindica y se le 

He,herl /Jonhert 
indemniza, es como si no se Je 
hubiere condenado. Luego. al con­
denársele ahora es en realidad por 
primera vez. 

Bat Bra(llev argumentó: 
-Collin Claiborne, como todo 

ser viviente. no pudo tener más 
que una vida. La ley castiga al 
que mata. La ley castigó a mi 
cliente por haber privado de la 
vida a Collin Claiborne. ¿ Cómo 
puede haber vuelto a matar a ese 
hombre? ;.Era, acaso, poseedor de 
dos vidas? ¿Va a incurrirse en el 
absurdo de castigarlo de nuevo? 

Pero el fiscal había expuesto: 
-El hecho Que la ley castiga 

no es sino el hecho material de 
quitar una vida. Lanier quitó la 
vida a Claiborne hace tres meses 
materialmente y no ha sido casti­
gado por ello. 

Bradley insistió en que: 
-Lanier mató, nara la lev, ha- . 

ce veinte años. a Collin Claiborne, 
ciudadano de los Estados Unidos, 
que como tal aparecía inscripto 

(Continúa en la Pág. 51 J 



Una Querella <'n_ Torno &tBolívar 
~ J. DE LA uz..,LE6N 

Se aplaza la libertad 
hasta que las facciones 
se calmen. Pero las fac ­
ciones no se calman si­
no cuando la libertad 
deja de aplazarse". 

H
A Y un capítulo de la vi­
da pública de Benjamín 
Constant que no ha co­
mentado hasta hoy nin­
guno de sus biógrafos, y 

cuyas trazas hallamos nosotros en 
las colecciones del "Courrier Fran­
i;ais" en la Biblioteca Nacional de 
París. Es una célebre polémica 
inspirada y motivada por el más 
grande de los personaies político" 
de nuestra América. Por algunas 
cartas de Bolívar sabíamos que 
Benjamín Constant lo había com­
batido cuando el Libertador asu­
mió la dictadura. Teriiamos noti­
cias de una defensa del abate de 
P,radt, panegirista sistemático de 
Bolívar. 

¿Pero cuáles fueron Jas acusa­
ciones de Constant y en qué con­
sistió la intervención protectora 
del abate? He ahí lo que hasta 
ayer ignorábamos y que ahora, 
con los legajos del apasionado de­
bate a \a vista, podemos precisar. 

De Pradt fué sólo un mediador 
ocasional , el hilo a través del cual 
se comunicaban Constant y Bolí­
var, que pese al abismo de su ideo­
logía se admiraban profundamen­
te, que habrían deseado conocerse 
y jamás se encontraron y que casi 
al mismo tiempo, separados por 
una distancia de nueve días, ba­
jaron al sepulcro. 

En el copioso Epistolario de Bo­
lívar el abate de Pradt, antiguo 
arzobispo de Malinas, aparece co­
mo una- de esas figuras radiosas 
y austeras que en determinado 
momento histórico encarnan las 
suoremas excelencias humanas. 

Es ilimitada la admiración que 
le testimonia el Libertador. En 
i823 le escribe desde Guayaquil : 
"Si yo turiera algo de común con 
un gran príncipe imitaría el dicho 
de Filipo·, y me diría a mí mismo, 
mi felicidad no es haber nacido, 
sin'o haber venido al mundo cuan­
do existía de Pradt, porque él da 
la inmortalidad a todo lo que su 
pluma escribe". Le llama, sin que 
sepamos exactamente por qué. de­
fensor y maestro del Nuevo Mun­
do; le invita a visitar "nuestros 
espesos bosques y vastas soleda­
des"; lo considera el más digno de 
los prelados ·del siglo XIX y que­
rría hacer un viaje a Europa sólo 
para recibir la bendición de ese 
apóstol de justicia y libertad. 

Los años. en vez de aflojar. in­
tensifican las relaciones epistola­
res de los dos hombres. 

Desconocemos lo que escribía 
el abate, pero a juzgar por las res­
puestas del Libertador, su pluma 
era sobremanera ducha en frases 
•ditirámbicas y pomposas. Ni una 
sola vez abandona el ímpetu ja­
culatorio. Y a tal punto llega su 
preocupación constante de ensal­
zar las proezas del caraqueño, que 
algunas misivas de éste tienen un 
extraño dejo de enamorado sus­
piroso y nostálgico: "Es una fiesta 
para mi corazón la recepción de 
una carta de V. S. I. Semejante a 
un amante tierno y ardiente de­
voro con una impaciencia mortal 

CARTELES 

los instantes que me retardan los 
sublimes caracteres de su mano, 
y cuando los veo, mi pecho pal­
pita de gozo, me parece que es­
pero una sentencia benigna del 
oráculo", Querría que el tiempo 
detuviera sus leyes devoradoras y 
que el abate fuese siempre joven 
para trasladarse a América y ser 
su legislador, su maestro, su pa­
triarca ... 

Y c1iando de Pradt, con pudor 
y ·melindres arcangélicos , le habla 
de sus reveses de fortuna, de sus 
dificultades económicas en una 
Europa envejecida y avara, el Li­
bertador se indigna de piedad. 
;,Cómo puede vivir miserable un 
hombre de tan alta valía? ¿No 
podrá un mundo entero remediar 
su pobreza? "Es el oprobio de la 
Europa la desgracia de V. S. I. 
como es el deber de la América 
poner un término a ella. Yo, co­
mo representante y jefe de dos 
pueblos americanos, me creo obli­
gado a llenar una parte de este 
deber. Desde luego puedo ofre­
cer a V. S. I. sobre mi fortuna pri­
vada una pensión de tres mil du­
ros al año, que V. S. I . me hort­
~ría infinitamente si se digna­
se de aceptarla; y si V. S. I pudie.,. 
se tener la bondad de trasladarse 
a América, todo lo que yo poseo 
seria del dominio de V. S. I y un 
techo · nos pondría a cubierto a 
ambos". · 

La idea de llevarle a América 
constituve una verdadera obse­
sión: '.'El día afortunado que 
V. S. I . nusiese los pies en el mun­
do de Colón, me parecería ver a 
Mentor pisando las riberas de. 
!taca. · ¡Oh, cuántos ·Telémacos 
encontraría V. s: I en este nuevo 
Universo que querrían aprender 
la sabiduría de sus labios!" 

Todo sacrificio se le antoja pe­
queño para colmarlo de bienestar. 

La pensión será vitalicia y pa­
ra satisfacerla ordena a sus apo­
derados que depositen en un Ban­
co de Londres el producto del 

arrendamiento de sus minas de 
cobre de Arca. En un principio te­
me Bolívar que el escrupuloso ore­
lado rehuse su generosidad. Pero 
aquel temor dura poco. De Pradt 
no pone su altivez y su orgullo en 
cosas tan insignificantes. Acepta 
sin hacerse rogar y entonces Bo­
lívar, pensando quizás no haber 
retribuido con bastante munifi­
cencia sus eminentes servicios, 
busca nuevos símiles históricos 
para reiterarle su devoción in­
condicional: "Yo repetiré siem­
pre que mi gloria es haber sido 
contemporáneo de de Pradt, y mi 
felicidad haber visto sus escritos: 
ellos pagan lo pasado y me ase­
guran una eternidad. Más dicho­
so que Alejandro, yo tengo un 
filósofo sublime por historiador 
en lugar de aquel mentiroso poe­
ta de Quinto Curcio'-' . 

* ¿Quién era, en realidad, el 
bienaventurado eclesiástico que 
de tal modo entusiasmaba al Li­
bertador? ¿Podia su figura me­
dirse con loe; le~endarios persona­
jes que invocaba Bolívar al pro­
nunciar su nombre? 

Nada, ni en lo moral , ni en lo 
intelectual, ni juzgándolo a -tra­
vés de su obra literaria, ·ni de su 
actuación· diplomática, ni siquie­
ra de su ministerio, j.ustificaba 
semejante arrebato. 

Eri 1808 Napoleón lo había uti­
lizado en una vaga misión cerca 
de la corte de España y en 1812, 
al estallar la guerra de Rusia, fué 
nombrado embajador en Polonia. 
Sus mismos contemporáneos no 
se explican cómo el abate pudo 
obtener este puesto de confianza, 
máxime cuando el propio Napo­
león lo consideraba un vulgar in­
trigante._ 

El emperador escribía confiden­
cialmente a Fouché, su ministro 
de Policía, poco después de co­
menzada la lucha contra España: 
"Desconfíe del abate de Pradt co­
mo del más grande enemigo que 
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podamos tener. Este hombre es 
un profundo _ hipócrita que no po­
see las costumbres ni el carácter 
de su nrofesión v sus intrigas le 
conducirán un día u otro al pa­
tíbulo". 

Pero el mismo Napoleón nos da 
la clave de los especialísimos fa­
vores de que disfrutaba el abate 
cuando aconseja al sombrío Fou­
ché que "siga tratándolo como de 
costumbre", y que "todo esto que­
de en secreto", pues quiero igno., 
rar, añade, y "tengo "interés en 
ignorar cuanto sé del carácter v 
de las relaciones de este hombre". 
Es una táctica muy de Napoleón 
y de épocas conturbadas en que 
la traición, la delación y el espí­
ritu, de intriga se retribuyen y co­
tizan con mayor largueza que la 
fidelidad v el honor. 

De Pradt al servicio del Impe­
rio y vigilado de cerca resultaba a 
la postre más inofensivo que si­
tuado en la oposición, y aun era 
posible emplear útilmente sus 
aptitudes para la doblez y el en­
gaño. 

·su embajada de Varsovia, sin 
embargo, fué un fracaso. Cuando 
llegó la hora de demostrar su ilus­
tración, su habilidad, las grandes 
dotes de organizador que a sí mis­
mo se atribuía, lo único que reveló 
fué su charlatanería y superficia­
lidad. 

Sainte-Beuve lo considera un 
publicista fecundo, fértil en ideas 
brillantes, pero efímeras, que a 
menudo adoptaba aires de pro­
feta ; escritor cuyo talento-dice­
no llegó nunca al libro, nacido de 
las circunstancias, romántico y 
pintoresco, y por encima:' de todo, 
orador de salones que abusaba de 
su '>imaginación y de su facilidad 
de palabra, un arlequín vestido de 
arzobispo parecido al pecado mor-
tal. . . envejecido. _ . 

Tal era. trazada a grandes ras­
gos, la silueta moral del prelado 
en quien Bolívar depositara su 
confianza, el abogado en Europa 
de su gloria, el apolo~ista incon­
dicional de su grandeza. Pronto 
quedarán defraudadas las inge­
nuas esperanzas del Libertador. 

* En Guayaquil, en 1829, Bolívar 
recibe unos escritos de Benjamín 
Constant relativos a la usurpa­
ción de su mando y su conducta 
en el Perú y en Colombia. Están 
dirigidos a de Pradt y se los ha 
enviado, desde París, Leandro Pa­
lacios, lejano pariente suyo, y obs­
curo agente diplomático de la re­
pública. 

Palacios le dice que ha podido 
contest::ir a Constant. pero con 
una súflciencia de burócrata aña­
de aue fo me.ior ec: darlo al des­
precio, a lo que Bolívar obieta que 
un hombre como Constant no 
puede ser despreciado. · 

Y es tan grande su zozobra an­
te el iuicio adverso de Constant, 
que al enviar a su representante 
en París, nara aue los extracte y 
los comunique al abate de Pradt, 
los documentos prob"l.torios de su. 
inocencia, escribe: "Este favor lo 
encarezco de usted con i1rnal in­
terés, o mayor, que si pidiera mi 
vida a. un verdugo. Declaro fran ­
camente que' si mi honor no que­
da satisfecho de esta abominable 

(Continúa en 'la Pág. 61 ) 
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EDRO Jelks prendió su 
quemador Bunsen bajo la 
probeta a medio llenar. 
Con eso era bastante. Rió 
irónico . ¡Bastante' En 

efecto. con sólo aquella cantidad 
podían cometerse un millar de 
crímenes. Cuando obtuvo la ebu­
llición dejó caer en el líquido dos 
pildoritas. Con exper ta mirada las 
vló disolverse en la oscura p re­
paración. Luego manipuló otros 
productos. De uno de ellos extra­
jo con un gotero una pequeña 
dosis que añadió a la probeta. 

Pedro Jelks era falsi ficador pro­
fesional, pero última me1;1 te ~ 3:bía 
participado en cosas mas sm1es­
tras incluso asesinatos. El asun ­
to que lo ocupaba en tonces, el 
testamento del viejo Grimshaw, 
por ejemplo, incluía el homicid io 
pa ra el que fatalmente los j u~1.­
dos y los .i ueces reservan la sill a 
eléctrica. Pero Pedro Jelks nada 
temía · era hombre que sabia n a­
dar guardando la ropa. Después 
que el t estamento estuviera ex­
tendido el vie.io sería asesinado 
irremisiblemente; pero él no esta­
ría allí entonces. Ningún peligro 
lo a menazaría. Su carrera crimi­
nal era extensa y rica en triun­
fos. viva contradicción del ada­
gio . que dice: "No es negocio no 
ser honrado". ¡Para Pedro Jelks 
h abía sido un constante y magní­
fico negocio ser pillo, en toda la 
extensión de la palabra! Mas, no 
es inteligente cansar la buena 
suerte ; y, comprendiéndolo así, 
Jelks había decidido que el asun­
to Grimshaw sería su última ac­
tuación ilegal. 

Con su habitual sonrisa burlo­
na en los labios, el falsificador 
tomó de sobre su escritorio una 
rara pluma de fuente . El brutal 
sobrino de Grimshaw no tendría 
inconveniente alguno en que el 
vie.lo utilizara aquella pluma ... 
Cuidadosamente la llenó. volvien­
do a dejarla sobre el escritorio. 
En seguida se quitó la bata de 
trabajo, decidido a irse a la cama. 
Era la medianoche. Hasta el me­
diodía sigui en te no daría al am -
bicioso sobrino la pluma. 

Sonó entonces un golpe en la 
puerta del apartamento. 

Sorprendido, Jelks abrió, dando 
paso a una mujer. 

-¡Oh, Fanny! 
L~ condujo al living room, 

donde ella se sentó, esquivando 
mirarlo. 

--Quería- verte. . . quería verte 
esta misma noche, Pedro. Me ale­
gra mucho haberte encontrado. 

-Tú dirás, - dijo él glacial ­
mente, observándola con fijeza. 

En aquellos tres años ella ha­
bía cambiado mucho . .. Ella, su 
hermana, su único pariente, un 
ser dulce y honrado. Le pareció 
más delgada que la última vez 
que la viera, tres años atrás. En 
sus ojos parecía haber miedo. Mi­
rándola, se sintió emocionado ... 
Cuando ella se fué de su lado ho­
rrorizada a l saber que era• un de­
lincuente. creyó odiarla de to-

CARTELES 

No hay peor castigo para el criminal que ver t ornarse en daño e! 
único bien que quiso realizar . 

fJJ<rt-/lA v CuMMJNaJ 
do corazón. Inciden talmente supo 
días después que había encontra­
do t rabajo como t aquígrafa ; y 
luego sus vidas se h abían man­
tenido totalmen te apartado.s . Cre­
yó odiarla, y a hora , al verla, se 
emocionaba . .. Preguntó de nuevo 
con fri a ldad : , . 

-¿De qué se t ra ta? ¿Qué ha 
sido de ti en estos años? 

- Me casé ... 
Comenzó a solloza r v a decir in ­

coherencias. Con c;iif1cultad Pedro 
supo que hacía un año estaba ca­
sada con un pai;ador de banco y 
que hacía unas horas la atormen­
taba saber que su marido había 
desfalcado. 

El rostro del fals ificador se ani­
mó con una sonrisa irónica. Fan­
ny huvó del hermano porque era 
un bribón .. . Y su esposo le hf>.,, 

)\3,ní,-e~ 
bía salido bribón también . Le di ­
jo su pensamiento. 

-¡Oh . n o me h ables así, Pe­
dro ! . Me confesó que ma ñ ana 
los inspectores descubrirán el des­
falco. . . ¡ Irá a la cárcel ! 

-¡_Qué hi zo con el dine ro ? 
- J ugó y perdió. . . ¡ Pedro. por 

favor! . . . ¡ Que no vaya a la cár-
cel! · 

-Así es que sólo vienes a mi. 
Cortó sus burlas la implorante 

mirada de ella. 
- Está bien , Fannv . Cálmate . 

Te ayudaré. Has hecho bien 
en venir,--dudó un momento.­
¿Cuánto? Soy bastante rico. 

-Cuarenta mil ,-pronunció ella 
desmavadamente. 

-¡Oh, eso es mucho din ero ! . 
Alégrate de que yo sea un hombre 
de posición . . . 
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-' Me lo da rás, Pedro? ¿Ver­
dad ? 
-, Por supuesto! Ahora mismo 

te daré un cheque. 
Se confesó mientras tomaba del 

escritorio su libreta de cheques 
que sentía alegría . Aquella cir­
cunstancia modificaría agrada­
blemente su vida solitaria. La re­
conciliación con Fanny era un 
hecho. Su esposo sería, induda­
blemente, un buen muchacho. 
Extendió el cheque y lo puso en 
una ansiosa mano trémula. 

-No sé cómo pagarte ... -ini­
ció ella sollozando mientras lo 
guarda ba. 

~No tienes que pagarme nada. 
Mañan a bien temprano llamaré a 
mis banqueros diciéndoles que te • 
h agan efectivo el cheque en se­
guida. 

Gravemente la besó. 
-¿Quieres que te diga la ver­

dad? Pues ... me alegro muchísi­
mo de que hayas vuelto. Trae un 
día a tu Frank para conocerlo. 

- Vendré, Pedro ... 
Su rostro lloroso se iluminaba 

con una sonrisa de gratitud y 
consuelo. 

Lo despertó una llamada tele­
fónica. Ocho de la mañana. ;. Se­
ria el sobrino de Grimshaw? Bos­
tezando fué al aparato. No era su 
cliente; era un médico. Informó 
que el marido de Fanny la había 
encontrado muy temprano t en­
dida en el cuarto de baño. En­
venenada . Evidentemente con un 
desinfectante que acostumbraban 
tener allí. 

La voz del médico explicaba: 
-Es probable que algún cho­

que nervioso . la decidió. Era m uy 
impulsiva. La hallé con un resto 
de _vida. pero no pudo hablar 
nada. 

Clavado materialmente en el 
piso. Jelks tremó ante el teléfo­
no riendo estúpidamente. 

-Diga ... 
- Una cosa extraña. En una 

mano sostenía un modelo de che- . 
que ... Un cheque en blanco. No 
hemos podido comprender ... 

¡ Pero Pedro sí comprendió en 
seguida! ¡ Fanny había pensado 
que él la había engañado! ¡Qué 
se había burlado cruelmente de 
su tragedia, haciéndola victima de 
una broma sangrienta! 

-Muy extraflo. ¿verdad? ¿Por 
qué iba a afec.tarla de ese modo 
un cheque en o lai'1co? No com­
prendemos. señor J elks .. . 

Pero Pedro ya apenas escucha­
ba. Su mente evocó la noche an ­
terior. El asunto Grimshaw lo ha ­
bía preocupado. y lo preocupaba 
cuando Fanny llegó: estaba dis­
traído. Extendió el cheque correc ­
tamente. y sin embargo, horas 
después estaba en blanco ... 

¡ Cómo no iba a estar en blanco 
si había utilizado la tinta espe­
cial que con sus propias manos 
había preparado para que des ­
apareciera al cabo de unas horas 
del papel en aue el vieio Grishaw 
redactara su testamento! 



¿SH,VIRl::MOS VIENDO ESTO? 

l,a <·ampa,ia ••mprcudida por lo, clé­
riJ,!Oi ,unlt•a111et·icanos contra la in­
moralidad en la,, pclín,las amenaza 
at·dl>ar, uo sólo cott lo, arg1unentos 
pt·ca,ninoso.i v nn, /a, an._• 1111.ras ga,i~,-
1,·ri,111as-,:o.,a que estaría bien-sino 
n,,i e .'i/O\ ,._,,·euas de.,ctifadadas y al,·­
gr,·, . ,.,, las_ que lr,cen la ma,;n-illa 
,/t· .oo nn,·a , 111.s Ji,iJa .,; corista, de 

Hollvu,md. 
( Foto R,.ssell• Ball) 
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rnE P L E TO de información 
oficial, el inspector Bé­
choux abandonó los cuar­
teles policíacos para en­
cargarse de la misión de 

resol ver el misterio de la vieja 
ma~morra . ·salió de París en un 
tren de la tarde para la villa de 
Mazurech, donde su primer paso 
fué visitar el castillo, una vasta, 
pesada construcción antigua, co­
locada en un recodo del río 
Creuse. 

Encontró al propietario, mon­
sieur Georges Cazévon, en su resi­
dencia. Como quiera que la maz­
morra quedaba dentro de sus pro­
piedades, se apresuró a brindar la 
entrada a Béchoux. 

Atravesaron el hermoso parque 
y llegaron a las ruinas de la to­
rre, lo único que restaba del anti­
quísimo castillo feudal de Mazu­
rech. La torre se elevaba desde 
el mismo ::añón donde el Creuse 

CARTELES 
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\:ulebreaba como serpiente herida 
que busca donde esconderse. 

La orilla opuesta del río era 
propiedad de la familia d'Alescar 
y en ella y a cuarenta yardas es­
casas de donde se hallaba Bé­
choux con Cazévon, se elevaba 
una cerca de mampostería, verde 
por la humedad y formando una 
especie de dique. Más arriba, di­
visábase una sombreada terraza 
rodeada por una balaustrada. Fué 
aquí donde una mañana, hacía 
diez días, encontraron al joven 
Jean d'Alescar muerto, tendido so­
bre una gran roca . 

Una rama de uno de los árbo­
les que rodeaban la terraza apa­
recía rota. Era fácil reconstruir la 
tragedia. El joven trepó a la ra­
ma, ésta cedió bajo su peso y ca­
yó al río. 

/1auric e LE/JI.A/ti~ 
La Agencia Barnett se enorgullecía de proporcionar in¡ormación 
g'l'atis . .. y sin embargo, el inspector Béch oux no busca la ayu­
da de Jim Barnett de no encontrarse completamente derrotado. 
Porque cuando Barnett ayuda a ot ros, él, como Arsenio Lupin, 
sude acordarse de que "la caridad bien entendida . . . " Cuando 
se ex tiende su mano para buscar al criminal nunca la trae va­
cia y Béchoux sabe que cada v ez· que busque su ayuda, alguna 

' persona perderá -nna bonita suma. 

- ¿Pero qué hacía el conde en­
caramado en ese árbol ?-quería 
sa ber Béch oux. 

-Quer ía ver más de cerca, des­
de arriba, la mazmorra que hay 
en el extremo superior de la to­
r re. El an tiguo cast illo fué la cu­
na de la familia d'Alescar, que po­
seía todo esto en tiempos feuda­
les-respondió Georges Cazévon. Y 
a gregó inmediatamente.-Nada 
más puedo informarle , in spector . 
Sabe usted ·que le han enviado 
hasta aquí a urgentes peticiones 
m ías. Corren rumores perversos y 
se me ataca en la oscuridad . As1 , 
le suplico haga la in vestigación 
más completa y examínelo todo. 
Resulta especialmente importan te 
que visite usted a mademoiselle 
d'Alescar, la hermana del joven 
con de y el último miembro de la 
familia. Visíteme antes de aban­
donar a Mazurech. 

A las dos de la tarde de aquel 
día un viejo criado recogió la tar­
jeta de Béchoux, la pasó a made­
moiselle d'Alescar y aquél fué in­
trod ucido en una habitación sen­
cillamente amueblada, donde ha­
lló a l objetivo de su visita en con­
versación con un hombre. 

Ambos se pusieron en pie al pe­
netrar Béchoux y éste reconoció 
a. ¡ Jim Barnett! 

-¡Ah, por fin vino usted !--ex­
,clamó jovialmente Barnett mien­
tras le estrechaba la diestra.­
Mademoiselle, le presento al ins­
pector · Béchoux, a quien ha en­
cargado del caso la superioridad. 
Con Béchoux al timón, nada tiene 
usted que temer. 

Béchoux no respondió una. pa­
labra. Quedó completamente cor­
tado. La presencia de Bamett, lo 
último que hubiera deseado o es­
perado, lo dejó aplanado. 

Como permaneció en silencio, 
Bamett habló de nuevo: 

-Su presencia, mademoiselle, 
se debe a esto: habiendo exami­
nado el inspector Béchoux todas 
las pruebas y teniendo ya su idea 
del caw, viene a preguntarle si es 
usted tan amable que nos quier¡1 
referir todo cuanto sabe acerca 
de la tragedia que terminó con la 
muerte de su hermano. 

* Elizabeth d'Alescar era alta , be-
lla , con palidez que acentuaba el 
luto. Con visible e5fuerzo refrenó 
un sollozo y respondió: 

-Nada hubiera dicho ni a na­
die hubiera acusado. Pero siendo 
mi dolorosa obligación revelar to­
do cuanto sé, estoy dispuesta a 
informarle. 

-Mi amigo el inspector Bé­
choux tendría sumo gusto en sa­
ber exactamente la hora en que 
vió usted vivo por última vez a su 
hermano. 

-A las diez de la noche. 
-¿Salió durante la noche? 
--Salió de casa antes del ama-
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necer, poco después de las tres y 
media de la madrugada . Nuestro 
viejo criado le oyó salir. 

-¿Sabía usted dónde iba? 
-Me dij o el día antes que pen-

sa ba pescar desde la terraza . 
- Entonces, ¿nada puede usted 

decirnos del tiempo que transcu­
rrió ent re las tres de la madruga­
da y el momento en que descu­
brieron el cadáver de su her­
m ano? 

--Si, cómo no ... -Hizo una pau­
sa.-A las seis y cuarto escuché 
un disparo. 

- Oh, sí; varias personas lo oye­
ron . Pudo haber sido un cazador. 

-Eso pensé en aquel momento. 
Pero el caso fué que me quedé 
muy nerviosa y al fin salté de la. 
casa y me vestí. Cuando llegué a 
la terraza vi a varios hombres de 
la villa cargando el cuerpo de mi 
pobre hermano hasta la orilla del 
cadillo por ser la nuestra escar­
pada y dificultarse la subida. 

-Entonces, su opinión es que el 
disparo no tenía conexión con la 
muerte de su hermano ... O de otro 
modo la autopsia hubiera revela­
do una herida de bala. 

-Lo que ocurrió exactamente 
no lo_ conozco, pero estoy perfec­
tamente segura de que hay algu­
na conexión. Jean no se hubiera· 
fiado nunca de aquella rama . .. 
Era muy débil para resistir el pe­
so de su cuerpo. 

-Así, mademoiselle, ¿cree us­
ted que se ha cometido un cri­
men? 

Por espacio de unos momen tos, 
Elizabeth quedó en silencio, refle• 
xionando. 

-Lo voy a contar todo. Pero 
para hacerlo así, debo remonta r­
me a algo ocurrido hace vein ti­
cuatro años. Mi padre nunca fué 
un hombre rico, pero poseía di­
nero suficiente para que pudiéra­
mos vivir confortablemente en el 
castillo. De pronto se vió arruina­
do por una quiebra bancaria. Pa­
ra satisfacer a sus acreedores t u­
vo necesidad de pedir dinero a un 
rico manufacturero de Guéret. 
Este hombre le prestó doscien tos 
mil francos a condición de que to­
da la propiedad de Mazurech pa­
saría a ser suya si no se le de­
volvía el dinero en un plazo de 
cinco años. Toda la transacción 
se mantuvo en completo secreto. 

-El manufacturero era el pa ­
dre de Georg es Cazévon, ¿verdad ? 

--Si. - respondió mademoiselle 
con cierto tono de odio en la voz. 

-Cuatro años y once meses más 
tarde mi padre murió inesperada ­
mente de una congestión cerebral. 
¡ Imagínese la sorpresa y conster­
nación de nuestro tío, que nos ser ­
vía de tutor, al saber por boca 
de Cazévon que de no pagarle el 
préstamo en el plazo de un mes 
perderíamos la casa y todas nues-

(Continúa en la Pág. 54 ) 



Ana J ovi ta ALVAREZ, elec­
ta R eina. 

( Foto Godknows /. 

SANC T I SPI RITUS.- Para 
celebrar las f iestas de San­
tiago, t í picas en esta loca­
lidad , fue organizado un 
concurso de carrozas y un 
Reinado d e B elleza, entre 
·Las damitas más encanta ­
doras d el término. Publi­
camos aquí los retratos de 
las triunfador as, la Reina 
y sus damas de honor. a.si 
como también una foto­
grafía de la carroza que 

resultó premiada. 

Noemi L ÓPEZ, tercera 
dama. 

(Foto Ignotus/ . 

Carroza "Eva", que obtuvo el primer premio en las fiesta s san tiagueras de 

Sancti Sp{ritus. Aparecen en ella las niñas Beba osts, R eina inf an til , Y s_us 

damitas, Elba MARTÍNEZ-MOLES y Leonor PtREZ, y las señoritas Angeltta 

G,1RCÍA . Bel én CARBONELL , Angelita JURE, Eida VALDÉS, T er esa MAR­

TINEZ-MOLES , Herminia MARTfNEZ - MOLES, Fina RUBIO y Ter esa QUIN-

TANILLA . 
' Foto Agente). 

SA N JOSE DE LAS LAJAS.-Un aspecto de la brillante y n umerosa con ­

currencia al gran baile-verbena que a beneficio de los f ondos d e la so­

ciedad La Fraternidad, de este pueblo, se efectuó r eci entem en t e. La 

f. iesta constituyó ·un acontecimiento_. social y artístico . 

• . 
, 

Rosarto CA:RDENAS, segunda dama. 
( Foto Ignotus/. 

Angela PÉREZ, cuarta d ama. 
( Foto Chi losá/. 

CIEGO DE AVILA.-La Colonia Espa­

ñola d e esta ciudad celebró -en dias pa­

sados sus elecciones. Los miembros de 

la nueva d irectiva que resultó electa , 
posaron para CARTELES. 

( Foto Agente/. 



ACTUALIDAD 

/ 
MUERE EL DECANO DE LOS REPOR­
TERS GRAFICOS.-José LOPEZ Y LO­
PEZ, decano de los repórters gráficos 
de La Habana y antiguo compañero de 
Za redacción de CARTELES; que falle'-

ció repentinamente el domingo 12. 

-

LA RENCllf (A DEL SECRETARIO DE 
JUSTICIA . ....:>Ei doctor Mario. E. MON­
TERO , que ha renunciado al cargo de 

' secretario de Justicia "por' motivo , de 
salud"', según su propia declaración ti 

Za Prensa. 

A NUESTRO Q UERIDO COLEGA " EL PAfS" 

"El País" inserta eri. sus dos ediciones del pasado domingo un suelto titulado "Recc ificación j fJ,Sta", en que hace referencia ,a CARTELES y a una fotografía que apareció en nuestro nú­mero extra,ordinario, d e dicado al oalance de la revoiución que derrocó la c.i.lctadura d -'! Machado. Agradecemos al colega las frases ca'riñosas que no·s dedica, pero cúmplenos, también, ha­cer una aclaración pertinente. NCJ hemos atacado a nadie, ni esa reproducción de una fotografía de nuestro archivo· tenía intención aviesa. La deS'ignación del doctor Cartañá para ld. je­fatura del Distrito Cenr ral de La Habana suscitó una protesta que posiblemente· no iba. contra la persona del doctor Cartañá, en quien reconocemos dotes de caballerosidad y decencia, sino contra algunos políticos que en aq11,ellos dias trataron de incor­porarse esa dependencia municipa,l; haciendo pensar a la opi­nión que los males antigv.os iban a, pe_rpetuarse en pleno triun­fo de la revolución. Que la pr otesta se . produjo es innegable y el propio señor Hornedo , en un artículo memorable, adoptó una actitud de valerosa repulsa contra la que se consideraba un resurgimiento de la polítiquería al uso. Si. de eso se aprovecha­ron algunos elementos poco a uster'OS, como dice "El País", pa­ra tomar.,,.el Distrito por asalto, invocando el nombre de un jefe ausente que los desautorizó a lo9 pocos días, el hecho sólo viene a demostrar que en todos los tiempos hay oportu­
nistas sin escrúpulos. 

, La foto que reprodujimos no ~$ invenc~n nuestra. Se pu-blicó en otros periodicos de za· capttal. Y de igual modo la pro-\ testa contra la designación det doctor Cartañá y la· renuncia de éste ocuparon en aquellos días espacio amplio en todos los periódicos de la capital. Eso no lesiona. el crédito del doctor Cartañá que, personalmente, no puede ser responsable de la reacción popular contra elementos en quienes la· revolución re-
conoció a políticos del antiguo régimen. . . CARTELES, en su oportunidad , y cuando "El Pazs" fue ata­cado e incendiado por uis turbas, hizo constar su protesta, a pesar de que entonces ese gesto de solidaridad entrañaba un r,eligro. De modo que el colega no puede inferir de la- publica­ción de la foto a. que nos referirnos otra cosa que el deseo de narrar en forma imparcial y verídica los hechos que integran el proceso revolucionario durante 10s últimos doce meses. 

LA HUELGA D E 
C O MU NIGACIO­
NES. - · El secre­
tario de Comuni ­
caciones, sr·. Mi­
gu_el SU¿!REZ, que 

esta realizando es­
fuerzos paro re­
solver la huelga 
del personal de su 
departamento, ini­
ciada el sábado 

once. 

E1< MANI_FIE_STO DE BATISTA .- El íe­
fe del E7érc,to, coronel Fulgencio BA­
TISTA, cuyo manifiesto publicad o por 
la Prensa habanera el lunes 13 h a sido 
objeto de m'li.ltipl es y variados comen-

tarios. 

UN FALLO ABECEDARIO. - El doctor 
Mario DIAZ CRUZ, secretario sin car­
tera en el .Gabinete del señor Mendie- · 
ta , que ha deíado de pertenecer al 
A B C por fallo del tribunal discipli-

nario de dicha organización . 

J 
j i BE REBAJA EL IMPUESTO A LOS FOSFOROS.- Respondiendo a la razona.ta pro-. testa de los fabricantes de fósforos, el Gobierno decidió rebájar en '" cin­cuenta por ciento los impuestos que gravan la fabricación y venta de os fós~. foros. Gracias a esta medida volverán a trabajar las fábricas que se vierm obli-

&L CLUB ROTAR/O Y LA PRENSA.-Un aspecto del almuerzo dedicado por et Comité Vocacional del Rotary Club de La Habaft(l a la Prensa de la República, como parte del vasto programa de reconstrucción que los rotarios habaneros se gadas a cerrar sus puertas y ·tendrán, empleo de nuevo cientos de obrer, s. han asignado . 

• .... -.---■ ... 



E D 1. T e · ~ 1 A. L ~ 

en· marcha hacia la 1)erdadera ~·volución 

E
S preciso despertar ante la realidad de que Cuba vive, en estos precis:>s 

momentos históricos, la época más trascendental de su existencia. Cir­
cunstancias especialísimas han venido a ser--en un tiempo determina­
do de nuestra vida republicana-tan excepcionalmente favorables para 

nosotros que, de no aprovecharse en la hora y alcance en que se manifiestan, 
posiblemente perderíamos definitivamente la oportunidad de rehabilitarnos den­
tro de un plan de reconstrucción nacional capaz de afrontar muchos de los pro­
·blemas que nos agobian, a los que hoy podría hallárseles fácil solución a pesar 
de haber sido ay!r, y quizás si volverán a serlo mañana, enteramente irrealizables. 

Por fortuna para Cuba, y para todos los países hermanos del continente, 
que giramos dentro de la órbita de la influencia norteamericana, el capitalis­
mo corruptor que era sólidamente amparado por el depuesto régimen republi­
cano, y cuya sede radicaba en Wáshington, se ha visto forzado a liquidar cuen­
tas ante el infranqueable valladar que a sus torcidas maquinaciones ha abier­
to la política liberal y comprensiva de ese ilustre ciudadano que hoy rige los 
destinos de la patria de W áshington y de Lincoln. 

El Gobierno del Presidente Roosevélt jamás intervendría en cualquier pro­
grama que pudiéramos desarrollar tendiente a refrenar y encauzar por normas 
justicieras de interés colectivo todos los males de Cuba. Nunca se opondría a 
que combatiésemos y anulásemos los grandes latifundios improductivos, ponga­
mos por ejemplo, o las concesiones onerosas otorgadas por aquellos de nuestros 
gobernantes que se han venido turnando en la detentación de la cosa pública al 
abrigo de esos mismos intereses capitalistas, que tan honda raigambre habían 
echado dentro del Gobierno norteamericano. El Gobierno de Roosevelt tampoco ' 
:apoyaría los privilegios de que hoy disfrutan esas grandes empresas que operan 
puertos privados habilitados, en los que se ha venido ejerciendo un contrabando 
desenfrenado en detrimento del erario público, en abierta competencia con el 
comercio legítimamente constituído, e infiriendo una incalificable afrenta a 
nuestra soberanía, así como a tantas otras ilicitudes y anomalías que sólo han 

. podido entronizarse merced a los regímenes políticos que duba ha padecido en 
criminal contubernio con esos mismos intereses extraños de quienes recibían ór­
denes e inspiraciones a cambio de asegurarse la más enervante impunidad. 

Por otra parte estamos invitados, dentro del · plan que entraña la política 
rooseveltiana del buen vecino y a la vez como nación soberana, a participar en 
el concierto del gran programa de rehabilitación y de progreso en que han en­
· trado de lleno nuestros poderosos vecinos del Norte. 

Para esta venturosa finalidad, que no admite aplazamientos ni vacilacio­
nes, es preciso, es urgente, proceder a un estudio concienzudo de nuestros recur­
sos y de nuestras posibilidades de desenvQlvimiento, e ir a la justa apreciación 
de lo que constituye el acervo de nuestras riquezas agrícolas, mineras, pecuarias, 
industriales, etc., etc. Hay que proveer al fomento de la banca nacional, me­
diante el estudio y promulgación de una adecuada legislación bancaria; buscar 
, las fórmulas para convertir en fuente de riqueza pública los latifundios impro­
ductivos; organizar las grandes cooperativas agrícolas; implantar las justas me­
didas de éoordinación y regulación en las relaciones entre el capital y el tra­
bajo, y activar, en fin, el fomento intenso y en gran escala del turismo, la más 
próvida de todas nuestras posibles fuentes de riquezas, para estructurar, con to­
_do ello, el gran programa o plataforma de reconstrucción nacional que hemos 
venido propugnando desde estas mismas páginas, como la única salvación po­
sible de nuestras instituciones republicanas. 

Ahora bien, es una realidad evidente , y que no admite sombra alguna de 
duda, la de que ninguno de los partidos políticos que hoy se aprestan para la 
lucha electoral inmediata siente ni vislumbra, en su cabal medida, la impor­
tancia y trascendencia de esta labor, ni está capacitado, declarémoslo sin am­
bages, para acometer tan magna obra, cuyo alcance sobrepasa los límites de sus 
aspiraciones o sus aptitudes. En otras palabras: el pueblo de Cuba no puede 
esperar que esa pl~taforma o programa máximo-del cual ha de surgir una pa­
tria nueva, próspera y pletórica de infinitas posibilidades · de bienestar y riqueza 
colectiva,-pueda ser aportada o desenvuelta por las facciones políticas que se 
disponen a la . lucha sin otro empeño que el de asaltar y disfrutar el botín que 
suponen los cargos públicos ... 

Pero el pueblo dispone de medios e instrumentos más poderosos, incompa­
rablemente más idóneos y capacitados que el de nuestras organizaciones políti­
c~, para concebir e implantar ese gran programa de rehabilitación económica 
desdeñando lo ,que podría proporcionarle el arribismo parasitario que en nues­
tra patria · se ha revestido con el disfraz de mandatario público. 

Lejos de la política, ajenos a bastardas ambiciones personales, desvincula­
?º5 de todo nexo con las martingalas y maquinaciones de esos trepadores tan 
in_co~ul~,os como osados y voraces que son la mayoría de nuestros "hombres 
pubhcos , existen en Cuba núcleos generosos de ciudadanos con relevantes do­
tes de patriotismo, capacidad, cultura y hombría de bien y poseedores de esa 

rara habilidad construcfiva de que tanto adolecen nuestros políticos, para plas­
mar, organizar y llevar a vías de hecho esa suprema estructuración. 

Hacia este fin reconstructivo deben concurrir, pues, todas nuestras act1v1,, 
dades, con el aporte y la cooperación de quienes en Cuba constituyen o repre­
sentan la fuerza propulsora de nuestro organismo vital: industriales, comercian­
tes, obreros, profesionales, magisterio docente, agricultores, instituciones cultu­
rales, empleados públicos, etc., etc., unidos e identificados, siquiera se.a por· 
espíritu de conservación o de propia supervivencia, en esa obra de trascenden­
cia salvadora. Es imperativo que todos los hombres de bu~na voluntad que pro­
fesen amor a la patria-que recibieron de sus progenitores y que habrán de le: 
gar a sus hijos-porten su más .decisivo, y desinteresado concurso para este mo­
vimiento cívico del que habrá de resurgir la verdadera conciencia nacional, pres­
cindiendo de nuestras fatciones políticas, aunque se inviten a los hombres que 
én ellas militen y que por su patriotismo, por su capacidad y pqr su decencia 
sean capaces de aportar el fruto de una experiencia digna y de una intención 
pura. 

Y ahora, séanos permitido anticipar a nuestros lectores la grata nu~va de 
que esta obra que con tanto entusiasmo hemos • emprendido, con el estímulo y 
calor de un grupo de verdaderos patriotas "genuinamente revolucionarios" 'ya 
ha empezado a germinar no sin antes haber sufrido, en. sus inicios, la inevi­
table contribución de escepticismo con. que nuestros estériles pesimistas asfixian, 
en no escasa medida, cuantos nobles propósitos o superiores empeños surgen en 
nuestro medio, y que se apartan de las. viejas rutas que se cierran dentro del 
marco de su anacrónica experiencia. 

La patria exige el concurso de todos sus hijos y el aporte directo de' los 
más capacitados entre ellos, a fin de alcanzar su definitiva liberación, y a- ello 
están respondiendo ya algunas de las instituciones más caracterizadas por su 
alta significación y por los elementos que las integran, pero es necesario que el 
movimiento reciba el impulso y el dinamismo de todas las fuerzas vivas del 
país. 

Se proyecta, y ya se están sentando las bases para lograrla, la organización 
de una gran comisión consultiva integrada por los hombres más capacitados en 
todos los órdenes de nuestras actividades ciudadanas, y del seno de la cual 
surgirán comités que comprendan cada una de esas actividades, con la fina­
lidad de recopilar datos, informes, estadísticas, etc., esta9leciendo a la vez re­
laciones con todos los Gobiernos extranjeros para la consulta y estudio de cuan-' 
tas leyes, decretos, disposiciones, reglamentos, constituciones etc., hayan sidtJ 
promulgadas por los mismos y que, en la práctica, hayan prodúcido resultaqps · 
benéficos. , 

Toda esta labor de recopilación, clasificación y estudio de cuanto puéda 
constituir una orientación fecunda y constructiva, deberá ser sometida después 
a debate y a ulteriores estudios para la constatación de sus méritos, de modo 
que su posible adaptación, implantación o reforma sea hecha en consulta ínti­
ma con todas nuestras actividades productivas, detalle éste el más esencial y del 
que han prescindido siempre los Gobiernos que hemos sufrido. 

El · plan está en marcha. Toca ahora a nuestras instituciones cívicas, a las 
corporaciones económicas y a nuestros ciudadanos en general, cuya suerte de­
pende del éxito de este movimiento que hoy nace con tan venturosos auspicios, 
contribuir en forma eficaz a la buena causa y no dejar que la oportunidad se 
malogre. Ninguna idea, proyecto, estudio o aporte personal será desechado, si 
el mismo se inspira en una sólida y bien documentada exposición y está respal­
dado por una idoneidad indiscutible. 

Y ese programa, esa plataforma científica que habrá de representar el 
consenso de nuestros valores más puros y de nuestras mentalidades más aptas, 
una vez aprobado y sancionado por cuanto en Cuba constituya el activo de 5}l 

fuerza creadora y de su energía consciente, será el programa de la nación en 
pleno, que se impondrá al partido o partidos políticos que a la sazón ostenten 
el poder, por toda una comunidad cuya decisión y cuyo mandato habrán de ser 
por fuerza definitivos e inapelables. 

Estamos en marcha. la nueva marcha hacia la conquista definitiva de 
nuestra suprema libertad y hacia la consolidación de nuestras instituciones re­
publicanas. Es preciso dar un ejemplo al mundo de nuestra capacidad para 
construir la Cuba nueva sobre las ruinas de un pasado oprobioso, pero del que 
hemos derivado la provechosa enseñanza que nos redimirá y franqueará las 
puertas de un porvenir digno; digno de todos: de los héroes de ayer y de los 
de hoy,.de los que derramaron su sangre para hacernos independientes, cuando 
la colonia era esclava, y de los que la derramaron en los últimos tiempos para 
rescatar a la República de la dictadura machadista. 

Dignos, en fin, del pasado, del presente y del porvenir que hemos de le­
gar a nuestros hijos. 

CARTELES 



PÁ~INAS DS~CONOCIDAI' u o,vlDAIJAS /JI IIUESTllA HilTOAIA 

VIAJf DEL GfNERA-LIJIHO MÁYIMO GóHGl 
Df/Df LAJ YILLAI" LA HABANA Ut fl11tlA8c4/t99 
Pon Ao,,; DsL11ucH,-.·11t1a1111G 

ASI todo el ano de 1897 Jo paso el 
Generalísimo Máximo Gómez en La 
Reforma, lugar por el que sentía es­
pecial predilección porque había si­
do testigo de sus victorias en la Gue­
rra Grande, y porque, durante ésta, 

en él abía vivido con su familia y allí ha­
bía nacido su hijo Panchito. Influían, además, 
en esa preferencia por La Reforma, las con­
diciones estratégicas que poseía, por encon­
trarse situada en un punto céntrico y equi­
distante de las provincias orientales y oc--­
cidentales, y poseer abundantes pastos y 
aguadas para la caballería. '. 

Desde La Reforma siguió el Generalísim. 
la marcha de los acontecimientos ocurridos 
en la Isla con motivo de la intervención de 
los Estados Unidos en la contienda hispano­
cubana, y allí le sorprendió la derrota de Es­
paña y la ocupación militar de la Isla por 
los Estados Unidos. 

Ya vimos en una de estas Páginas la acti­
tud expectante que asumió el Generalísimo 
ante la ocupación militar yanqui, dirigiendo 
al efecto, un manifiesto al pueblo cubano y 
al Ejército en 29 de diciembre de 1898, dán­

·doles a conocer que -había envainado su es­
pada y estaba dispuesto a contribuir a la 
consolidación de la paz y al rápido estable­
cimiento de un gobierno cubano; encarecien­
do la necesidad de que antes de disolverse el 
Ejército Libertador se satisficiera la deuda 
que con esos servidores de la patria había 
contraído el país, y declarando estaba siem­
pre dispuesto a ayudar a los cubanos a con­
cluir la obra a que había consagrado toda su 
vida. 

Se limitó el Generalísimo, desde la fecha 
en que se concertó la paz entre los Estados 
Unidos y España, a visitar diversas pobla­
ciones de la región villareña, hasta que hizo 
su entrada triunfal en La Habana, al frente 
del Ejército Libertador, el 24 de febrero de 
1899, aniversario de la revolución de Baire. 

Entre los distintos homenajes que recibió 
el Generalísimo en su visita a las poblaciones 
de la provincia de Santa Clara, merece ser 
citado especialmente el que le ofrecieron en 
Caibarién los españoles de la localidad, con­
sistente en un banquete en el que habló en 
nombre de la colonia española el señor Pe­
dro Rodríguez, manifestando que se encon­
traban "identificados en principios, aspira­
ciones y pensamientos, y casi pudiera agre­
gar que, cubanos y españoles, formamos una 
sola familia, conservando siempre las más 
cordiales y perfectas relaciones. . . estamos 
en nuestros puestos para cooperar decidida­
mente con usted a la hora de la paz, para a 
su sombra benéfica realizar la reconstruc­
ción y mejoramiento de este país, que es la 
patria de nuestros hijos y nuestra patria 
adoptiva", brindando por el general Gómez, 
por la felicidad de Cuba y por el represen­
tante norteamericano en la villa. 

El general Gómez contestó en esta forma: 
"Me siento verdaderamente satisfecho; hoy 
es dí~ para mí de felicidad, me siento feliz. 
La fusión, cuando es obra de las circunstan­
cias traídas por grandes intereses morales 
y de todo orden elevado de justicia y mora­
lidad, es la buena y útil. Hoy tocamos esta 
realidad; la fusión entre españoles y cuba­
nos para la terminación de la obra consa­
grada y el establecimiento de la República 
para todos. Nos acercamos, nos conocemos, 
nos amamos. La guerra terminó. Vayamos al 
trabajo de la paz decididos y unidos. ¡Vivan 
los españoles! ¡Viva McKinley! ¡Viva Mr. 
Lee! ¡Viva la República!" 

En 10 de febrero la Comisión Ejecutiva 
de la Asamblea de Representantes acordó 
dirigir al Generalísimo una comunicación or­
denándole que "inmediatamente se ponga en 
marcha a fin de que pueda presentarse a la 
Comisión Ejecutiva en su residencia (Ma­
rianao) antes del día. 14 de este mes, puesto 
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· que la Asamblea está convocada para el 15; 
le hacía saber, igualmente, que necesitaba 
conferenciar con él antes de presentar a la 
Asamblea determinadas resoluciones, y le rei­
teraba la orden, que anteriormente le había 
dado, "de que antes de establecer trato o ges­
tiones con el poder interventor, que necesa­
riamente habrían de afectar a los organis­
mos civiles y militares y a la política general 
de la Revolución, se aviste con la Comisión 
Ejecutiva, hoy más que nunca obligada a 
velar por la disciplina del Ejército y la uni­
dad de la Revolución". 

En 16 de febrero la Asamblea. de Repre­
sentantes aprobó una moción nombrando a 
los señores Sanguily, Juan Gualberto Gó­
mez, Carlos Párraga y José R. Villalón para 
que fueran en nombre de la Asamblea a sa­
ludar al Generalísimo Gómez y tratar con 
él asuntos urgentes para el país y para el 
Ejército, correspondiendo as1 al telegrama 
que con fecha 15 había enviado aquél desde 
Cienfuegos, participando haberse puesto ~n 
marcha para entrevistarse con la Comisión 
Ejecutiva de la Asamblea. 

El día 21, los comisionados participaron a 
la Asamblea haber celebrado con el general 
en jefe una conferencia satisfactoria, anun­
ciando su próxima marcha hacia Marianao 
desde Matanzas, donde entonces se encon­
traban. 

El Generalísimo fué objeto en su viaje ha­
cia La Habana de los más cálidos homena­
jes en todas las poblaciones, ofreciéndosele 
banquetes, bailes, veladas y otros festejos po­
pulares; demostraciones de júbilo en las que 
participaron frecuentemente no sólo los ele­
mentos cubanos sino también los españoles. 

En .la última población que visitó, la ciudad 
de Matanzas, le ofrecieron el día 21 una 
grandiosa velada en el Liceo, en la que ha­
blaron los señores Ramón Rivera y Juan 
Gualberto Gómez. Este último, en un discur~ 
so que califica La Discusión de "magistral, 
de altas miras políticas", puso de relieve la 
identificación existente entre la Asamblea y 
el general en jefe, a quien llamó el primero 
de los cubanos que viven. Terminó "expre­
sando su confianza en los americanos, y cree 
que éstos, el día que se retiren, . sentirán 
grandiosa satisfacción por haber dejado un 
pueblo libre y dichoso". Don Juan fué abra­
zado por el Generalísimo y también por el 
brigadier general James H. Wilson, coman­
dante militar del Departamento de Matan­
zas y Santa Clara, que asistió a la velada, co­
mo también lo hizo al banquete celebrado en 
el Teatro Esteban. Señala el corresponsal de 
La Discusión, en Matanzas, el disgusto exte­
riorizado por Mr. Wilson v por la Prensa 
americana con motivo de no haberse -invita­
do a los españoles a ese banquete. Y recoge 
el estado de opinión existente en la ciudad 
de Matanzas contra los españoles, porque, 
dice, "el pueblo de Matanzas ha sufrido mu­
cho durante la guerra, y no puede fácilmen­
te hacérsele transigir con los que hasta ayer 
fueron sus enemigos. . . aquí se recuerda to­
da vía y se recordará p·or mucho tiempo, que 
la intransigencia nos impuso trágicos sufri­
mientos ... aquí se rechazará éon energía to­
da tendencia a que los españoles ejerzan el 
influjo que tienen en México; mas, no obs­
tante, no se odiará a nadie y se admitirá a 
los españoles que acepten los hechos consu­
mados y se sometan a la situacióh que re­
fleje la mayoría del país". 

Parece que este conflicto con los españo­
les revistió caracteres de singular importan­
ciá y aguda gravedad, pues La Discusión le 
dedica varias correspondencias al asunto, y 
el día 22 el Casino Español le ofreció un re­
fresco al Generalísimo; y por último, des­
pués de haber abandonado este la población, 
el Casino, el día 25, dió un banquete en su 
edificio social, de confraternidad cubano­
española, ofreciendo los oradores hispanos 
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en nombre de la colonia su ayuda a los cu­
banos y recabando uno de aquéllos, el señor 
Castañer, "que los cubanos auxilien a los n u­
merosos pobres españoles que viven en an­
gustiosa miseria sufriendo p rivaciones de que 
nó son merecedores .. . también pidió al ge­
neral Gómez ordene se rompan todos los pro­
cesos contra guerrilleros cubanos y españoles, 
perdonándoles el pasado y enseñándoseles a 
vivir honrados en el presente". El general 
Wilsori, . que asistió al banquete, quedó, como 
es natural, muy complacido, ya que la gran 
preocupación de las autoridades norteame-i 
ricanas en aquellos momentos era el man­
tenimiento de una paz y cordialidad paradi­
síacas, importándoles poco, como es natural 
también, todos los horrores, atropellos, in­
justicias y explotaciones sufridas durante si­
glos por los cubanos de los gobernantes es­
pañoles y sus cómplices los comerciantes e 
industriales de la Península; así como tam­
poco podía interesarle al gobernante norte­
americano la indigna, perversa y traicion era 
conducta de los guerrilleros cubanos, confi­
dentes, espías y asesinos al servicio de Espa­
ña. Mr. Wilson, para atraerse a los criollos 
revolucionarios, dió al final del banquete un 
vibrante "¡Viva Cuba Independiente!", que 
corearon los españoles con vivas a Cuba . 
libre. 

Antes de partir de Matanzas el general 
Gómez asistió al baile que ofreció el general 
Wilson para conmemorar el natalicio de 
Wáshington. A las nueve de la mañana del 
día 23 abandonó el Generalísimo la ciudad, 
rumbo a La. Habana, haciendo escala en 
Güines para almorzar. 

En la villa de Güines las tropas america­
nas acudieron a la estación a recibirlo, en­
contrándose allí con una comisión de La 
Habana presidida por el gobernador civil, se­
ñor Federico Mora, y el alcalde, señor Per­
fecto Lacoste. En , el salón de sesiones del 
:Ayuntamiento lo saludaron las autoridade.s 
de la villa, acompañadas de los oficiales nor­
teamericanos allí residentes y ofreciéndole 
un lunch en el que hablaron el general Na­
darse, el señor Mora y el estudiante univer­
sitario señor León, contestándoles el gene­
ral, dando las gracias por los homenajes re­
cibidos y ·declarando: "que ·él no merece el 
título de libertador que por todas partes le 
otorgan, olvidando a los valientes que fo 
acompañaron en sus empresas; que muy di­
fícilmente nubiera . él conquistado tantos 
lauros a no haber tenido tan buenos colabo­
radores; que deseaba vivir para ayudar a los 
cubanos a constituir la República cordial en 
que se confundirían todos en un solo abrazo ; 
los cubanos me conocen y saben que no ten­
go ambiciones; yo he nacido con honor y 
amo y respeto el honor de los cubanos". No 
faltó, en Güines, el homenaje, ya imprescin-. 
dible, de la colonia española. 

Tampoco faltaron los abrazos y besos de. 
las damas de la localidad, demostracioneS. 
expresivas de admiración y de cariño que 
recibió el Genéralísimo de las mujeres cu-­
banas en todos los pueblos que visitó en su 
viaje a esta capital. 

Acompañaron al Generalísimo en la última 
etapa de este viaje , los generales Emilio Nú­
ñez y José de Jesús Monteagudo y el doctor 
Alberto Schweyer, como representantes de la 
Asamblea de la Revolución; su jefe de Es­
tado Mayor, el general Rafael Rodríguez ; los 
generales Carlos Roloff, Francisco Carrillo, 
Alejandro Rodríguez, Javier de la Vega, Ber­
nabé Boza, José Luis Robau, · Francisco Pe­
raza, Rogelio Castillo y Clemente Gómez; los 
coroneles Fernando Méndez, Rafael de Ar­
mas, Enrique Malaret, · Temístocles Medina, 
Andrés Moreno de la Torre, Ramón Alvarez, 
Federico Bacallao y Francisco Domínguez 
Roldán; los tenientes coroneles Marcelo Ca­
turla, S, Cuervo, Juan Jiménez. A. Arredon• 

(Continúa en la pág. 4.'i J 



Retrato de Máximo GO­
MEZ en diciembre de 
1879, a los 43 años , de 

edad . 

i'anchito GOMEZ TORO, hijo del 
Generallsimo y ayudante del gene­
ral Antonio Maceo, que murió he­
roicamente, en compañia de su je­
fe, el 7 d e diciembre de 1896, en 
San Pedro, cerca de Hoyo Colo~ado. 

El general Máximo GOMEZ 
en abril de 1894, a los 57 años, 
retrato hecho en New York 
cuando visitó aquella ciudad 
para · ultimar los preparativos 
de la guerra de independen-

cia. 

Machete del Generall­
simo en la guerra del 
95. Regalo de Marti. Es 
curioso observar que es 
éste el único machete 
de esa forma usado ' 
por el Ejército Libin:• · 
tador; todos los demas 
eran rectos y más lar-

9os. 

Uno de los sombreros, botas y guerrera de 
campaña· ,déC general Máximo Gómez, según 

se oiflnservan en el Museo Nacional . 



LUZ-LEON EN LYCEUM.- N t< es ­
tro ilustre co1npaiiero José DE 
LA LUZ-LEON , rodeado de algu- '-------­
nos de los concurren tes a la con ­
ferencia que pronunció el ntartes 
7 en Lyceum . desarrollando el te-
111,a "Su iza y la dem.ccracia". En 
la foto figuran la seliorita Pie -­
dad MAZA. el ilustre polígrafo 
Fernando ORTI Z y nr<estro qr<e­
rido com.pañero Herm.inio POR -

TELL V/LA. 

EL AL "d U E R Z O A MA SS A­
GUER. -- Almuerzo ofrecido por 
la crón ica social de La Habana 
al admirable dibujante Conrado 
W. MASSAGUER y a su bella y 
distinguida esposa, con motivo de 
sus triunfos en los Esta dos Uni­
dos y de la publicación de SIL 
nuei·a revista ;, Actual", cuyo pri­
mer nUm.ero se puso a la venta 
el sábado 11. El acto se efectuó 

en el hotel Inglaterra. 

UN NUEVO COLEGA· " ACCION".-Concurrentes a la fiesta ín tima celebrada en los talleres del nuevo coleaa " Acci011.1', con 1nrtivo de la publicación del primer número que vió la luz pUblica, con éxtto halagüe rio. el domingo 12. 
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NUEVOS GRA ­
DUADOS EN SAN 
AL E J AN D RO.­
Grupo de alumnos 
de la Academia de 
Pintura de S. Ale­
jandro que termi­
naron sus estudios 
artísticos este año . 

Gilberto GONZALEZ CON­
TRERAS, escritor y poeta 
salvadoreño , que acaba de 
publicar un libro titulado 
"Rojo y Azul", y que pro­
nunció en el Círculo de 
Bellas Artes una confe­
rencia sobre "La v;da 
amorosa de Martí en M e-

xico" . 
!Dibujo de José Campillo! 

Jorge MAR A CH, 
gran escritor , una 
de las figuras más 
d istinguidas de la 
intelectualidad cu­
bana, miembro pro­
minente de l A B. C 11 
ex secretario de Edu, 
cación Pública 1 que 
dirige el nuevo dia-

r io " Acción". 

UN ACCIDENTE EN 
EL AIRE. - Leonard 
J . POVEY, intrépido 

viador norteameri­
cano, instruator ci• 
vil de nuestro Ejér­
cito, que salvó la vi­
da arrojándose des­
de 5 ,IMO pies de al­
tura en su p,aracai- 1 

.----------•das cuando el cho-que contra un aura 
(Fotos Pegudo ). 

le rompió los con­
t roles del aparato. El 
corsario N9 19 que 
tripulaba c a y ó al 
mar, h u.-n di éndose 
fren te ·al balnearto 

" El Progreso". 

El poeta Emilio BA~ 
LLAGAS, uno de nues ­
tros valores jóvenes 
más destacados, que 
tiene en prénsa un 
interesante cuaderno 

· de versos negros. 
(Foto lgnotus / . 

BARALT EN LA S. P. A . M .-El doctor Luis A. BARALT Y ZACHAR!E, u no de nuestros i ntelectuales de más vasta cultura y más claro talento , ex secretarlo de ,Educación Pública, disertando sobre declamación ante el auditorio selecto de la 
Sociedad Pro Arte Musical. 



' 
EL HOMENAJE A ARTURQ DEL PINO.- Los 
familiares del heroico revolucionario Arturo 
del Pino muerto en lucha gallarda contra to­
da la PÓlicía de La Habana , presenciando los 
actos efectuados frente a la casa en que per-

dió la vida. 

LA DETENCION DEL DR. GUITERAS.-El ex se­
cretario de Gobernación , doctor Antonio GUITE­
RAS, que se lesionó gravemente al arrojarse des­
de una ventana del segundo piso de su residen­
cia cuando trataban de detenerle fuerzas del 
Ejército y de la Policía. El doctor Guiteras quedó 
detenido bajo acusación de haber participado en 
la agresión a los manifestantes abecedarios el 
día 17 de junio. Dos días después el Juzgado dió 
orden de ponerle en libertad por no aparecer 

pruebas en contra suya. 

LA DETENCION DEL DR. GUITERAS.- La ventana posterior de ta resi­
itencia del doctor A ntonto Guiteras , por la cual se arrojó el ex secretario 

de Gobernación cuando trataban de detenerle. 

(,,A VELADA NECROLOGICA DE LOS T.';;J,EGRAFISTAS.-Presídencia del acto cele­
brcui:o el martes 7 por la Asociación de telegrafistas de Cuba para honrar la me­
moria de sus compañeros Tellería y Franco , vilmente asesinados por las hordas de 

:r l UNA BOMBA 
AL SR. LEEDER. 
-Destrozos cau-Ainciart en las calles de La Habana. 

(Fotos PegudoJ . 
., sados por la ex-

~ 
plosü5n de una 
óv-m-Jtv Rn la re-, 
sidencia parrr­
cular del señor 
A. Leeder, ciu­
dadano n o r t e­
a m e ricano que 
a d m i nistra los , El famoso violinista 

Alfred.o de SAINT ­
MALO aparece en 
esta fotografía "en- ' 
cantado11 de La Ha­
bana en niedio de 
dos bellezas, las se-
1íoritas Olga F IS­
CH E RM AN N y ,An­
gélica FERNANDEZ 
GONZALEZ, quienes 
en unión de otra:, 
damas y caballeros 
aamiractores ctel ma­
ravilloso arte del fa­
moso violinista, fue­
ron a lX>rdo del 
"Santa Elena" actar­
le el saludo de bie n ­
venida. SAINT-MA­
LO dará su concier­
t o en el Teatro de la 
Comedia la tarde 
del miércoles 22 ele 

agosto. 

b i e n e s del · ex 
Pr esidente Ma­
chado en Cuba 



ll
UPONGO que no hay hom­
bre alguno capaz de con­
ta r esta h i s to r i a . Los 
hombres tienen cierto 
amor propio, cierto deseo 

de parecer mejores de lo que son ... 
especialmente ante la propia es­
posa. Y hasta el mejor de ellos 
siente un respeto absurdo por esas 
cosas que son las leyes y las re­
glas del libro sobre Etiqueta Náu­
tica que Prescott Lutheran estu­
dió con tanta devoción. 

Hasta el mejor de ellos he di­
cho, y Slim Haddocks-como pue­
de sugerirlo este incidente--era 
una excepción. Acaso no era el 
mejor de todos ; acaso era uno de 
los peores. Supongo que todos los 
hombres que lean esto lo pensa­
rán así. 

Pero yo no, porque a mí no me 
agradaba, en verdad, Prescott Lu­
then:.m . Por lo menos desde que 
se casó con Alicia y les vi juntos. 
Alicia y yo habíamos sido compa­
ñeras en el Instituto y yo la tra­
taba en forma más o menos pro­
tectora. C u a n d o conocimos a 
Prescott Lutheran ambas- le en­
contramos encantador. No me sor­
prendió en lo más mínimo el que 
se casaran. Casi hasta yo me hu­
biera casado con él si me lo hu­
biera pedido. 

El señor Maine, padre de Ali­
cia, falleció dos años después del 
matrimonio ; entonces Prescott se 
retiró de los negocios. Alicia, como 
es lógico, lo heredó todo, incluso 
el yacht. Este era una goleta de 
casi setenta· pies de eslora. 

Visitaba yo a Alicia en North­
east Harbar en septiembre des­
pués de la muerte del señor Mal-

Viejos lobos d e mar, entre vosot ros sigue ard iendo la vi eja 
fe. ·v osotros seguís fieles al espír i tu d e la Marina . Vosotros 

seguís m er eciendo confianza . . . 

e, ·cuando Prescott comenzó ·a 
sentir de improviso la con ciencia 
del yacht. Hasta entonces se h a ­
bía sentido satisfecho con otros 
juegos mientras la goleta perma ­
necía inactiva · en la bahía. Pero 
de pronto decidió regresar en la 
goleta a su residencia de Boston , 
y Alicia me pidió--con alguna in ­
sistencia-que les acompaña ra . 

-Prescott estará muy ocupado 
-me explicó.-A él le gustan los 
juguetes nuevos. Voy a necesitar 
tu compañía. . 

Yo accedí más por las cosas que 
no me dijo que por las que me 
dijo. 

El capitán se llamaba Moultry, 
hombre de mucha edad y bastan­
te sordo. Los demás miembros de 
la tripulación--dos marineros, un 
cocinero y un maquinista-no tie­
nen nada que ver con nuestra his­
toria, excepto Slim Haddocks. Es­
te era el cocinero. Había enseña­
do a Alicia a pescar lenguados y 
pa rgos cuando tenía seis años de 
edad, y les había servido a ella y 
a su padre desde entonces. Supon­
go que conocía tanto como el ca­
pitán Moultry, o acaso más, lo 
que debe y lo que no debe espe­
rarse de un yachtsman. 

Prescott se encontró en la ca­
bina de la goleta ese librito azul 
acerca de la Etiqueta: Náutica e 
hizo de él su Biblia. 

El tiene, como tantos otros 
hombres cuyo fondo es un poco 
dudoso, un respeto profundo por 
los convencionalismos, tanto más 
profundo cuanto más absurdos 
son. PQr eso insistió en que todo 
a bordo del yacht se rigiera es­
trictamente por las reglas. Por 
ejemplo, la goleta tenía dos bo-. 
tecitos, muy pequeños, construi­
dos para un solo remero; pero, 
Prescott exigió dos e hizo que los 

disgustados remeros practicaran 
todo un ritual de órden es. 

Luego obligó á. ejecuta r religio­
samente las seña les de banderas. 
Izó la bandera de Dueño Ausen­
te, el gallardete de Comida, el ga­
llardete de Noche y la bandera 
nacional cada vez que se le pre­
sentó una ocasión ;- ¡y ama ba la 
maréa del club y su insignia pri­
vada! 

Por fin llegó el momen to de ha­
cerse a la mar y Alicia y YIJ fui ­
mos a bordo. Za rpamos a eso de 
las once de la mañana y al me­
diodía Prescott tomó la altura del 
sol e hizo complicados-e inexac­
tos-cálculos de nuestra posición. 
Además leía cada hora las señales 
de la corredera. La cuerda de la 
corredera estaba muy a popa, ba­
jo el nivel de la cubi'erta y en una 
posición tal que para leer las 
fracciones en el círculo graduado 
tenía que arrodillarse y a longarse 
sobre la borda. Yo temía que pu­
diera caerse al agua . .. 

¡Más tarde llegué a desear que. 
se cayera! Eso ocurrió la misma 
noche, a la hora de la comida. 

Recuerdo con toda claridad un 
punto de luz roja sobre el mam­
paro de la cabina. Nuestra ruta 
era tal que el sol poniente pene­
traba por una de las portas, abier­
ta al nivel d.e la baranda baja. La 
baranda deformaba el aspecto de 
esa mancha de luz. Primero era 
redonda, luego alargada. En cier­
ta ocasión presentaba la forma 
de un corazon, y el yacht se ba­
lanceó dividiéndolo en dos. · 

Pensé si no sería el corazón de 
Alicia Lutheran: Estábamos co­
miendo en el salón, servidos por 
Slim Haddocks. No recuerdo por 
qué motivo estaba Prescott de mal 
humor. Con frecuencia se enojaba 
sin causa. Pero. su lengua tenía 

''¡I; 
:::..ci';:2 
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- ¿Que es? - pregun ce, y me 
vo l v í para mirar hacia popa, pa• 
ra v er lo que él había vis to. 

filo, contrafilo y punta , y hería 
profundamente a Alicia con frases 
mal intencionadas y sardónicas. 
Se trataba -de un muchacho na., 
mado Fry con el que había baila­
do Alicia dos o tres veces, y al 
mismo tiempo mencionó otros 
nombres. · 

Yo observaba la m~ncha de-luz 
roja moviéndose sobre el mampa­
ro, subiendp bruscamente, cayen­
dc;> como -Wn rayo, cambiando · de 
forma a cada movimiento. Trata­
ba de dar la impresión de que no 
oía lo que Prescott estaba dicien­
do. Era la única amabilidad . que 
podía tener con Alicia en aquel 
momento : hacerme la sorda. 

Slim Haddocks servía la comida. 
En presencia de Slim, Prescott 
destroza ba el decoro de Alicia con 
palabras lentas, sarcásticas, ~rue­
les. Era como si le estuviera qui­
tando sus prendas de vestir, una a 
una, ante los ojos de una multi­
tud regocijada. 

Sliril. Haddocks ten ía el tinte de 
bronce que dan el sol y el viento; 
pero me pareció que sus mej illas 
estaban más obscuras que de cos­
t umbre, como si estuviera colér i­
co. Si yo hubiera sido hombre, le 
hubiera tenido miedo a Slim; pe­
ro los hombres sienten un respeto 
absurdo por las leyes y cosas por 
el estilo. Supongo que nunca se le 
ocurrió a Prescott que Slim pu­
diera tenerle cariño a Alicia-la 
había cuidado desde que era una 
niña-y que estuviera dispuesto a 
hacer algo para defenderla . 

* A la mañana siguiente nos le -
vantamos con niebla: y oleaje del 
este.. Alicia y yo nos quedamos 
abajo y yo la conforté en silen­
cio, la única forma en que podía 
hacerlo. Prescott estaba en la cu­
bierta. 

Más tarde Alicia se durmió co­
mo un niño cansado y yo subí 
también a la cubierta. El capitán 
Moultry estaba al timón, cubierto 
con su tra.ie de goma. Prescott le 
hacía preguntas-y el _ viejo era 
sordo-acerca de la deriva, de las 
corrientes oceánicas y otras cosas 
de ese jaez. Luego Prescott se in­
dignó porque el gallardete de Co­
mida no estuvo flotándo durante 
el desayuno. 

Yo me fui a proa a hablar con 
Slim Haddocks, que fumaba su pi- -
pa a la puerta del compartimien­
to . Navegábamos a motor, porque 
·el viento no b::i.s.t:.,..~á patlI 'm~ 
las velas. 'J -el balanceo era ma­
reant1c. Un cabeceo, un bandazo y 
asj sucesivamente. 

Me detuve frente a Slim. Mien­
tras hablábamos él miraba hacia 
atrás. Dije algL de Prescott. Slinl 
Y yo queríamos a Alicia y ese era 
un lazo entre nosotros. 

(Continúa en la Pág • . 19) 



Doctor y general Rufino SOLIS, 
destacado miembro del Partido Na­
cional y comandante de armas del 
puerto rte La Ceiba, donde goza 

dt <1Pn,erales simpatías. 

Miembros que integran la Corporación Municipal de La Cei­
ba: de izquierda a derecha: Rafael CARIAS f/ERREA, Santia­
go MENCIA, Miguel HERNANDEZ PERA, Miguel Angel PADI­
LLA. Pompilio FERNANDEZ, alcalde; Eduardo HOUSE MAI-

RENA, Pedro ZEPEDA, Donato VIVAS y Sebastián ROJAS. 

Hermosa playa de 
bañistas ceibeños. A la 
edificio de la Aduana cuyas ren t as administra con probi-

dad Y compet.;ricta el ingen iero Miguel R. Moneada 

,..;_ 

Coronel Melecio ZELA­
y A, gobernador del De­
partamento de Atlánti­
da , quien realiza la­
bor conciliadora y de 
progre so, altamente 

apreciada. 

Coronel Gregorio F. SA­
NABRIA, director del cuer­
po de Policta de La Ceiba. 

Avenida de San /stdro, arteria comercial de La Ceiba. 
A la d.erecha puede verse el Parque Central y el Palacio 

del Municipio. 

A A ..... -■ ..... 



EL SUBTESORERO DE PUERTO RICO 
VISITA . LA HABANA.- El se1ior Ju.l ián 
W. BLANCO, subtesorero de Puer to Ri­
co, visitó las oficinas d e CARTELES en 
compañia de los señores CASELL.4S y 
Pelayo RIERA , siendo cordialment e re­
cibido por nuestro d irector , Alfredo T . 
QUILEZ. El se1ior Blanco ha venido a 
La Habana con objeto de estudiar el 
funcionamiento d e nuestra lotería para 
implantar una organización análoga en 

la isla vecina. 

J.amón MARTIN, antiguo compañero en 
el pertodismo y hoy vicecónsul de Cu­
ba en Filadelfia , que acaba de embar-

car para Norteamérica . 
( Foto Pegudó) . . 

CARTELES 

LAS REINAS DEL CAMAGi'EY 
LOCO" .- Las Reinas de belleza del Ca­
magüey 'fotografiadas en compañia de 
ARRC1YITV y los miembros de su re­
dacción durante la visita que hicieron 

. a las oficinas de nuestro querido colega 
"El Loco". 

ºº h-~ 

aspecto del té ofrecido el sábado 
en los t errenos del aristocrático Ha­

bana Yacht (;lub . 

'pl'¿"::,~IYJ YAC~......., 

G4rlos DUQUE DE ESTRADA , revolu­
cionario y ·co laborador de CARTELES, 
que ha declarado la huelga de hambre 
en la cárr,el. El señor Duqu,e de Estrada 
está" preso baio acusación de conspirar. 

(Foto - BlezJ. 

LA V~LADA DEL CENTRO MONTARES. 
-Presidendía de la velada que ofreció 
el mar~es 7, en su edificio social, el 

Ce?)-tro Montaf!.és de La }{abana. 
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Salvador DIAZ VERSON, e:I: segundo 
iefe de la Policía Nacional , que fué de ­
tenido baio acusación de conspirar 
cuando se encontraba pescando en com­
pañia de varios amigqs a poca distan ­
cia de la costa. Días después fué pue&-

to en libertad , 

(Fotos Pegué!o) .. 

El se11or Alfonso OLAZARRA, representante de la acred: tada pasta dentífrica ''/pana", rodeado de los familiares y amigos que acudi,eron a recibirle a su regreso a esta capital. 



El doctor Alfonso LO­
PEZ , n11evo Presidente 
de la República de Co-

lombia. 
(Foto Nemo). 

El Presidente OLAYA HE­
RRERA y el Presidente Al­
fonso LOPEZ, acompa1ia ­
dos de sus respectivas es­
posas, recorren a pie las 
calles de Bogotá el día. a.n ­
terior a la entrega. de ·po-

deres. 

Un aspecto de la grandiosa 
mani_testación d~ h omenaje 
re1'dzd.o por el p-(teblo bogo­
tano al ex Presidente Ola.ya 

Herrera . 
( Fotos Gaitán J. 

La, multitud aclama ll l Presidente LOP~Z 11 
al ex Presidente OLAY A HERRERA , el dia de 

la transmisión de poderes. 

Los Presidentes Alfonso LOPEZ y Enrique OLAY A 
HERRERA presenciando desde un balcón de Palacio 
el desfile de la manifestación de homenaje al Pre-

sidente saliente. 

El Presidente Alfonso López, producto de la. pri­
mera victoria que obtiene en cincuenta años el 
partido liberal de Colombia, recibió el poder de 
manos del Presidente Olaya Herrera el dia 7 de 
agosto. 

El dia anterior el pueblo de Bogotá habia rendi­
do homenaje al primer mandatario saliente en 
una grandiosa manifestación de 100,000 almas, cu­
yo desfile presenciaron juntos desde los balcones 
de Palacio los señores Olaya Herrera y López. 

El nuevo Gobierno colombiano comienza 3us 
funciones en un ambiente de cordialidad y de in­
teligencia, que permite esperar resultados bri­
llantes. 



,. 
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·BL príncipe, en su paseo ha-
·.'·' bitual, antes del desayu-

ni se detuvo un rato a ,.. · . a irar el aroma de las 
fl es. De un modo u otro, 

ciertas fl es de primavera, con 
su delicad perfume, le traían el 
recuerdo su país. Rosadas, azu­
les, amari as. de todas formas y 
tamaños se abrían en los macizos 
del jardín, esparcidos debajo de 
la gran terraza del castillo. Esa 

' mañana el viento venía del oeste. 
El sol había ganado ya alguna 
fuerza. El príncipe se sentó un 
momento sobre la gran balaus­
trada de piedra mirando las lla­
nuras cercanas. que ascendían de 
pronto limitadas por bosques de 
pinos. Del otro lado se veía el 
mar. Cuando se sentó dobló los 
brazos en la actitud de un fata­
list.'l. Pensaba en si podría o no 
alcanzar al fin aquel mar que era 
su salvación. Si podría, después 
de todo, llegar a su país; y estas 
ideas parec;ían atormentarlo bas­
tante. Veía, en su imaginación, los 
puertos que tenía que visitar y 
los días que tenían que transcu­
rrir, cada uno de los cuales lo 
acercaba más al fin de su jorna­
da. Sufría al pensar en la ame­
naza que sobre él se cernía, y au­
mentaba aun má-; su deseo de 
verse otra vez en su patria, el 
perfume de la brisa que venía del 
mar. ¡Bien,-pensó al cabo-si 
no podía terminar su misión, la 
terminaría ·otro! ¡ El había hecho 
todo lo posible! Un roce de ves­
tido de mujer le hizo volver la 
cabeza. Penélope, en ~raje de 

r ADT,.I llrl 

montar, con un ·garbo que él nun­
ca le había visto, se hallaba ante 
su presencia. Con una mano se 
recogía la cola de la falda mien­
tras lo miraba sonriendo. 

- -Es muy temprano, príncipe.­
dijo-para que esté usted aquí 
sentado soñando gravemente. 
Venga a tomar el desayuno. To­
dos han bajado ya , por una ra­
reza. 

-Iremos-dijo bajando alegre­
mente los 11nchos escalones de la 
terraza.-¿ Va usted a montar 

.ahora? 

-Supongo que más o menos to­
dos harán lo mismo hoy-contes­
tó ella.-Es nuestra carrera de 
obstáculos. La pobre Grace casi 
va a perder los ojos de llorar. El 
capitán Chalmers la ha llenado 
de enojo, porque "Lady Barbari­
ta ", que así se llama la jaca fa­
vorita de Grace y que iba a en­
trar en la carrera por la copa, no 
quiso correr ayer y el capitán no 
ha querido hacer nada por ella. 

-Según su tono me imagino 
que esto significa una tragedia 
que infortunadamente no com-

prendo-dijo él, empujando la 
puerta. 

-Pregúntele a la misma Grace 
-dijo Penélope-ahí viene ella. 

Lady Grace se dirigía a su 
puesto, que estaba a la cabecera. 
de la mesa. 

-Venga a compadecerme, prín­
cipe,-exclamó.-Flgúrese que he 
estado ilusionándome durante to­
da la semana con que iba a ternH 

• el orgullo de conquistar la copa 
y ahora ese horrible hombre, el 
capitán Chalmers, me ha desaira­
do a última hora. Rehusa mi ja­
ca en las carreras porque tuvo un 
pequeño accidente ayer. 

-Eso es un gran infortu,lio­
dij o el príncipe, en tono de afec­
tado disgusto,-pero, seguramen­
te, no es irreparable, ¿verdad? 
Puede haber otros que quieran 
hacerlo. Uno de sus grooms, posi­
blemente. 

Todos los comensales sonrieron 
y el duque le explicó : 

-Esta carrera es para caballe­
ros solamente.-dij0-Los caballos 
tienen que ser propiedad de los 
miembros de la cacería. Segura­
mente no habría dificultad en en­
contrar otro caballero que sus­
tituyera al capitán Chalmers, pe­
ro la carrera es ahora por la ma-



ñaña, y temo, con el correspon­
dien te respeto hacia mi hija, que 
su jaca no merezca la mejor de 
las reputaciones. 

-No tengo nada oue decir en 
cont ra de "Lady Barbarita",-di­
jo lady Grace.- El capitán Chal­
mers es un buen jinete, sin duda 
alguna, pero por su peso ligero, 
tiene la peor mano que he cono-
cido. 1 

- - Mas , seguramente entre todos 
sus amigos debe haber alguno ... 
Sir Charles, por ejemplo,-dijo 
Maiyo . . 

. -Cha rlie va a montar su pro­
p_10 caballo-dijo lady Grace.-No 
tiene la . más pequeña probabili­
dad de victoria, pero no desistirá. 

- No,-dijo Somerfield muy or­
gulloso envuelto, como un cara­
melo, en su traje rosado de jockey. 
-Mi caballo no será rápido, pero 
corre con mucha consistencia y 
no estoy muy seguro del de los 
otros. Difícilmente ganará algu­
no de ellos. 

-;-Sería una vergüenza-dijo el 
Prmcipe-que usted desatendiera 
a lady Grace. ¿Me permitirían ha­
cerlo en 1 ugar de usted? · 

~ada que h ubiera dicho el 
Pr!ncipe podría haber asombrado 
mas a sus compañeros. Somerfield 
se paró en !a mitad de la mesa 

con su taza de café en la mano y 
el plato en la otra. 

- ' Usted !-exclamó lady Grace. 
-¿ Usted realmente, ·príncipe? 

-gritó Penélope. 
-~ien ¿y por aué no?-pre-

gunto el interrogado mirándolos 
a todos algo sorprendido.-Si soy 
elegible y lady Grace me acepta, 
me parece cosa sencilla. 

-Pero-intervino el duque-no 
sé si es usted un sportsman . . . No 
sabía que. fuera usted sportsman, 
príncipe. 

-¿Un sportsman?-repitió en 
tono de duda.-Quizás no lo sea, 
de acuerdo con su punto de vista, 
pero, en lo que se refiere a la 
cuestión de montar ¡,por qué no? 
Eso es bastante fácil. 

-¡,Ha corrido usted carreras de 
obstáculos ?-preguntó Somerfield. 

-Nunca en mi vida-declaró el 
príncipe.-Francamente, no sé lo 
qué es eso. 

-Hay que saltar muchos obs­
táculos-continuó Somerfielti . 

-Si la jaca de lady Grace es 
para la caza, probablemente po­
drá saltarlos-dijo Maiyo. 

-La cuestión es si ... -Somer­
field se paró en la mitad de la 
frase. 

El príncipe lo miró. 
-1.Si ?-oreguntó. 
Somerfield vaciló antes de com­

pletar su frase y el duque inter­
vino otra vez. 

- Lo que piensa Somerfield, mi 
querido príncipe-dijo-es que la 
carrera de obstáculos necesita al­
gún conocimiento. Usted nunca 
ha montado la jaca de mi hija. 

El japonés sonrió. 
-Todo lo que yo puedo dicernir 

es que eso no importa. Una vez, 
en Mukden,-no debía contarlo, 
pero ahora es necesario,-monté 
veinte caballos diferentes en vein-

. ticua:tro horas. Pero quizás-aña- . 
dió, volviéndose a lady Grace-·a 
usted no le guste que monte su 
caballo un extranjero, en lo que 
ustedes llaman una carrera de 
obstáculos. 

-Al contrario, príncipe, usted 
lo montará y yo me enorgulleceré 
de ello. 

Br.ansome, que tenía ropas de 
montar puestas, aunque no iba a 
tomar parte en la carrera, miró 
el reloj. 

-Usted va a correr-dijo-pe­
ro escasamente tendrá tiempo de 
estudiar la pista. 

-Alguien debe darme una ex­
plicación de esto-dijo el prínci­
pe.-Necesito , solamente, que me 
digan a dónde tengo que ir y, si 
no hay tiempo para llegar, segui­
ré con los otros caballos. ¿Hay, 
quizás, terreno llano al final? 

( Continúa en la Pág. 51 ). 

El americano Hamilton Fynes es 
asesinado en el expreso de Liver­
poo"l a Londres. Confían el descu­
brimiento del crimen al inspector 

· Jack . El doctor Whiles asiste la 
noche del crimen a un extraño pa­
ciente. P enélope Morse pregunta 
en el hotel Carlton por Fynes y 
se entera de lo ocurrido. James 
Coulson, am.ericano, es interroga­
do pero no dice nada sobre el cri­
men, aunque entrega después a Ri­
chard Vanderpole unos documen­
tos que no aparecieron sobre el ca­
dáver de éste, asesinado en un 
taxi. 

El inspector Jack interroga a 
Penélope, quien a su pesar hace 
·al detective algunas indicaciones. 
Mr. Harry Blaine, embajador ame­
ricano, revela a Penélope sus sos­
pechas sobre el príncipe Maiyo y 
ésta descubre en la casa del prín­
cipe una daga y un cordón iguales 
a los encontrados sobre los cadá­
veres de los asesinados, lo que de­
iata a Mr. Blaine , comprometién­
dose en 111.atrimonio con Somer­
field para librarse de la fascina­
ción del príncipe. El duque de De­
venham invita al príncipe a pa­
sar unos días en su casa. 

Un agente del Gobierno inglés 
trata de sobornar a Mr. Coulson 
para que diga lo que sabe, pero no 
lo consigue y Coulson recibe una 
carta de los Estados Unidos y par­
te para Lond.res siendo narcotiza­
do por un pasajero que le registra 
su correspondencia. 

El duque de Devenham y sir 
Edward Bransome, secretario de 
Estado inglés , sondean a Maiyo so­
bre la renovación del tratado en­
tre el Japón e Inglaterra, próximo 
a expirar . La esposa de Bransome 
da una recepción en sus salones 
y éste es visitado por Coulson que 
le pregunta qué haria Inglaterra 
en caso de una guerra entre Esta­
dos Unidos y Japón, replicando el 
ministro que Inglaterra ayudaría a 
sus aliados. 

Londres apareció lleno de carte­
les ofreciendo crecida suma al que 
diera algún dato sobre los críme­
nes y el inspector Jack pregunta 
al canciller si puede detener al 
personaje d e quien sospecha. Des­
pués visita la casa del príncipe 
donde sufre un extraño sincope . 
Más tarde intenta que el doctor 
Spencer Whiles identifique en Mai­
yo ·al individuo que asistió- la no­
che del crimen, lo que no consi­
gue y al encontrarse con éste des­
pués, el príncipe le ofrece Z'J,000 
libras por ir a Tokio a reorgani­
zar la Policía , lo que rechaza Jack 
comprendiendo que se trata de un 
soborno.· 

Maiyo secuestra al doctor Whi­
les en su palacio, pagándole mil 
guineas , El em-baiador japonés, ba­
rón de Hesho , sostiene una con­
versación con Maiyo donde expre­
san ideas políticas de gran tras­
cendencia . Después de es to el prín­
cipe anuncia su partida próxüna 
para el Japón, lo que contraría al 
detective. 

Los tres hombres más podero­
sos del Gabinete inglés se encuen­
tran reunidos en el salón del pa­
lacio de Devenham y muestran an­
siedad por conocer los pensamien­
tos políticos de Maiyo. Este en una 
conversación con ellos expresa al­
gunas ideas sobre el sentimiento 
patriótico del puebl.o japonés. 



CÓMO CAMBIA EL MUNDCl .. 
¿Qué ·ha sido de los hombres que dirigían el mundo hace veinte 
años? ¿Qué era entonces d e los líderes que están al frente de 
las grandes naciones? Esta página da una idea del torbellino 

que es el mundo moderno . .. 

~ l. 6. W. 
P

OCOS, muy pocos de los los imperios centrales no fueron 
hombres que en 1914 te- mejor tratados por el destino. 
nían influencia en los Lloyd George y Orlando, en un 
destinos del mundo, si- tiempo omnipotentes en Inglate-. 
guen hoy ocupando posi- rra y en Italia, son hoy, más que 

ciones preeminentes. Muchos han 
muerto físicamente; otros han 
muerto de muerte política. 

De los hombres que en los años 
de la guerra regian los destinos 
de los imperios centrales, uno, el 
más poderoso de todos; vive hoy 
al amparo de una mujer: la rei­
na Guillermina de Holanda. Otro 
acaba de morir en la presidencia 
del Reich alemán, después de ha­
ber sido uno de los pocos que con­
servó a través de veinte años 
prestigio e influencia. Ludendorff, 
desacreditado por el putsch de 
Munich, vive una vida obscura, 
fiel a sus fantasmas imperiales. El 
kronprinz es un infeliz "sin tra­
bajo", que se aburre a la zaga de 
Hitler en espera de una oportuni­
dad. Pero más trágico todavía fué 

Tos ·"cuatro grandes" que impusieron la paz en Versalles: Llo yd GEORGE , OR -
LANDO, CLEMENCEAU y WILSON. 

el destino de Carlos, emperador de dos políticos del día, dos supervi­
Austria: y rey de Hungría, que mu- vientes de la historia. Clemenceau 
rió como Napoleón en el destie- murió en el retiro, expulsado de 
rro. la política por la acusación de die-

Los "cuatro grandes" que impu- tadura que le hicieron quienes te­
sieron su voluntad en Versalles a mían su formidable personalidad. 

Una iiesta en la corte de Alemania. 
Nadie hubiera supues to por un 1nomen­
to que estos a1nables se11ores dcdic!iran 
sus ratos de ocio a minar la soc ieclad 

a la que pertenecían . 

Y ·el fin del Presidente Wilson no 
fué mucho mejor ... 

De los monarcas que intervi­
nieron en la guerra per_di~ron la 
corona el kaiser, el zar Fernando 
de Bulgaria, Carlos de Austria­
Hungría. y la corona y la vida 
el zar de Rusia . Cierto que aun se 
mantienen en el trono el ~ey Jor­
ge de Inglaterra y el rey Víctor 
Manuel de Italia , pero no por eso 
se ha opacado menos el prestigio 
de las coronas ... 

Y los hombres que han substi­
tuido a esos lideres caídos ¿qué 
eran y qué hacían en los años de 
la guerra? Stalin , el jefe indiscu­
tido de la Rusia soviética, el to­
dopoderoso secretario general del 
partido comunista ruso, era un 
desterrado en Siberia que respon­
día con el nombre de Djugatch-

todopoderosos de Alemania. hace 
veinte años: HINDENBURG , LUDEN­
DORFF , el KAISER v el KRONPRI NZ. 

vili. Sus campañas de agitación y 
sus artículos, firmados con el 
pseudónimo ciP José Stalin, le lle­
varon allí. 

Hitler, hoy Presidente y canci­
ller del Reich alemán, con mas 
poderes de los que tuvo el kaiser 
en sus épocas más gloriosas, era 
un sargento, uno de los cien mil 
sargentos de aquel ejército aus­
tríaco que se desmoronaba ante 
las embestidas del "rodillo" ruso. 
Nadie hubiera podido imaginarse 
entonces que el antiguo pintor de 
puertas estaba destinado a con­
vertirse en líder de hombres. 

Mussolini e1 . un cabo del ej ér­
ci to italiano. · Fué herido, recibió 
una medalla. En las trincheras 
sintió la necesidad de un m undo 
nuevo y se afilió a las huestes de 
izquierda. Fué comunista. Dirigió 
"¡ A van ti! ", el órgano del partido, 

J. Ramsay MacDonald , líder la.- . 
borista y pacifista en 1914, huble• 
ra hecho 1;eír a carcajadas a todo 
el mundo si hubiera dicho en esa 
época que aspiraba a ser primer 
ministro y a formar un Gobierno 
laborista en el imperio. ¡Y cómo 
se hubieran reído los "fabianos" 
de Londres si alguien le hubiera 
profetizado a Phillip Snowden que 
iba a ser algún día par del reino! 

Y el propio Roosevelt, que es 
hoy el Presidente de los Estados 
Unidos a quien se han dado más 
amplios poderes en tiempo de paz, 
no era entonces otra cosa que un 
~imple subsecretario de Marina en 
el gabinete de Wilson , sin mayo­
res perspectivas políticas. 

Un cabo del E jérc ito converttrlv 
en agitaclor com .. unista. (JU e 

lla maba MUSSOLINI. llln desterrado en la Siberia,- que· 
se bautizó con el pseudónimo áe 

STALIN . 
$ -Un - i,isigni/icante subsecretario 

rle Marina del President e Wilson. r Un político laborista a c¡uicn no 
se esperó jamas v er en el p r1 d cr: 

J. RAMSA Y MacDONALD. 
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Él, HOMENAJE A CHACHO HIDALGO.-La manifestación es tu­
i!Uiantil bajando la escalinata monumental de la Universidad, en la 

tarde del sábado 11. 

!Fotos Pegudo!. 

LA "X" COLOCA FLORES.- La estatua del Alma Máter, en lo 
alto de la escalinata. 1nonumental de la Universidad, apareció 
decorada el domingo con este mensaje floral que dice "Organi­
zación Secreta X". Una ofrenda análoga apareció en la estatua 

del Apóstol Martí, situada en el Parque Central. 

Carlos Felipe DE ARMENTEROS, en­
sayista distinguido, que se ha sepa­
;rado del A B C por discrepancias 
ideológicas. Después de la escisión de 
derechas que significó el alejamien­
to de los seiiores Saladrigas y Botet, 
ésta parece una escisión de izquier-

das: 

EL CONFLICTO TELEFONICO EN VÍAS DE SO­
LUCION.- El ingeniero Eduardo MONTOULIEU 
(el segundo a partir de la izquierda), rodeado 
de los señores Arturo MARAS, H. C. HART y 
Jacinto TORRES, después de haberse hecho 
cargo de la administración de la Cuban Te­
le¡,hone C9, en su calidad de interventor guber­
nativo. La intervención del Gobierno en la Cu­
ban Telephone C9 tiene por objeto el cumplir 
la orden de reposición de los empleados huel­
guistas, dada por la secretaría del Trabajo y 

confirmada por el Tribunal Supremo. 

INTERCAMBIO HJSPA­
NOCUBANO.-El doctor 
Jesé ESTELLA, profesor 
de Medicina de la Uni­
versidad Central de Ma­
drid, que se encuentra 
en La Habana en misión 
de intercambio cultural 

hispanocubano. · 

EL HOMENAJE A CHACHO 
HIDALGO.-El rector de la 
Universidad: doctor PRES­
NO, y los miembros del 
Consej.o Universitario enca­
bezando la manifestación 
estudiantil que se dirigió 
hasta la Necrópolis de Co­
lón para depositar flores 
sobre la tumba de Chacho 
Hidalgo, el heroico estu­
diante que cayó muerto en 
la lucha contra la dicta-

· dura. 

1 

EL HOMENAJE A CHA­
CHO HIDALGO-Un as­
pecto de la manifesta­
ción estudiantil al llegar 
a la tumba de Chacho 
Hidalqo, cubierta mate-

rialmente de flores. 

' ( 



La l'leJor Data11a -c1. 1 

Un aspecto de la región donde se li­
braron las batallas de Tannenberg y 

de los lagos Mazurianos. 

Nl 
todos los críticos milita­

res están de a c u e r d o 
acerca de cuál es la me­
jor de las batallas libra­
das bajo el mando del 

· mariscal Hindenburg. El general 
Hoffmann, su primer oficial de 
Estado Mayor durante toda la 
c_ampaíja del Este! considera más 
notables las mamobras que con­
dujeron a 1:.. ofensiva de Thorn, 
para librar a los austríacos del 
formidable abrazo ruso. El gene­
ral Buat--famoso crítico de Lu­
dendorff-prefiere las grandes 
qfensivas ejecutadas en el frente 
occidenta,l en los dos últimos años 
de la guerra. La opinión general, 
en cambio, se inclina a conside­
rar la batalla de Tannenberg co­
mo la más brillante de las que 
libró el mariscal alemán recien­
temente fallecido. Nosotros nos 
sumamos en este caso a la opi­
nión general, no porque la bata­
lla de Tannenberg hubiera sido 
concebida como una nueva Can­
nas, según opina el profesor Hans 
Delbrück, sino porque lo fué en 
sus resultados. En Tannenberg, 
como Aníbal en Cannas y Moltke 
en Sedán, Hindenburg logró el ob­
jetivo fundamental de las opera­
ciones militares : la aniquilación 
del adversario. 

* Cuando el generai Hinden.burg 
llegó a Marienburg el día 23 de 
agosto de 1914, todas las concep­
ciones estratégicas del conde von ' 
Schieffen para la defensa de la 
Prusia oriental se habían venido 
a tierra, gracias a la incapacidad 

Un aspecto de la retirada rusa después de las batallas de Tannenberg y de los lagos 
Mazurianos. 

CARTE:LEI 
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Note: fbsibon des di&"ércntes troupes,des _2 cOtés. se rapportant 
au.x 19 et 25 Aout · 

~ -- Troupes Russes ~ Troupes Al/,:n,¡¡nÚc.· 

El mariscal Hindenburg, que ac 
guras militares del siglo. Sus 'bao. 
escuel~ de estr_ategf.a y de táctica 
hoy fue, su me,_or batalla, no por 
rrota raptda, sine porque logró ez 

tares: la. dest 

El general RENNENKAMPF, - jefe del ej ército 
r uso d e Vilna, cuya inacción permitió la 

victoria alemana de Ta~nenberg. 

del general von Prittwitz, jefe del 
VIII Ejército alemán, encargado a¡ 
de ejecutarlas. 

Aprovechando el obstáculo que 
los lagos Mazurianos oponían al 
avance de las fuerzas rm:as, obli- ~ 
gándolas a dividirse en dos antes ·, 
de alcanzar la frontera alemana, 
el gran estratega teutón muerto 
poco antes de la guerra había pre­
parado un plan lógico, de acuer- . 
do con el cual las fuerzas alema­
nas debían vencer primero al ene-

. migo que desembocara por el nor­
te, mediante un formidable ata­
que envolvente, para lanzarse lue-· 

Posición de las tropas rusas y alemanas, la víspera d e la batalla de TannenbeT9• 
maciones sitiiadas más al oeste indican la posición respectiva el día 19 de agosto, 
se libraba la batalla de Gumbinen. Las formaciones situadas al este marcan ta · 
el dia 25 de agosto. Las tropas rusas están indicadas en negro; las alemanas en 
Como puede verse, el movimiento de los Cuerpos .¡ de Reserva y XVll sobre s ise 

,amenazan el flanco y la retaguardia del ejército ru8'o. 



, morir, fué una de las primeras fi• 
'son modelos que se e,studian en laf. 
o<1os los países. Esta que describimos 
,n ella salvara a su país ~e una ~~­
ietivo ideal de las opernciones mill­
ín del adversario. 

El general SAMZONOFF, 1efe del ejército 
ruso d·e Varsovia . •que se suicidó sobre el 

campo de batalla de Tannenberg. 
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~o sobre los adversarios del sur 
colocados en una posición tan to 
más peligrosa cuanto más hubie­
ran avanzado en territorio ale­
mán. 

Prittwitz interrumpió la ejecu­
ción del plan cuando se enc_o,n­
traba a punto de vencer al eJer­
cito de Rennenkampf en Gumbi­
nen y trató de retirarse a la línea 
del Ví~tula. mientras las fuerzas 
rusas de Varsovia , comandadas 
por el general Samzonoff, fran­
queaban la ~rontera _PO~ el sur. 

La situacion era d1f1c1l para el 
nuevo comando. Reanudar el ata­
que en el norte, preparando un 
nuevo dispositivo envolvente, era 
imposible en pre~encia de las tro­
pas de Samzonoff que avanzaban 
por el sur. Atacar por_ el. sur era 
riesgoso, ante la pos1b11ida_d de 
que Rennenkampf, que cre1a en 

j '.MS6enW1?rder · 

~ Oeut.rcl,. fi/;;u o 

raudenz 

Kulm 

Fordo 

derrota a los alemanes, avanzara 
rápidamente hasta capturarles 
entre las bocas de una tenaza. 
Continuar el movimiento de reti-. 
rada sobre el Vü:tula ordenado por 
von Prittwitz era lo mismo que 
declararse vencidos sin haber li­
brado la batalla. 

Hindenburg aceptó la segund~ 
alternativa: atacar a Samzonoff 
corriendo el riesgo de que Ren­
nenkampf le sorprendiera por re­
taguardia en pleno ataque. La 
distribución de las fuerzas en el 
momento en que Hindenburg y 
LudendorH asumieron el. mando, 
hacía posible esa solu~ión ofen­
siva. 

El ejército ruso de Samzon_~ff, 
fuerte de cinco cuerpo~ de eJer­
cito y cuatro divisiones de caba­
llería estaba desplegado de nor­
te a' sur desde Allenstein a la 
frontera con el VI Cuerpo orien­
tado hacia el norte, en Bischofs­
burg, para la protección del flan­
co derecho. 

Contra ese dispositivo que avan­
zaba en la dirección general de 
Osterode Hindenburg lanzó au­
dazmente por el ala izquie:.da al 
I Cuerpo de Ejército , a las órde-

(Continúa en la Pág. ¡49 J 
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Posición de las fuerzas en la batalla de Tannenberg el dia 29 de agosto. E'l 
grueso de las fuerzas rusas, 1narcado ·en negro, está .envuelto por las . tropas 
alemanas, mientras el I Cuerpo ruso con etas divisiones de caballena se retira por 

Mlava y el VI Cuerpo se reti ra so bre el Narew. 

El general L U• 
DENDORFF, 1efe 
del Estado Ma• 
yor de Hinden-

~urg. 

El feldmariscal HIN• ., 
DENBURG, el vencedc1 

de Tannenberg. 



HUESPEDES DISTINGUIDOS.- Las señoritas Sil­
via BELTRONS, directora de propaganda de la 
Compatlla Levadura Fleischmann S. A.; Betty FEL­
LOWS, directora de propaganda del departamen­
to extraniero de la Standard Brands, !ne., y 
Sylvia STONE, alta funcionaria de la firma J. 
Walter Thompson, que visitaron las oficinas de 
CARTELES. Esta fotografía es una demostración 
evidente del desarrollo que el feminismo práctico 
·va adquiriendo tanto en los Estados Unidos co-

mo ~n .Cu.JJ.a. .... 

CARTELES 

IN 
T 

El coronel Arthur W. HOFMANN, 
uno de los organizadores de la ex­
pedición de Gibara, que perm.ane­
ció varios días detenido en el cas­
tillo del Príncipe , bajo acusación de 
contrabando de annas. con los se-
1lores Bazil Arthur Needhatn y Fre­
deric Wilcox. El coronel Ho/111,ann 
fue puesto en libertad y sus dos 
compa1leros d e prisión fueron ex-

pulsados del territorio nacional. 

HUESPEDES DISTINGUIDOS.-Los señores CAD­
WALADER, prominente hombre de negocios de 
Filadelfia que desde hace a1!os viene prestando 

'-----~---------,--------- -----------,,~ servicios gratuitos a la Academia de Ciencias Na­
turales de Filadelfia; Sldney FRANKLIN, fa m oso 
torero norteameric(mo; Ernest HEMINGWAY , es­
critor de reputación internacional y una auto­
ridad . en cuestiones de toreo, caza y pesca, y el 
doctor FOW LER, célebre ictiólogo de la Acade­
mia de Filadelfia, mundialmente conocido por 
sus 1nonografias sobre los peces de aguas trop;­
cales. Estos cuatro norteamericanos prominentes 
que acabdn de v isitar La Habana posaron para 
CARTELES en el "hall" del Hotel Ambos Mu.n ­

EL OBISPO DE 
QUETZALTENANGO 
EN LA HABANA.­
El Dr. Jorge GAR­
Cl A, obispo de 
Q u e t z a l t e nango 
(Guatemala), que 
visitó La Habana 

por breves horas. i .. .. . .. 
l ,:· 

1'1 
' d -( ...,,,. ' 

El se1ior Julio B. FORCADE, vicepresi­
dente del H. Y. ~ en compañía de los 
distinguidos uclubmen" y co1nerciantes 
señores Juan Martín PELLA y Enrique 
SALAS , reunidos en la escalinata dcs­
vués del almuerzo en honor del último. 

HEMINGWAY PESCA UNA AGUJA 
DE 420 LIBRAS.-El famoso escritor 
norteamericano Ernest H EM I NG W A Y 
recibe las felicitaciones de Sidney 
FRANKLIN por haber pescado una 
aguia de 420 libras y 12 pies 4 pul­
gadas de largo. Junto a Franklin, 
nuestro compañero Luis Alfredo LO­
PEZ MENDEZ, el admirable dibuian­
te, que participó de la emotiva pes-

quería. 
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dos, donde residieron. 

f ) · 
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Almuerzo celebrado recientemente en el puente 
del Habana Yacht Club en honor del señor En­
rique SALAS, socio del señor Juan Martín PELLA, 
con motivo de su fiesta onomástica. Figuran en 
la foto, de izquierda a derecha, los se,1ores SAN­
GUILY Jr., MONTERO, DAVIS, CHABAU, PE-

LLA, SALAS, GRINDA y CESPEDES. 



,LA M UERTE DE UNA FAMOSA AVIADORA._.:L<L sciw ra 
Frances MARSALIS , notable aviadora norteamericana, po­

'•seedora del récord de vuelo continuo, que pereció en un 
accidente el dia 5 de agosto, en Vandalia, Ohio . 

FRANCO, 
FRANCO, 
nombrado 

(Fotos Inter national). 

• L NUEVO CANCILLER AUSTRIACO.-El doctor Kurt VON SCHUSq_HNIGG , líder 
d e los grupos católico-monárquicos, que ha subst ituido al difunto Engclbcrt 

Dollfuss en la Cancillería de Austria. 

¿SE DIVORCIAN LOS PRINCI­
PES DE ASTURIAS' - U n pe­
riódico de Madrid, bajo la fir-
1na de un escritor de responsa­
bilidad, anuncia el próximo di­
vorcio del príncipe de ASTU­
RIAS y de su esposa, la seño­
ra Edelmira SAMPEDRO. La., 
noticias que hemos podido ad­
quirir, en fuente con fidencial. 
no coinciden con las publica-

das en Madrid. 

STA R HEMBERG 
VISITA A MUSSO ­
LINI. - El "duce" 
italiano, MUSSO­
LINI, ha recibido 
la vis ita del vice­
canciller de A u s­
tria , príncipe de 
STA RHEMBERG. 
A la visita se le 
atribuye gran im­
portancia interna­
cional por cuanto 
indica que el nue­
vo Gobierno man­
tiene la m isma po­
lítica de Doltfuss 

frente a Italia. 

LOS FUNERALES DE DOLLFUSS.­
Los familiares del canciller Dollfuss 
presidiendo los funerales en Viena. 
A la derecha: el padr e y la madre del 
difunto __ ll.omb"..'!..__p]!_Q.lico; junto a 
ellos, el ministro STOCKINGER, y cu­
bierta por el velo, la señora DOLL-

FUSS . 

ROOSEVELT REGRESO AL CJN­
TINENTE.-Aclamado por miles de 
personas, el Presidente ROOSE­
VELT penetró en el puerto de 
Portland, Oregon, a bordo d el cru-

cero "Houston". 

-



PQC.lusMo_ IE: s p A' No L/= , ~ 
~l PORTOR.RIQUENOei M ONTANE Z 
~PASOSJ.iCUBAN()e«K/D TUNERO>> 

(p1tr A. AAAOYO A.u,. 
{L; noche que el cubano Kid 

Tunero obtuvo un empate 
con Ignacio Ara, comba­
tiendo los dos en una pla-

~ za de toros de Barcelona, 
.se hizo de un golpe la reputación· 
del magnífico gladiador criollo 
que·, apenas un año después, ha­
bía de combatir y derrotar decisi­
vamente a Marcel Thil, el titula­
do campeón del inundo de su ca­
tegoría . Tunero, que salió de Cu­
ba como uno de tantos pugilistas 
que produce el trópico, y que de 
haberse quedado ¡¡.qui acaso no 
hubiera logrado nunca convertir­
se ·en una figura de relieve inter­
nacional, le debe a España la 
oportunidad de darse a conocer, 
de poder derrotar en París, gloria 
del mundo, a todo un campeón del 
universo . ¿A dónde hubiera podi­
do llegar Kid Tunero, el cubano 
que salió hacia España en el más 
absoluto de los anónimos, si una 
traidora enfermedad - enferme~ 
dad que aun no ha podido elimi­
nar de su organismo ~ no lo 
hubiera colocado · en desventaja 
frente a sus adversarios? Porque 
el Tunero que peleó por primera 
vez con Thil y que derrotó al cam­
peón todo lo decisivamente que era 
necesario para que el chauvinismo 
de los franceses no le arrebatara 
la victoria, parece que era poco 
menos que imbatible. Así , al me­
nos; me lo dijo a mí un crítico y 
espectador español, después de la 
pelea. 

Ahora no es un cubano, sino un 
portorriqueño el que, siguiendo 
los pasos de Tunero, se ha hecho 
famoso de la noche a la mañana 
como quien dice, también en Es-

Pedro MONTÁREZ, el boxeador porto• 
rriqueño , que se ha revelado en Espafio 

como una gran estrella. 

CARTELES 

tos momentos en España, es el 
cubano Panchón Martínez, un pe­
so pluma llevado al viej o mundo 
por el sportsman René · Basarrate 
La misma noche que el borinque~ 
ño I Montáñez derrotaba por la 
más decisiva de las vías al cam­
peón Micó, Martínez lograba para 
sí un éxito tremendo venciendo 
también por la via del nocaut a­
otro favorito local, al ex olímpico· 
Vitria, conocido en Barcelona: por 
el pomposo nombre de "la mara. 
villa humana". La última pelea 
que yo' le vi hacer a Vitria, fué 
precisamente contra el belga Mat­
chens, el adversario que unas se­
manas después había de tener 
Chocolate en la capital de Cata­
luña, y frente al cual t an triste 
papel hizo. La decisión dictada en 
aquella ocasión fué de combate 
nulo , pero de haber sido yo uno 
de los jueces hubiera dado como 
vencedor al esnañol que a mi en­
tender mereció la victoria. 

El hecho de que Panchón Mar­
tínez haya puesto fuera de com­
bate a Vitria, prueba que los pro­
gresos del cubano desde que sa­
lió de Cuba han sido notables. Na­
da, pues. tendría de particular 
que él viniera a ocupar el sitio 
que la evidente decadencia de 
Chocolate deja vatante en el bo­
xeo criollo. 

' * Muchos son los boxeadores cu-
El cubano Panch ón MARTINEZ y el portorriqueño Pedro · MONTÁREZ paseand<> 

por Montfuich. 
banos que en estos momentos ob­
tienen triunfos por tierras de Es­
paña. Uno de ellos es Humberto 
Casal, el muchacho que en La paña. Pedro· Montánez, un hom­

bre cuya • famá no había logrado 
trasponer los Urñites reducidos de 
la isla borinqueña, es el individuo 
que goza en estos momentos de 
una popularidad inmensa en Bar­
celona; como resultado de la me­
dia docena · de combates que el 
portorriqueño lleva realizados en 
la capital de Cataluña. 

El hecho más notable realizado 
por 1Mon4í,ñez se llevó a cabo ha­
ce un mes escaso, y tuvo por es­
cenario el Circo Olympia de Bar­
celona, donde mi viejo amigo Joa­
quín Gasa sigue sintiéndose no ya 
el Tex Rtckard , sino el emperador 
(!el pugilismo ~spañoL Y la haza­
na de Montáñez consistió simple­
mente en poner fuera de combate 
a José Micó, campeón de España 
del peso ligero. Micó, un hombre 
que practica una buena defensa, 
que usa con efectividad un buen 
jab ·de izquierda y que tiene un 
juego de piernas de lo mejorcito 
que hay en la península, no ha­
bia sido puesto nunca fuera de 
combate, pese al hecho de haber­
se medido en Barcelona y en Pa­
rís con muy buenos punche:u.rs . Lo 
que parece indicar que Montánez 
posee una pegada realmente te­
mible, pegada, entre paréntesis, 
con la que ha empezado a devas­
t&.r la división hispana de los 
welters. 

* El éxito de Tunero primero y 
de Montáñez ahora, hace caer por 
su base la leyenda llegada hasta 
mí ·en tierra cubana de que en 
España encuentran dificultades y 
trabas los boxeadores hispano­
americanos que visitan la madre 
pattja. Ocurre exactam·ente todo 
lo contrario, es decir, que son 
tantas las facilidades de · todas 
cla'5eS que encuenvan en el terri-

torio español que la 'mayoría de 
ellos, cuando se ven precisados a 
regresar a América , hacen el via­
je de regreso a regañadientes. Yo 
puedo citar, como ejemplo, el ca­
so de Cheo· Morejón, un peso me­
dio cubano de la raza ne~ra que 
llegó a: España hace unos dos años 
y que- a las dos semanas de · Ilegar 
ya estaba combatiendo, y que des­
de entonces. y sin ser una lumbre­
ra eri su oficio ni .mucho· menos, 
no ha dejado de tener trabajo 
y vivir bien. Morejón, un guajiro 
acostumbrado a sufrir en su pa­
tria los inconvenientes que pro­
duce el tener la piel oscura, se 
mostraba encantado de vivir en 
un país donde ciertas peculiari­
dades etnológicas en vez de per­
judicar favorecían . Con decir que 
Cheo Morejón hasta obtuvo en 
España un contrato para actuar 
en películas, queda dicho todo. 

El único boxeador cubano que 
ha sido tratado en España con 
manifiesta hostilidad ha sido Kid 
Chocolate, y ello fué debido ex­
clusivamente al hecho de que los 
espectaQ,ores de · Madrid y Barce­
lona que asistieron a los dos com­
bates que el ex campeón mundial 
realizó en España se sintieron de­
fraudados moral y .materialmen­
te-no hay que olvidar los precios 
elevadísimos que habían pagado 
por ver a la supuesta mara villa­
a la vista de los pobres esfuerzos 
del boxeador del Cerro. En Barce­
lona, sobre todo, la exhibición de 
Chocolate fué desastrosa, y los 
que habían pagado 50 pesetas por 
un rinqside y 5 por una grada 
se sintieron-así toman esas co­
rns en España-poco menos que 
timados ... 

* Otro de los b.... . res hispa-
noamericanos que ti .. ,1fan en es-
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Humberto CASAL, otro d.e los ooxea 
dores cubanos que · triunfan · actualm en• 

te en .España. 



El equipo de balompié de El Salvador, que compitió en los finales del campeon ato de 1930 en La Habana. 

Y:::: lÍL El IALVAD0/1 
~ - Je.,.,, I,o,ada 

N muchacho delgado, fi­
broso, con ese :,prit que 
otorga la dedicación cons­
tan te al deporte, me co­
munica atropelladamente 

que ha sido nombrado coach atlé­
tico en nuestro vecino Salvador, 
En sus ojos hay alborozo,. ese jú­
bilo que pretende contagiar todo 
lo que encuentra en su senda. 
Joaquín Fernández Andes me ha­
ce un relato muy gráfico de las 
gestiones Que culminaron en su 
designación, epilogándolo con un 
vaticinio optimistá del resulta­
do de sus empeños en tierras sal­
vadoreñas . .. "Allí hay material 
-me dice-:-porque en cada latino­
americano hay un atleta poten­
cial. . . Yo sabré desarrollar las 
facultades en \ embrión y pulir a 
los capacitados ... Yo sabré tra­
bajar con afán, con amor . . . Me 
he de . ofrecer en total, hasta mi 
último esfuerzo, a mis hermanos 
salvadoreños y los he de conducir 
a un sitial glorioso en los · próxi­
mos Juegos Deportivos ... " 

Estas palabras que a guisa de 
interviú de despedida arranqué a 
Joaquín, representan la medula 
de su semblanza. ¡ Yo me siento 
partidario enrayé de est~ chiqui­
llo de 27 años que no posee el ba­
gaje técnico de un coach de pos­
tín,-de esos que cobran tres o 
cuatrocientos dólares mensuales y 
exhiben sus veteranas adiposida­
des a la ingenua muchachada.­
pero que · disfruta de conocimien­
tos prácticos, de cierta indispen- . 
sable psicología intuitiva y de 
una firmeza moral y mental. que 
lo eleva a la más cimera postura 
de nuestro deportismo : . . humil- , 
de, pero curtido en las fragosida­
d!'!s experimentales. Yo no puedo 
vislumbrar lo que ha de realizar 
Fern'ández Andes con los atletas 
de El Salvador, pero su labor se 
ha de .sentir con robustez y sus 

ensenanzas tendrán virtudes pio­
neras. El no sabe fracasar y yo 
tengo mucha fe en esta su par­
ticular ignorancia. 

Abrigo el propósito de muy 
pronto conocer de cerca la mag­
nitud del esfuerzo deportivo sal­
vadoreño, y será entonces que po­
dré palpar las posibilidades de 
Joaquín en el sector atlético. Pe­
ro mientras espero el grato mo- . 
mento de visualizar el brío de­
portivo de nuestros vecinos cen­
troamericanos, siento un . deseo 
dominador de tejer unos comen­
tarios sobre la bizarra batalla que. 
ha librado El Salvador - lucha 
contra los mismos elementos-pa­
ra abrir sus brazos a los Terceros 
Juegos Deportivos Centroamerica­
nos. La manifestación más vigoro.., 
sa de su auténtico deportismo está 
plasmada en la obra del estadio 
nacional. Es doloroso para un cu­
bano significar que las arcas del ¡ 
pueblo de Cuba han concedido 
cerca de medio millón pe dólares , 
p¡¡.ra eventos deportivos, desde 
innocuas regatas· de velas hasta 
participaciones en jiras interna­
cionales, y que no poseemos un 
estadio nacional. El ejemplo sal­
vadoreño ha mezquinizado la la• 
bor de todos nuestros prohombre~ 
deportivos, de aquellos que han 
usufructuado de · las generosas 
concesiones oficiales y que han 
·bañado sus humanidades en la 
placentera luz de calcio de la no­
toriedad. , 

Cuando el ciclón azotó a El Sal­
vador y los partes del infortunio 
llegaron a nosotros; el consenso 
de opiniones era que los Ter.ceros 
Juegos tenían que celebrarse en 
otro país. ; . La magnitud del de­
sastre condujo al Comité Olímpico , 
salvadoreño a pedir una prórroga 
al Comité Internacional, pero al 
no ser concedida, El Salvador dió 
una vigorosa prueba de su sports-

manshi p, levantando la cabeza 
anonadada, sacudiendo su aflic­
ción y comprometiéndose a inau­
gurar los Terceros· Juegos en di­
ciembre, de 'acuerdo con el sche­
dule oficial. La campaña de la 
Prensa, la gestión personal de los 
deportistas y el sincero anhelo 
del Comité Olímpico, hallaron eco 
en las fuentes oficiales. El depor­
tismo tomó su carta de naturale­
za: y se enraizó en el pueblo . . . y 
así ha comenzado la hermosa lu­
cha por la supremacía deportiva 
de Centroamérica. El Salvador se 
afana por fortalecer sus probabi­
lidades de triunfo y pide el auxi­
lio de la experiencia de Cuba en 
el campo deportivo. Es ésta una 
bella prueba de la genuina frater­
nidad deportiva que, desgraciada­
mente, no la sienten los países 
poderosos. Es una lección objeti­
va que ofrece una pequeña nación 
a las grandes potencias. Porque ni 
Alemania, con su crudo naciona­
lismo, aceptaría un instructor 
francés, ni la tierra de la "Co­
mune" admitiría a un experto 
alemán. . . Y es precisamente de­
bido al ~io fratricida que sien­
ten unos- hacia otros, los países 
de grandes ejércitos y poderosas 
escuadras y flotillas por que las 
Olimpíadas Internacionales re­
presentan la más burda I prosti­
tución de la doctrina del sports­
manship. 

El Salvador, contratando a va­
rios instructores cubanos, ha de­
mostrado que, no obstante su ju­
ventud en . cuestiones deportivas, 
conoce la verdadera acepción del 
vocablo sportsmanship. Aquí, en 
nuestra Cuba, donde intrigas ba­
junas y altiveces equívocas han 
pretendido sofocar valores positi­
vos con los pretextos más fútiles, 
las palabras sportsm.anship y 
amateur han sufrido una lamen­
table mixtificación por obra y 

Joaqu!n FERNANDEZ ANDES, "coach" 
cubano de ·notable r écord, que ha sido 
designado entrenador d e atletismo del 

equipo de El Salvador 

gracia de los intereses creados de 
clubs y asociaciones. Es la pure­
za de este florecimiento deportivo 
en, El Salvador lo que me inclina 
a elogiarlo. Porque El Salvador 
parece comprender diáfanamente 
que el deporte no es una lucha 
de razas, ni de castas, ni de ban­
derías, sino una hermosa contien­
da humana del músculo y el ce­
rebro, donde el triunfo sonríe al 
más hábil , al más brillante. 

Fernández Andes es cubano, pe­
ro su condición de tal queda di­
fumada ante la belleza de la lu­
cha deportiva, campo de· batalla 
donde no corre la sangre sino las 
oxidacJones del músculo y las vi­
braciones de la medula. Fernán­
dez Andes, frente al equipo atlé­
tico de El Salvador, anhelará el 
triunfo para su atletas-esos so­
berbios instantes de emotividad 
que produce el esfuerzo deporti­
vo-y apetecerá el espléndido epí­
logo del abrazo fraternal de ven~ 
cedor y vencido . . . que es el más 
bello espectáculo del mundo cuan­
do el abrazo es sincero. 

¡Ójalá que estos Terceros Jue­
gos Deportivos sirvan para ali­
mentar la confraternidad de los 
pueblos latinoamericanos, obra 
magna qtie no logran los esfuer­
zos más pulcros de la Cancille­
ría! 

(' 
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CUAJO DE llNGLÉ✓ 
AD A • l(.A PA N 

SECOND LESSON (Sécond Léson) SEGUNDA LECCIÓN 

A FEW DETAILS (e fiú diitéils) UNOS CUANTOS DETALLES left léft 
mécanism 
mecánical 
míils 

izquierdo 
mecanismo 
mecánico 
comidas 

Inglés 

1 The liner 
2 The bow, prow 
3 The stem 
4 The propeller 
5 The starboard ·side 
6 The rudd"er 
7 The compass 
8 The keel 
9 The hull, hulk 

10 Tlie gong 
U The bugle 

Inglés 
,among 

along 
accóunting 

' á.ssistan ts 
attend (to) 

apparatus 
also 
accomodations 
better 
bachelor 

bachelor-girl 
spinster 
oid maid 
boat 
bottom 

become seasick (to) 

become dizzy (to) 

có~pare (to) 

country 
crew 
chief steward 

commen~ (to) 
delightful 

drive (to) 

aocuments 
exti,:eme 
extei;iding 

end 
freight 
frame, body 
group 
going 
however 

interesting 
knot 

. ---·-

VOCABULARIO 

Pron imciación 
di láiner 

di báo, práo 

d{ stérn 

di" propéier 

di stárbord , sáid 

Español 

el vapor (trasatlántico) 
la proa 
la popa 
la hélice 
la banda de estribor 

di ródér, 

di c,ómpas 

di kíi] 

(1) el timón (de un buque) 

la brújula 
la quilla 
el casco (de un buque) , . di jol , j9lk' 

di góng (2) el gongo 

di biúguel 

Pronunciación 
amóng 

a lóng 
acáunting 
asístánts ·· 
tu aténd 

cipará tus 
ólso 
acomodéishons 
bét'er 
báchelor 

brichelor guér.lJ 
spínster ' 
old méid 
bóut 
bótom 

tu .bicóm sí-sik 

tu bicóm dísi 

tu compéer 
cóntri 
cru 
chíf stúard 

tu comént 
diláitful 

tu dráiv 

dókiuments 
extríim 
exténding 

end 
fréit 
fréim, body 
grup 
góing 
jauéver 

interesting 
not 

la corneta 

Español 
entre (entre más de 

dos ) 
a lo largo de 
con ta biliclad 
ayudantes 
atender, hacers¿ cargo 

de 
aparato 
también 
comodidades 
mejor 
solterón (hombre · sol­

tero de ciert"a edad) 

solterona (mujer solte­
ra de cierta edacp 

vapor 
fondo (de una cosa 

vertical) 
marearse, literalmente: 

llegar a ser mareado 
aturdirse, sentir vérti­

gos, literalmente, lle­
gar a ser aturdido. 

comparar 
país 
tripulación 
mayordomo tde un bu­
que), lit. camarero jefe 
comentar 
delicioso (viaje, diver­

sión, etc.) Si ·se tra­
ta de comid:Í se usa­
rá la palabra "deli:.. 
cious" ( delíshos) sa­
broso, delicioso. 

manejar o dirigir (un 
vehículo) 

documentos 
extremo, extremidad 
que se extiende (ex-

tendiéndose) 
final, confín 
flete 
armazón 
grupo 
yendo 
sin embargo, no obs­

tante 
interesante 
nudo, milla náutica 

mechanism 
mechanical 
meals 
manipulate (to) 
next 
old 
preparation 

purser 

rough 
remember (to) 
realize (to) 
ship 
so as 
supporting 

side 
steer (to) 
sea-trip 
seamen 

speed 
supervise (to) 
smooth, calm 
serve (to) 
standing 
travelers 
traveling 
vessel 
widow 
widower 
young 

tu manípiuleit 
néxt 
old 
preparéishon 

pérser 

róf 
tu rimémber 
tu ríalais 
ship 
so as 
supórting 

sáid 
tu stíir 
síi-trip 
síi-men 

spíict 
tu superváis 
smúz, cám 
tu ser v 
stánding 
trávelers 
trávelirig 
vésel 
uídoo 
uídoer 
ióng 

manipular, manejar 
próximo 
viejo-a-os-as 
preparación, prepara-

tivo 
sobrecargo ( de un bu-

que) 
picado (el mar) 
acorda rse 
darse cuenta 
barco 
con el fin de 
que• sostiene, agu_anta 

(sosteniendo, aguan-
4lndo ) 

laao- costado 
gobernar (un buque) 
viaje por mar 
marineros, hombres de 

mar 
velocidad 
inspeccionar 
tranquilo (el mar) 
servir (en la mesa ) 
de pie, parado 
viajeros 
viajando 
barco, buque 
viuda 
viudo 
joven 

Notas : O) Helm (jelm) es la rueda o barra que gobierna el t imón 
de un buque, Rudder es el timón. (2) El "gong" eSI un platillo de me­
tal que se utiliza a bordo de muchos vapores para llamar a los pa­
sajeros a las . horas de las c·omidas. 

USEFUL PHRASES (iúsfol fréíses) FRASES ÚTILES 

Inglés 
How do you say? 

Hów do you write? 

How do you read? 

How do you spell? 

How do you pronounce? 

How do you transiate? 

How do you know? 

How do you make? 

How do you like? 
How do you call? 

Pronunciación 
.jáo du iú séi 

jáo· du iú ráit 

jáo du iú ríd 

jáo du iú spél 

jáo du iú pronáuns 

jáo du iú transléit 

jáo du iú nó 

jáo du iú méik 

jáo du iú láik. 
jáo du iú cól 

Español 
¿ Cómo se dice? o ¿ Có­

mo usted dice? 
¿Cómo se escribe? o 

¿Cómo usted escribe? 
¿ Cómo se lee? o ¿ Cómo 

usted lee? 
¿ Cómo ;,e deletr'ea? o 

¿ Cómo usted dele­
trea? 

¿Cómo se pronuncia ? o 
¿ Cómo usted pro-. 
nuncia? 

¿Cómo se traduce ? o 
¿Cómo usted tradu· 
ce? 

¿Cómo se sabe? o ¿Có­
mo usted sabe? 

¿Cómo se ~1ace? o ¿Cú· 
mo usted hace? , 

¿ Qué tal le gusta? ' 
¿ Cómo se llama? o 

¿ Cómo usted llama ? 

Nota: Cuando lo que se quiere saber es el nombre de una per­
sona, entonces se dice: "What is your name?" (¿Cuál es su nombre? 
¿Cómo s~ llama ·usted? ) Literalmente: "¿Qué es su nombre?" 
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EJERCICIOS 

Aprenda de memoria todas las palabras dei 
vocabulario, repitiéndolas en alta voz. 

Después, cubra con una hoja de papel to.:. 
das las palabras numeradas (1 2 3 4 hasta 
el 11 inclusive). Vea ahora el grabado y apli­
que las palabras que usted ha aprendido a 
cada figura u objeto, según su numeración. 

Practique este ejercicio hasta que pueda 
no_mbrar e?t. inglés .todas las figuras con la 
misma facilidad que en su propio idioma. 

A 

19 Estudie primero y traduzca después en 
. voz alta al español todas las frases del si­

guiente ejercicio. 
29 Copie después en una hoja suelta todas 

las frases, repitiendo las palabras en alta 
voz. Después compare lo escrito con las fra­
ses del texto y haga las correcciones nece­
sarias. 

I l. This is our first sea-trip; that is why 
0) the mechanism and everything concern­
ing the boat interests us (2). 2. We take a 
stroll (3) along the deck going from the bow 
Which is the forward part (4) of a vessel' 
to the stem, which is the hind part (5) of á 
vessel. 3. We realize that the propeller drives 

h
the boat. 4. The starboard side is the right 
tl~nd side (6) of a ship looking toward (7) 

e bow. 5. The port side is the left side of 
a v:essel to a person standing on deck and 
facmg towards (8) the bow. 6. We remember 
that_ t~e rudder is the apparatus by which 
~ sh1p 1s steered and that the compass is the 
~nstrument by which the ship is steered. 
i The keel is the part of a ship extending 

a ong the bottom from bow to stem and 
supporting the whole frame (9) . 8. The hull 
or hulk is the frame or body of the ship. 
?- All this is manipulated by the crew, that 
is a group of seamen who man (10) a boat 
v
20
esksel or ship. 10. The speed of this liner is 

nots. 
II l. On this ship there are many stew­

ªrds, for example ( 11) the chief steward 
fh~hsupervises all the steward service (12) '. 

· e room steward attends to passengers' 
ftaterooms. 3. The dining room steward serves 
a~t the dining room and ·the deck steward 

ends to the deck. 4. The stewardess, ma-

- · 

tron or hostess attends to lady passengers. 
5. The purser attends to the accounting of a 
ship, to the accomodations of the passengers 
to the preparation of all documents of thé 
ship, both passenger and freight (13) . Also 
he and bis assistants have .::harge of (14) 
the social end (15) of the ship. · 

III l. The travelers are very cosmopoli­
tan (16). 2. Amqng them are young men and 
young women, old men and old women wi­
dows and widowers, bachelor girls and' ba­
chelors. 3. The sea is very smooth now but 
it was rough. 4. This trip by steamer '(17) 
has been delightful; however, the next trip 
will be by rail (18) to the extreme end of 
our own country so as to compare and see 
which trip is better. 5. Traveling by steamer 
one becomes seasick but by rail we become 
dizzy. 6. As we are commenting (19) how 
interesting the mechanical parts are, we 
hear the gong. We know by this musical 
sound (20) that the meals are ready to be 
served. 7. In sorne steamers, a bugle announ­
ces (anáunses, anuncia) the breakfast, lun­
cheon or dinner hour. 

B 

Escriba en inglés la contestación a las si­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. Why does the mechanism of the boat 
interest us? 2. Which part of the boat is the 
bow, and which part is the stern? 3. What 
drives the boat? 4. On which side is the 
starboard? 5. Which is the port side? 6. By 
which instrument is the ship steered? 7. 
Which part of t):le ship is the keel? 8. What 
do you call the frame or body of a ship? 
9. Who manipulates a boat, vessel or ship? 
10. What is the speed of this liner? 

II l. Tell the duties (*) (diútis, deberes) of 
each steward. 2. How do we refer (rifér re­
ferimos) to the lady attendant? (léidy atén­
dant, asistente de damas). 3. Who has charge 
of the social end of a ship? 

III l. _Is the sea smooth or rough? 2. Will 
your next trip be by steamer or by rail? 
3. When do we become seasick and when 
do we become dizzy? 4. What do we hear 
while (juáil, mientras) we comment about 
(abáut, referente) the mechanical parts 
,(parts, partes), of the boat and what does 
this indicate (índikeit, indica). 

~ 
1 , _ 

(*) Compare el doble sentido de la pala­
bra duties. En la lección anterior significaba 
"derechos de Aduana"; en la presente signi-
fica "deberes". ' 

e 

Traducción de las frases de la Primera 
Lección : 

I l. El vapor sale (zarpa ) a las 12 meri­
diano (mediodía) . 2. El empleado del expreso 
(mensajero, repartidor de equipajes) ha traí­
do nuestro equipaje. Aquí está. Este baúl-es­
caparate grande será guardado en la bode­
ga. El baúl de camarote, maletas y maleti­
nes deben ser llevados a nuestro camarote. 
3. Ahora, ascenderemos por la pasarela. Yen­
do a bordo del vapor, nos encontramos con 
(viene a nuestro encuentro) el camarero de 
camarote. El nos indica (nos da instruccio­
nes) que tengamos nuestros boletos de pa­
sajes listos. 4, "Aquí están nuestros bole­
tos". 5. El camarero inspecciona (examina) 
nuestros boletos, entonces dice: "Tengan la 
bondad de ir (de dirigirse) a las oficinas del 
sobrecargo. Hagan el favor (tengan la bon­
dad) de seguir derecho, entonces doblen a 
la derecha. 

II l. Ahora estamos en ias oficinas del 
sobrecargo. El revisará nuestro equipaje y 
nos indicará (nos dará instrucciones) cómo 
llenar la hoja de declaración de equipaje. 
2. Depositaremos con él nuestras joyas, el 
dinero sobrante que llevamos y cualquier do­
cumento que deba ser guardado en la caja 
de seguridad. El nos dará un sobre y un re­
cibo. 3. El sobrecargo nos informa (nos di­
ce): a los no residentes (los qu,.i no residen 
en el país) les está permitido importar libre 
de derechos sólo (solamente) un litro de be­
bidas alcohólicas, cincuenta tabacos o tres­
cientos cigarros o tres libras de picadura, 
pero usted debe declarar en este manifiesto 
de equipaje (hoja de declaración de equipa­
je) si usted tiene algunos perfumes o cua­
lesquier otros artículos sujetos a derechos 
de Aduana. 4. Ahora llamaremos al cama­
rero para que nos lleve a nuestro camarote. 
5. El camarero dice: "Su camarote (de us­
tedes) es el número veinticuatro en la banda 
_ge l;>abor. Los llevaré allá (allí). Hagan el fa-

(Continúa en ia Pág. 44 ) 
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rte está de luto! ... 

ha. sido fatal para el 
éptimo . 

ista de estrnnas 
ado su ineludi­
adre tierra, se 

o y respeta-
. veneración, 
. • an actriz 

eterana 
sa fué 

ari-

por 
·erme­

·empo se 
Marie .. . 

uchas ótras 
· ra canadiense ; 

· · la se mostraban 
s 

os habían de estar­
lo! . . . pués de una carrera 
brillante y victoriosa en las tablas 
de su país y de los Estados Uni­
dos (su país de adopción artísti­
ca), cuando otras mujeres buscan 
la paz y la q-uietud de una vida 
reposada y se preparan para es­
perar tranquilamente los años de 
la senectud, Marie Dressler, sin 
temor a la edad, con el valor infi ­
nito que sale del corazón genero­
so e invencible, se lanzó a la con­
quista de un vellocino de oro que 
parecía patrimonio exclusivo de la 
juventud. 

Marie Dressler, llegando hasta 
las cumbres del estrellato después 
de haber conquistado esa otra 
gloria venerable que. se llama an­
cianidad. dió el ejemplo a muchas 
otras artistas de cabezas cubier­
tas de plata, que triunfan de nue­
vo y conquistan laureles que ya 
quisieran para sí tantas arrogan­
tes bellezas de Hollywood. 

Por una de esas misteriosas ca­
sualidades del destino, nos encon­
tramos en Canadá cuando llega la 
noticia fatal de la muerte de 
Marie. 

Y aunque nuestro dolor es sin­
eero y proclamamos que Cinelan­
dia i,nfre la más grande de sus 
pérdidas, no podemos olvidar 
nuestra profesión. Así, aproyecha­
mos tan triste acontecimiento 
para bucear una vez más en el 
alma popular y ver qué efecto 
causa entre los compatriotas de 
la estrella tan nefasta muerte. 

Los teatros rinden a Marie esos 
honores póstumos de los crespo­
nes de luto. Los periódicos dedi­
can columnas sentidas a la vete­
rana inolvidable. . . Pero nosotros 
·vamos más lejos. Nos acercamos 
a fi¡mras venerables que recuer­
dan los gloriosos días en que Ma­
rte era joven y hacía vibrar de 
entusiasmo sus propios corazones. 

Y junto a las descripciones 
pintorescas de aquella juventud 
exaltada, devota de la belleza y 
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+MARlE DRESSLER+ 
M o ltt1 "f ~o SPA U LDI NG 

e! arte en sus más sublimes e::<- hermoso de J.a primavera, existe• 
presiones; junto a las anécdotas el corazón mas lleno de ternura, 
de infinitas conquistas sentí- más pletórico de comprensión, 
m1mtales etc .. etc .. su en tam- más capaz de sacrificios . . . 
bién tñ.stes recuer e días Alegre. con esa alegría infinita 
amargos y de pesa . que nace de una vida dedica.da al 

Después de ha servicio de la humanidad y de un 
el teatro legít' arsenal de recuerdos bellísimos, 
de una fort Marie Dressler invadió Cinelan-

s 
upo 

a im­
usca del 

rviz frente 
abían lucra­

. . nara aceptar 
ulera de menor 

historia del trashu­
' e se repite una y otra 

será siempre la misma 
los siglos infinitos . . . 

no se dejó vencer 
. cia. Ella poseía ese 

tible que lleva a 
· andes obras. La 

una rémora en 
, sublimlzó a 

· , ·a juventud 
. , o con el 

· ' " frescor 

dia . . . La primera vez que apa..: 
reció en la pantalla la parte era 
pequeña, indigna de su gran ta­
lento: Mas. ¿qué importaba? ¿Aca­
so no había sido primera estre­
lla, ídolo. de otra generacfón que 
la aplaudió hasta el delirio? . .. 

Pero la obscuridad cinemato-. 
gráfica de Marie fué breve. Tan 
breve que apenas existen hoy cien 
personas que recuerden exacta­
mente la pequeñez de la parte en 
que la vieron por vez primera .. . 
Porque cuanto queda de Marie es 
un recuerdo sublime de actriz co­
losal. de mujer que supo hacer 
palpitar de emoción a los cora­
zones de cada pueblo diseminado 
por la tierra . 

¿Quién podría olvidar jamás a 
"Apne", aquella c;ompañera de 
Wallace Beery en uno de los films 
más emocionantes de nuestros 
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días ? . "Minnie", acaso no de.ió 
huella · · :-:,borrables el\ nuestra al­
ma? .. . .,Cuántos años pasarán 
para que se olvide definitivamen­
te a la insuperable "Carlota" de 
"Cena a las Ocho"? . .. Pero ¿a 
qué seguir? Los triunfos de Marie 
Dressler son incontables. No se 
limitaron a la pantalla sino que 
se extendieron a la vida privada. 
Su generosidad y la quietud de 
su vida, la sencillez en que vivió 
a despecho de la fortuna que la­
braba con sus esfuerzos, hicieron 
de ella una rara excepción en 
Cinelandia. 

Marie Dressler esperaba con 
perfecta tranquilidad la última 
caricia de la muerte . Había vivido" 
de acuerdo con los más sagrados 
preceptos cristi: r,es y había vis­
to florecer el ideal de su vida. Mo­
ría sin temores y sin nuevos an­
helos. Y la misma sencillez que 
marcó su vida, ha marcado sus 
funerales. 

El caso de la muerte de Lllyan 
Tashman y la exaltación popular 
degenerando en la más imperdo­
nable falta de respeto, no se ha 
repetido ahora, porque previendo 
su fin cercano, Marie Dressler or­
denó que los servicios funerales 
tuvieran lugar en la más simple 
y modesta forma. 

El día 29 de julio entregó la es­
trella su alma al Creador, y al si­
guiente día su cuerpo fué trasla­
dado a Beverly Hills donde tenía 
su hogar. Los servicios religiosos 
no se anunciaron públicamente, 
evitando de este modo otra de­
mostración exagerada dé la mul­
titud. 

Marie Dressler, además, detes­
taba la ostentación ... 

Cuando sus restos mortales 
fueron depositados definitivamen­
te en el luga r de eterno descanso, 
un número reducido de sus ami­
gos íntimos estaba presente. Y 
una nota muy significativa : en­
tre los directores, estrellas, fotó­
grafos y altos representantes del 
estudio que asistieron a esos úl~ 
timos ~ervicios. se encontraba una 
humilde mesera · de restaurante. 
Así , todos los que amaron a Ma­
rie tuvieron su representación: 
los altos y los bajos. Los que triun­
, an orgullosamente v los que la­
' ran en la obscuridad, pasando 

) vertidos en la vida ... 
.. bellísima artista Jeanette 

nald, cuya voz de sonorida­
c-ristal ha llegado · muchas 

~orazón del público, ele­
o de despedida como 
,to a la memoria de 

.. triz. Y mientras 
· tudios de la Me­

. er, donde Marie 
o, las bande­
.. nsta, en se-
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e~óMo, Ya son ias cinco de 
A la mañana. ¡ Cómo mar-
U cha de ligero el tiempo! 

Jamás será posible que 
tenga el tiempo de preparar mi 
"toilette" en seguida, para salir 
en el tren de las diez de la ma­
ñana. Y yo no puedo faltarle al 
_señor que me ha invitado ni, so­
bre todo, a las dos honorables 
amigas 'que tengo el honor de 
llevar conmigo. Serán la señorita 
Bien-Hecha y una dama vecina 
que está casada. El aire libre ha­
rá bien al señor, su pequeño hi­
jito. 

Al pre sen te estoy en tren de 
preparar mi largo cinturón. Se 
cose al revés contra el derecho. 
En seguida SE' da vuelta todo, co­
mo una piel de anguila. Es nece­
sario que sea absolutamente rec­
tilíneo y que ninguna punta se 
vea. En seguida me peinaré cui­
dadosamente en cuclillas de de­
lante del espejo. Hay siempre al­
guna cosa que falla. Es tan difí­
cil colocar elegantemente ·las 
agujas. Al mismo tiempo me cu­
brir<i el rostro y el cuello con le­
che de belleza. Esto es obliga­
torio. 

Ver Enoshima, hacia donde me 
dirijo, dicen que es maravilloso. 
Es una isla muy próxima a la 
costa. Debe haber allí pinos bien 
torcidos y rocas de todos colo­
res. · 

Mi señor padre es funcionario 
de la Aduana de Fusan, en Co- . 
rea, y si bien lleva un uniforme 
muy adornado, no gana bastante 
para enviarme mucho dinero. Es 
verdad que después de la m~i:te 
de mí señora ma_dre, se ·ha vuelto 

a _ casar dos veces y tjene siete 
nuevos hijos que educar. Yo no 
los conozco a todos. Mi señor pa­
dre piensa mucho en mí. Mi señor 
hermano mavor no es tampoco 
rico. Está casado en Tokio. No lo 
veo frecuentemente, pero, a pe­
sar de que, siguiendo la regla fa­
miliar, sea yo quien deba traba­
jar para él, él me hace algunas 
veces un pequeño regalo de di­
nero. Podría habitar en casa de 
mi señora abuela que es rica. Di­
rige uno de los restaurantes de 
Kozu. Pero, prefiero vivir en To­
kio, donde me siento mucho más 
feliz. ¡ Ser de Tokio comporta tan 
grande dignidad! Cuando voy de 
visita a Kozu todo el mundo me 
respeta como una persona de la 
capital. Habito aquí en casa de 
mi señor tío, donde soy alojada y 
alimentada; en cambio, se me pi­
de que ayude un poco a la sir­
vienta en la limpi_eza y _ cocina. 

Aparte de esto mi señora tía no se 
ocupa mucho de mí. Estoy en re­
laciones excelentes con sus seño­
res hijos, que son solamente dos: 

_mi señor primo, de veinte años, 
que ayuda en el honorable nego­
·cio y mi señorita prima, de trece 
años, que va todos los días a la 
escuela. 

* El último paseo de que me 
acuerde, fué hecho en ocasión 
del florecimiento de los cerezos. 
Me invitó mi señor tío. Fué mag­
nífico. Cerró el honorable n ego­
cio y hasta hizo venir una seño­
rita geisha que nos acompañó lle­
vando su mandolina envuelta en 
un -gran -trozo de sed-a blanca. Es-

vor (tengan la bondad) de seguirme". 6. Le 
daremos al camarero una propina (le dare­
mos una propina al camarero). _ 

taban, también, mi señor .primo y 
un joven señor, su amigo. Des­
pués, mi señora tía, que llevaba 
en bandolera vino sake, mante­
nido tibio en una botella Ther­
·mos. Mi joven prima llevaba dul­
ces de arroz glutinoso y papas se­
cas. Yo llevaba la estera en que 
ha,bríil.1)1QS _d_e semarnos luego. 

Nos costó trabajo encontrar un 
lugar libre bajo un cerezo. Al fin 
extendí mi estera y nos sentamos 
encima, formando ronda. La se­
ñorita geisha se puso en el me­
dio y toda la tarde nos tocó y 
cantó poesías de circunstancias. 

Varías personas vínieron a sen­
tarse al lado nuestro, para escu­
char la música, y un joven señor 
que estaba disfrazado y que ha­
bía bebido un poco, quería -levan­
tarme para que bailara con él, co­
mo lo hacen los americanos. Pero 
bailar con un señor es abomina­
ble. Se puede bailar sola única­
mente. Así que me reí mucho y 
me quedé cortésmente sentada. 

Hacia las cinco de la tarde ter­
minó la excursión. Mi señor tío 
llevó a los jóvenes señores a con­
cluir la velada en la más bella 
"joroya" del barrio reservado de 
Susaki, en Tokio. 
- Otra vez fui al cinematógrafo. 
Me gusta mucho el cinematógra­
fo. Me gusta también el teatro, 
pero prefiero el cinematógrafo 
porque es una imitación de lo 
extranjero. Las localidades cues­
tan más caras y es más distingui­
do. El espectáculo fué muy bello. 
El señor que explicaba las cintas 
a medida que se desarroffan te­
nía una voz sumamente dramá­
tica. 

• . Cuand9 _aquello_ comenzó, la 
Joven senonta rubia estaba pega­
da nor lo,s cabellos a un aeropla­
no, y el mal señor que era pasa­
jero, ensayaba de hundirle los 
ojos con su estilográfica. Todas 
las damas asistentes estaban es­
tremecidas_. Felizru.ent~. el señor 
novw periodista llegó a caballo 
sobre su águila domesticada que 
se comió las telas del a erop'iano 
Siguió a esto una caída verti~ 
ginosa . .. 

He aquí lo que yo he retenido 
a causa de la explicación del se­
ñor recitador de argumentos. To­
das esas gentes se movían en un 
torbeUino tan frenético aue yo 
tenía los ojos empañados. Duran­
te todo el tiempo que duró la 
cinta traté en vano de compren­
der y estaba maravillada. 

En seguida hubo un film japo­
nés grandioso y que emocionó más 
que de costumbre. Me presentaron 
al ,honesto .señor abuelo carpin­
tero, después a la h onorable y 
numerosa familia. En fin , vi al 
hijo malo y para que yo lo reéo­
nociera, era el único vest ido a la 
europea. En el film se sucedieron 
muchas desgracias. Entonces to­
dos o casi todos, han preferido 
matarse. La historia concluyó 
tan sólo cuando todos los seño­
res y damas que yo conocía ha­
bían muerto de pena ahogados. 
sucumbido de tristeza, encefrados 
en prisión. 

Yo voy raramente al cine, y 
cada vez la emoción me fatiga. 
A veces tengo que cerrar los ojos, 
así escucho me.ior la historia y 
me emociono más. 

(intaésts ósJ. Nos interesa a nosotros. 

••• 
3 We take a stroll (uí téik e strólJ . Damos 

una caminata, lit., tomamos un paseo. 
4 Forward part (fór-uórd partJ. Parte de~ 

lantera. III l. Ahora estamos en nuestro camaro­
te. 2. Tiene una litera superior y una lite­
ra inferior, también un sofá. Encima del so­
fá (en lo alto del sofá) hay ventanillos de 
camarote que nos darán luz y ventilación 
adecuada. 3. Debajo del sofá está nuestro 
baúl de camarote ; las maletas y maletines 
están · sobre el sofá. 4. Hay un botón de tim­
bre para llamar al camarero o camarera ; en 
vapores modernos hay servicio de teléfonos 
en los camarotes. 5. Ahora iremos a la cu­
bierta superior. Nuestro camarote está situa­
do en la cubierta inferior; pero la cubierta 
intermedia es la principal. 

(Continuación _de la Pág . 41 J. 5 Hind part (jáind pártJ. Parte trasera. 
6 Right hand side (ráit jánd sáidJ. La par­

te derecha, el lado derecho, la parte del 
lado derecho, lit. El lado de la ~ano de­
recha. 

IV Nosotros tenemos todas las cosas arre­
gladas (lo tenemos todo arreglado, prepa­
rado ) ; ¿ no le gustaría a usted (¿no le gus­
taría? ) ver alrededor el vapor? (inspeccio­
nar el vapor ) . 2. Vamos a ver (veamos) Ja 
piscina (tanque de natación). 3. ¿ Trajo us­
ted su traje de baño? (trusa) . No, no lo tra­
je, se me olvidó. No importa, (no se ocupe) 
hay abundancia (hay suficientes ) de juegos 
de cubierta . 4. ¿ Tiene usted ganas de tomar 
a lgo? Sí , tengo sed . Podemos ir al café de la 
terraza y tener - (tomar) un cocktail. Muy 
·bien (está bien ) . A la americana, (o cada uno 
pagando lo suyo ) . 

Respuestas a las preguntas de la Primerci 
L ección: 

I l. The steamer sails at 12 m. (noon ). 
2. Our baggage consists of a large wardrobe 
trunk which is placed in the hold, also a 
cabin trunk, suitcases and bags which are 
placed in our stateroom. 3. We meet the 
steward. 4. The passengers h a ve the tick_ets. 
5. The steward tells us to go to the purser's 
office. 

II l. We fill out the baggage declaration 
sheet. 2. We leave our valuables in the safe. 
3. The purser informs us what we are per­
mítted to import free of duty. 4. We call the 

steward to show us to our stateroom. 5. Our 
stateroom is located on the port side. 6. We 
give the steward a tip. 

III l. It has an upper and a lower berth, 
also a sofa. There are port holes for light 
and ventilation. 2. A ca bin trunk, suitcases 
a nd bag are in the stateroom. 3. There is a 
push-button to call the steward or steward­
ess ; in modern ships there is telephone ser­
vice. 4. The stateroom is on the lower deck. 

IV 1. After we ha ve everything arranged, 
we look around the boat. 2. They swim in the 
swimming pool. 3. They wea r . bathing sui.ts. 
4. We drink a cocktail. 5. As (as-como ) it is 
a Dutch t reat, · each one pays, (íitch uón 
péis-cada uno paga) . 

Después de confrontar las respuestas an­
t eriores con las que él haya hecho, el estu­
diante las escribirá de nuevo, acompañadas 
de sus preguntas correspondientes. Entonces, 
en la libreta, bajo las preguntas ya escritas 
seq;ún las instrucciones de la Prime.ra Lec­
ción : 

1 Escriba las respuestas contenidas en el. 
ejercicio C. 

2 En el centro de la hoja escriba "Second 
Lesson". 

3 Escriba las preguntas ofrecidas en esta 
lección, cuyas contestaciones se insertarán 
en la próxima. 

Aprendiendo bien cada lección, se le fa­
cilitará el estudio de la siguiente. 

NOTAS 

1 That is why(dat is juáiJ . Por eso es que, 
ésa es la razón por la cual. Literalmente: 
Eso es el por qué. 

2 Everything concerning ( éverizing consér­
ning J. Todo lo concerniente. Interests us 

7 Looking toward ( lúk ing tóard J. Mirando 
hacia. 

8 Facing towards (féising tóardsJ. Mirando 
hacia , lit. Dando la cara a . 

9 The whole frame ( di jól fréim J. Toda la 
armazón (el total de la armazón) whole 
( jólJ todo-toda-entero-entera, lit. El to­
tal. 

10 Who man ( jú mánJ. Los que tripulan, 
quienes tripulan. To m a IJ- (tu mánJ t ri­
pular (un buque) . 

11 For example (o for instance) (far exámpl, 
far ínstans J. Por ejemplo. 

12 Steward service (stúard sérvisJ. Servicie 
de camareros. 

13 Both passenger and freigh t (boz pásen· 
cher and fréit J. Tanto de los pasajeroi 
como del flete. 
Both (bozJ ambos, los dos, tanto , 

tanto de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . como 
tanto de la . . . . . . . . . . . . . . . . . . como 
tanto de los . .... .. .... . . .. .. como 

14 To have charge of ( tu jáv chárch óv ) 
Estar al cuidado de, estar a cargo de. 

15 The social end (di sóshol énd J. De la par 
te social, de lo que concierne a cuestio 
nes sociales. 

16 Cosmopolitan (cosmo-pólitanJ. Cosmopol! 
tas. Que los hay de distintas pa rtes o pal 
ses del mundo. 

17 By steamer (bái stíimer / . Por vapor. 
18 By raíl (bái réil) . Por ferrocarril. 
19 As we are commentin!?; (as uí ar comént 

ingJ al estar comentando, así que está 
bamos comentando. 

20 Musical sound (miúsical sáund) sonid 
musical. 



l Qué Opina Usted 
~ la Rerista "OttrtlES"? 
UNA INVITACIÓN A NUESTROS LECTORES PARA QUE ENJUI­

CIEN, ADVERSA O FAVORABLEMENTE, EL CONTENIDO 
DE SUS PÁGINAS 

g STA secció~ ~iene por objeto explorar el parecer crítico de· 
n~estro publico, en lo que respecta al contenido de cada 
numero de CARTELES. Nos place mucho hacer esa invita­
ción a los lectores para que hagan crítica sincera y coope­
ren en nuestro propósito de convertir nuestra publicación 

cada día, en, el mejor vehículo de divulgación cultural de nuestra'. 
América. En esta página insertaremos semanalmente una ·relación 
pormenorizada del contenido de cada ejemplar de CARTELES, de­
jando columnas en blanco para que los que así lo deseen pronun­
cien su fallo favorable o adverso a cada una de las materias que 
se expresen. 

Nuestro objeto es conocer las reacciones del público respecto a 
los trabajos li_terarios, informativos y de toda índole, que acogemos 
en nuestras paginas, así como sobre las distintas secciones entrevis­
tas, crónicas, etc., material gráfico, composición tipográfica y cuan­
tos detalles p;_¡edan contribuir al mejoramiento y a la superación de 
CARTELES. Este aporte popular nos servirá de guía. Y trataremos 
de que nuestra revista responda a los deseos y a las aspiraciones del 
gran público. Supresiones, reformas, innovaciones, etc ., serán hechas 
de acuerdo con la opinión de la mayoría . 

B. R. M. 

Portada 
Por Adolfo · Galindo.-Pág. l. ..... ..... ........... . 

Goma y T ijeras 
Caricaturas.-Pág. 3 ... : ......... . ............. .... 1---1---1----< 

Felicidad para el niño 
Por Hortensia Lamar.-Pág. 4 . . .................... 1---+----+-------i 

Feminidades 
Por Leonor Barraqué.- Pág. 5 ...... . .. . ............ . 

Matando el Tiempo 
Pas'atiempos. Por Luis Sáenz.-Págs. 6 y 7 

Léalo y Véalo 
Dibujos. Por Premiami.-Pág. 8 ... .. .. . .... . .... . ... 1---11---1----1 

Siguiendo al- mundo · 

Curiosidades.-Pág. 9 
Para el hombre · 

Modas masculinas. Por Algernon.-Pág. 10 . .... .. .. . 
¿Qué opina usted sobre la revista CARTELES ? 

Colaboración pública .-Pág. 11 ......... . ...... , . • .. 
Homicidio imposible 

Cuento. Por Michael Anderson .-Págs. 12 y 13 . . .... 1----1--

Una querella en torno de Bolívar 
Por J. de la Luz-León.-Pág. 14 . ......... . ...... ... 1---1--1---1 

El castigo 
Cuento . Por Ray Cummings.-Pág. 16 ... .. . ..... • • . . 

Arsenio Lupin resuelve, etc. 
Cuento. Por Maurice Leblanc.-Pág. 18 ......... • • •. • 

En marcha hacia la verdadera revolución 
Editorial.-Pág. 21 ..... .. ...... . ... • • • • • • • · · · · · · · 

Páginas desconocidas u olvidadas de nuestra historia 
Por Emilio Roig de Leuchsenring.-Pág. 22 .. .... • • • • 

IDueño ausente 
Cuento Por Ben Ames Williams.-Pág. 26 . ...... • .. 

' El prínci~e japonés 
Novela en serie. Por E. P. Oppenheim.-Págs. 30 Y 31 1---1-­

La mejor batalla del mariscal Hindenburg 
Por Luis Gómez Wangüemert.-Págs. 34 Y 35 . ... . .. . 

Pugilismo español 
Por A. Arroyo Ruz.-Pág. 38 ........... . . • • • • • • • · 

El esfuerzo deportivo de Et Salvador 
Por Jess Losada.-Pág. 39 ........ • • • • • • · · · · · · · · · 

Nuevo curso de inglés 
Por Ada Kapan.-Págs. 40 y 41 .... ... . .. . • • • • • • · 

~- l. P. Marie Dressler 
Crónica de cine. Por Mary M. Spaulding.-Pág. 42 .. 1---,--t-4 

,os alreded-Ores de nuestro planeta 

Por Sagitario .-Pág. 47 .......... • • • • · · · · · · · · · · · · · · · 
f alud y Belleza 
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CONSERVE SUS DIENTES BLANCOS 
Y EL ALIENTO PERFUMADO 

Se garantizan los mejores resultados 
si sigue el tratamiento de dos minutos. 

EM PI ECE desde hoy mismo a 
darle una blancura más linda 

a sus dientes . Haga desaparecer 
todas sus manchas como por en­
canto, cepillándolos durante 2 
minutos con la Crema Dental 
Colgate. 
Colgate contiene un nuevo in­
grediente pulidor mu y eficaz 
que dá a los dientes una blan­
cura ideal. Su espuma antisép­
tica p en etra entre los dientes 

limpiando AÚN donde el cepillo 
no toca . 
Compre hoy mismo un tubo 
grande de Colgate de 20 centa­
vos. Pruebe el tratamiento . de 
2 minutos, por la 1nañana y por 
la noch e. Luego, admire con 
placer el nuevo y encantador 
matiz de sus dientes más blan­
cos . Note cuán fresca queda la 
boca y cuán puro y perfumado 
el aliento. 

Mal 
Aliento 
lo causan a 
veces los r e- . 
siduos ali­
menticios 

entre los dientes . Colgate 
corrige esta condición. 

Las ta pitas de los tubos de la Crema Dental COLGATE,sirven para par ­
ticipar en el próximo "Octavo Colosal Concurso JABÓN CANDADO" 

B . R. M. 

Por la doctora Mf!. Julia de Lara.-Pág. 56 ttn Lecciones para el estudio de la guitarra · · · · · · · · · 
Po~, el profesor ~~lix Guerrero.-Págs. 63 y 64 ..... . 

Seccwn para los nmos 
Por "La Madrecita".-Págs. 66 y 67 . .......... .... . 

Ponga una cruz en el espacio en blanco correspondiente a cada 
materia, según considere el asunto bueno (B), regular (R) o ma.,. 
lo (M). Recorte el cuadro y envíelo por correo a la Redacción de 
CARTELES. Puede incluir también, si lo desea, todas las sugeren­
cias de reformas, mejoras o supresiones que estime oportunas, a~í 
como también indicarnos qué sección o índole de artículos deben 
aparecer en nuestras páginas. Por último, rogamos a nuestros lectores 
llenen el formulario que sigue: 

Creo que debe darse preferencia a la información gráfica 
nacional ( ) , extranjera ( ) . (Tache la que desee) . 

Creo que debe darse preferencia a las firmas 
nacionales ( ) , extranjeras ( ) . (Tache las que desee). 

fiQ,lltlS .. • 
do ; los comandantes Se~undo 
Corvisón, Félix Nolasco. Justo Ca­
rrillo. Gerardo Forrés , licenciado 
García Ramis: los capitanes To­
más Ecurti , P. Iglesias , A. Día z, 
M. Borrero, R. Veloz, y otros mu­
chos ,iefes y oficiales. 

Todas las personas que acu­
dieron de La Habana a incorpo­
rarse en Güines con el general 
Gómez y su comitiva, se trasla­
daron al tren expreso, que esta­
ba artísticamente adornado con 
escud,...~ y banderas cubanas, ame-

(Continuación de la Pág . 22 ) . 

ricanas y dominicanas. En el co­
che salón del general fueron las 
hi.i as del general Alejandro Ro­
dríguez, Sofía y Eva, acompaña­
das de la señorita Emilia de Cór­
dova. · 

El general vestía un sencillo 
uniforme azul , sombrero de cas­
tor y ostentaba en el pecho dos 
medallas que le regalaron en el 
camino y una pequeña miniatu­
ra de José Martí, de la que . según 
La Discusión , "nunca se ha sepa­
rado". 



El doctor Cosme J. de la To­
rriente, secretario de Estado y fi­
gura pro minen te de la Unión Na­
cionalista, nos dirige la siguiente 
carta: 

"La Habana, 7 de agosto de 
1934. 
Sr. Alfredo T. Quílez. 

Director de la revista CARTE­
LES, A venida de Menocal y Pe­
ñalver, La Habana. 

Mi muy estimado amigo: 
Al tratarse en Consejo de Se­

cretarios de la modificación de la 
Ley Electoral, en cuanto a la for­
ma de elegir los delegados a la 
Convención Constituyente, me 
opuse a que se continuara con el 
sistema de las candidaturas mix­
tas, causa de todas las desver­
güenzas que hemos presenciado 
,desde hace muchos años, y del 
cual • yo mismo resulté víctima 
cuando en 1910 fuí candidato a 
representánte por la provincia de 
Matanzas. 

También me opuse a que se 
aceptara, como proponía el Con­
sejo de Estado, el que se sortea­
sen ante la Audiencia los nom­
bres de las personas que debían 
figurar como delegados una vez 
conocidos los puestos que habían 
de corresponder a cada partido o 
grupo de electores. 

Sostuve, por último, que lo úni­
co democratico era que los elec­
tores elijan individualmente sus 
mandatarios, por lo cual-siendo 
contrario a las candidaturas mix­
tas-no aceptaba más que el voto­
preferencial del elector. En este 
caso, el elector votaría por el par­
tido o grupo independiente de su 
agrado, haciendo una cruz a la 
cabeza de la columna de sus can­
didatos; o con una cruz marca­
ría al candidato de su preferencia, 
y este voto habría de indicar al 
mismo tiempo el partido o grupo 
por el que se vota. 

De no poderse hacer Jo indica­
do en el párrafo que antecede, 
sostuve que los c1ndidatos debían 
ser electos por el orden en que 
apareciesen en las respectivas lis­
tas, pues al fin y al cabo , de no 
escogerse el día de la elección más 
que el partido o grupo indepen­
diente , al seguirse el orden de co­
locación en la lista, siempre que 
ese orden se ajuste al sistema de 
la mayoría de votos del partido 
o grupo, en algo quedaría respe­
tado el derecho de los ciudada­
nos a elegir de modo efectivo sus 
mandatarios. 

Todo lo que dejo expuesto se 
publicó oportunamente ; y por eso 
no me explico de dónde sacó la 
importante revista de usted el qu~ 
yo soy quien ha abogado por ~ 
viejo sistema de las candidatura 
mixtas. Precisamente mi opinió 
prevaleció sobre el parecer de 
quienes las defendieron ; y tam­
bién sobre el parecer de los de­
fensores del sorteo después de la 
elección, que es lo más antide­
rnocrático que jamás se haya 
ideado. 

Le ruego me perdone que ha­
ga publicar las presentes líneas 
en el "Diario de la Marina". Con 
esta publicación deseo evitar la 
gran demora con que habrían de 
ser conocidas por el público si se 
esperase a que aparecieran en 
CARTELES. 

Me es grato quedar su afectí~ 
simo amigo, 

(f.) Cosme de la Torriente". 

CARTELES 

/)~, 
' ' 

1; ' 
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presencia de la dam a. Una sola 
· persona seguía siendo fiel a la 
impresión recibida. Estaba de pie 
frente a la misma mesa en que s~ 
había detenido lady Chatterton y 
no se apartaba de su .lado. El jue­
go continuó por espacio de una 
media hora, sin ofrecer en su des­
arrollo mayores anormalidades o 
momentos de emoción, que un a 
serie de cinco rojos, cortada por 
el cero y la salida del 17 en dos 
jugadas consecutivas. Esta mo­
notonía, sin embargo, no duró 
mucho tiempo, aunque es bueno 

· decir, que si hubo cambios, ellos 
no se debieron a las alternativas 
del juego. 
- Cuando en la vuelta 24 la bo­
lilla se detuvo en el número 32 , no 
fué sólo la voz del croupier la que 
se hizo oír anunciando el resul­
tado de la jugada, sino también 
la de una mujer, que n o se can­
saba de exclamar : 

-Mi perla ... me han robado la 
perla ... . 

La Kola granulada ASTIER es el más valioso auxiliar del atleta. 

Esta noticia produjo, como es 
de imaginarse, el consiguiente re­
vuelo, y· trajo, como consecue1~cia 
inmediata, la paralización total 
de las actividades de la sala y la 
clausura de las salidas. Un a vez 
restablecido el orden, se compro­
bó que la desaparición de la perla 
no era el único hecho delictuoso 
ocurrido en esos momentos. En 
efecto, otra de las damas asis­
tentes notó que su collar había 
sido cortado, hecho del que se 
dió cuenta por el ruido que -hizo 
una de las perlas desgranadas al 
caer sobre el piso. Al efectuarse 
el recuento de éstas por su due­
ña, se verificó, sin embargo, que 
no faltaba ninguna. Suprime el Cansancio · • Multiplica la Energía 

De Venta en Todas las Farmacias 

Así como el doctor Torríente 
no se explica "de dónde sacó" 
CARTELES que fué él quien abo­
gó por el viejo sistema de las 
candidaturas mixtas, tampoco nos 
explicamos nosotros de dónde sa­
có el ilustre secretario de Estado 
que CARTELES dijo semejante 
cosa. 

CARTELES, consecuente con su 
opinión editorial de que los elec­
tores deben votar por programas 
y no por hombres, dijo en un pie 
de grabado puramente informati­
vo que el doctor Torríente había 
propugnado en el Consejo de Se­
cretarios "los viejos métodos elec­
t,0rales". Pero por viejos métod:>s 
entendemos nosotros. no las can-

didaturas mixtas, como parece 
creer el doctor Torriente, sino el 
voto preferencial que establece la 
Base Novena. en la forma en que 
la aprobó definitivamente el Con­
sejo de Secretarios. 

Y con esta opinión de CARTE­
les coinciden seis distinguido~ 
miembros del Consejo de Estado, 
los doctores Cue, Coyula, Laredo 
Bru, Angulo , Santos Jiménez y 
Blanco, que-según nuestro colega 
"El Mundo" del 31 de julio-vota­
ron en contra y explicaron sus vo­
tos "en el sentido de que el siste­
ma conserva el peligro de corrup­
ción electoral que se ha pade­
cido". 

lll @lSAPARl<iDO 
~ /J. E II L A ·u 
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e UANDO lady Chatterton 
penetró en la aristocráti­
ca sala de juego del Real 
Casino, su presencia me­
reció la atención de todas 

las personas allí reunidas. Indu­
dablemente, la singular belle2:a 
que poseía y el lujo y elegancia 
de su toilette, constituían la ca'usa 
primordial de la curiosidad des­
pertada. Entre las personas, a 
quienes tanto efecto produjo esta 
aparición, contábase una, cuyo 
interés respondía a motivos más 
importantes que l_os de la simple 
curiosidad, y cuyas reacciones y 
sentimientos podemos calificar de 
sinceros. Esa persona no retiró ni 
un instante la mirada _del alto y 

hermoso pecho de la dama, sobre 
el que descansaba, pendiente de 
una fina cadenita de platino, una 
voluminosa . y, a no dudarlo, pre­
ciada perla. Lady Chatterton, 
después de contestar graciosa­
mente con leves movimientos de 
cabeza y amistosas sonrisas el sa­
ludo de ·algunos de los presentes, 
se dirigió hacia una de las mesas 
de juego, desde la que llegaba, 
conjuntamente con el rumor de 
las fichas, la voz imperiosa del 
croupier, ordenando: hagan jue­
'go, señores. Pocos instantes basta­
ron para que la atención general 
fuese absorbida nuevamente por 
'el apasionamiento de éste, y cesa­
se el interés despertado por la 
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Minutos después, se hizo pre­
sente el inspector de Policía, Tho­
mas O'Roarke, de la sección de Se­
guridad Personal de Scotland 
Yard, que penetró en compañía de 
algunos empleados del Casino y 
de su ayudante, el sargento Hear­
ne. El inspector O'Roarke era un 
hombre alto, de una complexión 
sólida y robusta, condición esta 
última por la que podía juzgárse-
le de una estatura más bien nor­
mal, pero· observándolo tal como 
yo lo hacía en esos momentos, 
parado junto a las personas que 
lo rodeaban, no cabía duda algu­
na respecto a su altura. Su cara 
era llena y apacible y aunque 
bastante colorada, su expresión 
era simpática. En cuanto a su 
edad, no aparentaba arriba de 
cincuenta años. 

La primera medida del inspec­
tor, una vez informado de lo su­
cedido, fué prohibir la salida de 
cualquier persona, disponiéndose 
en el acto a un registro general, 
tanto de los concurrentes como 
de todos los rincones del local. Es­
ta operación, que duró alrededor 
de dos horas, no dió otro resulta­
do que el hallazgo de la cadenita 
de platino que sostenía el colgan-
te desaparecido. Este, en ningún 
ni.omento pudo ser retirado del 
salón, considerando que todas las 
ventanas habían estado herméti­
camente cerradas, debido a la 
temperatura invernal y a que nin­
guna persona dejó la sala desde 
la aparición de lady Chatterton 
hasta el descubrimiento del robo. 
Todas estas comprobaciones lle­
vaban a la conclusión, que la per­
la no había salido del local, exis­
tiendo, por lo tanto, la seguridad 
de que sería rescatada. Esta con­
vicción, empero, a medida que el 
tiempo transcurría, se fué desva ­
neciendo, hasta llegar un térmi ­
no, en que se dudó, con bastante 
motivo, de la permanencia de la 
perla en el interior del rei;:into. 

!(Continúa en la Pág. :SO ) . 
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OS movemos, como raros tura muy superior, casi a noven­

. animales z:narinos, al fon- ~a kilómetros. A sesenta kilóme­
do de un mmenso oceano tros de altura está la zona de for­
atmosférico que pesa so- mación del ozono, a ochenta ki­
bre nuestras cabezas por lómetros está la zona atravesada 

una altura de trescientos kilóme- aún por los rayos solares cuando 
tros cuando menos. La altura, o ya es de noche completa abajo, 
mejor dicho la profundidad de los en la superficie de la tierra, es 
mares que cubren la sliperficie decir, cuando el sol ha descendi­
terrestre, no alcanza a diez kiló- do debajo del horizonte hasta 
metros. Que la altura del océano . diez rocho grados (crepúsculo as­
atmosférico sobre nuestras cabe- tronomico). Más arriba de los 
zas sea más o menos de trescien- cien kilómetros entramos en la 
tos kilómetros, se deduce del he- zona donde se encienden las auro­
cho que varias estrellas fugaces ras polares, esos maravillosos de­
(que como se sabe, se encienden rroches de pirotecnia de la Na­
solamente al tropezar a una at- turaleza. 
mósfera durante sus fugas ·cte Entre el . fin de nuestra atmós­
vertiginosa velocidad a través de fera y el astro más ·cercano, la 
los espacios interplanetarios) fue- Luna, median como 380,000 kiló­
ron vistas encenderse a esa al- metros. Más lejos de la Luna, no 
tura. Y así como conocemos la son, como se cree generalmente, 
composición de las agqas del mar Venus y Marte los astros que más 
sabemos también la de este océa~ se acercan a la Tierra, sino unos 
no atmosférico: ázoe, oxígeno, asteroides, que es el nombre que 
,ácido carbónico, helio, argón, se da a los pequeños planetas. 
neón, hidrógeno, esos últimos cin- Hasta hace poco el más cercano 
<;,b en pequeñas proporciones, y de los asteroides conocidos era 
fos dos· primeros, como es sabido, Eros; ahora se conoce otro más 
en grandes, siendo solamente el cercano todavía, y se está estu­
ázoe como l:il-S cuatro quintas par- rtiándolo. De los grandes plane­
tes del total. tas, el más próximo a la Tierra es 

Esa delgada envoltura (delga- Venus, Marte viene después; y el 
da , pues ¿qué son 300 kilómetros tercero en orden de proximidad, 
sobre 12.742 kilómetros, que es el es Mercurio. Todos esos planetas, 
diámetro del globo terrestre?) es Mercurio, Venus, Tierra, Marte, 
conocida por el hombre que vive e~tán ~elativamente a tan poca 
al fondo de efla, · solamente en distancia que se pueden conside­
pequeña parte. Por lo pronto, las rar como los suburbios de la enor­
mayores alturas, como el monte me ciudad que se llama el Sol. 
Everest. no llegan a nueve kHó- Sin que nos demos cuenta, nos 
metros. Más arriba, en la región hallamos, en relación a los otros 
de !os cirros, navegan globos y planetas, a tan poca distancia del 
aeroplanos, no llegando estos úl- Sol como las mariposas que se 
timos ahora más que a 14 kiló- ven dar vuelta, alrededor de la· 
metros, que es el récord · de altu- lámpara. Y para formarnos una 
ra alcanzado por aviones; el de idea exacta de lo que es un sis­
globos, como sabemos por la re- tema solar. de lo que son los ta­
ciente hazaña soviética, es de maños y las distancia relativas 
diez y nueve kilómetros. de los planetas, vamos a describir . 

Mas arriba no ha llegado el el sistema solar de que formamos 
hombre ; llegaron, sí, las vanguar- parte. 
dias enviadas por él, o sea, los Imaginemos hallarnos en una 
globos sondas conteniendo, a fal- gran plaza. 
ta de hombres , instrumentos re- En el centro de la plaza, una 
gistradores, pero aun con eso no gran bola de más de un metro de 
se ganó sino una altura de una diámetro representará al Sol. 
treintena de kilómetros. Más arri- En comparación de ese gran 
ba, a cincuenta kilómetros se ex- globo, el planeta más cerca del 
tiende un extraño cielo raso invi- Sol, Mercurio, será nada más que 
srble : es_ la capa atmosférica que una arveja colocada a 45 metros 
refleja hacia la Tierra las ondas 35 centímetros de distan~ia del 
r~dioeléctricas. en las horas de globo central. 
di~ ; en cambio, de noche, esa A la distancia de 84 metros , 
misma reflexión tiene lugar a al- una cereza: es Venus, el . fulgu-

No le Han Repetido 
los Ataques 

Do t 
Caslguas, julio 9 de 1927. 

c or R . Jordán. 

Muy señor mio : Habana. 
Como he sido una de las muchas 

Personas que se han cura¡io con su 
famoso preparado CUAJAN! JORDÁN. 
he hago ésta para manifestarle que 

ac1a veintidós afios que venia pade­
ciendo de asma, dándome hasta cua­
tr_o ataques al m es. En septiembre del 
ano Pasado empecé a tomar su me­
dicina Y a pesar de que tengo sesen-

ta y dos años de edad los ataques 
no me han repetido . Me tomé ca­
torce frascos. Le envío esta carta pa­
ra que si lo desea la publique y pue­
dan curarse otras personas que no ·sa­
ben existe tan valioso medicamento. 

De usted atentamente. 
ANASTASIA LAGE LAGE. 

AVISO IMPORTANTE.-No se d eje 
sugestionar cuando le propongan otro 
medlcament¡O dlclén¡:lole que es ·1guai 
a CUAJAN! JORDÁN. Exija le. den 
éste y no otra cosa. 

Encantadora 

a los 16 

Hechicera 

será a los 30 

s1 conserva 

su cutis terso 

y hermoso 

creta que hace del Palmolive el 
jabón embellecedor sin igual. 

Compre 1:ºY 3 pastillas. Siga 
este tratamiento que recomien­
dan más de 20,000 especialistas 
en belleza : 

Por la mañana y por la noche 
frótes~ el cutis con la balsámica 
espuma del Jabón Palmolive has­
ta que penetre bien en los poros 
-luego enjuáguese y séquese con 
suavidad. Uselo también para el 

baño. Conserve así su cu­
tis hermoso, suave, juvenil, 
encantador. 

Siga los "Consejos 
de Belleza" contenidos 
en el prospecto que va 
dentro de la envoltura 
de!JabónPALMOLIVE. 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para par­
ticipar en el próximo "Octavo Colosal Concurso.JABON CANDADO" 

rante planeta que tantos comen­
tarios suscita en la actualidad. 

Otra cereza a la distancia de 
117 metros del Sol: es la Tierra. 

arena representarán a 
lites y asteroides: unos 
cohetes atravesando el 
serán los cometas. 

los saté-
pequeños 
conjunto 

Un garbanzo, a 178 metros 61 
centímetros de distancia del sol, Las dimensiones exactas, siem-
es Marte: pre en la •misma escala. de este 

Una naranja, a 609 metros 7 sistema solar, de diez kilómetros 
centímetros del .sol: es Júpiter. de extensión, vienen a ser : el Sol 

Un durazno a un kilómetro 120 un metro 9 centímetros ; Mercu~ 
metros de distancia del sol : es rio, nada más que 0.37 centíme­
Saturno, con su anillo. tros de diámetro; Venus, centi-

Una bola del tamaño más o metros 0.99; la Tierra, un centí­
menos de un huevo, colocado a metro ; Marte, centímetros 0.54 
dos kilómetros 252 metros del Júpiter, centímetros 11,10; Satu'r­
centro: es Urano. no, centímetros 9,4; Urano, centí-

Otra bola un poquito más grue- metros 4; Neptuno, centímetros 
sa, a tres kilómetros 529 metros 4,30 Y finalmente Pluton: un cen­
del centro: es Neptuno. tímetro de diámetro. Más o me-

Por fin, una cereza, colocada nos como la Tierra. Téngase pre­
a una distancia de cinco klló- sente que esa distancia que le he­
metros: es Pluton, •el planeta ul- mos dado a Pluton, de cinco kiló­
traneptuniano tan buscado por metros, representa en la realidad 
luengos años y que acaba de des- a una distancia de 6.578.000.000 
cubrirse : es por ahora el último, kilómetros qiie separa Pluton del 
el extremo centinela que guarda Sol. 
la frontera de nuestra provincia Despu,és, .una distancia enorme 
célebre y cierra el sistema solar. separ::i. nuestro grupo, nuestro 

TJnos granos d·e munición y de. _ (Continúa en la Pág .. 50_ ) 

Para la debilidad de · 10s huesos 
Prueba evidente de que usted debe 

tomar este medicamento, es esa de­
bilidad que siente en su sistema óseo, 
es decir, . en los huesos, y la expÍl­
caclón fácil de ese padecimiento no 

· es otro que la pérdida de fósforo que 
tiene su organismo y que poco a 
poco va degenerando hasta conver­
tirse en un ser lnút~ De esto tiene 
usted solamente la . culpa. pues dán-

. dose cuenta de que estando usted so­
metido a grandes esfuerzos lntelec­
tu.ales> ellmlnando mucho fósforo y no 

reparándolo, ie vendrá , lnfallblemen­
te , cuanto hemos dicho anteriormente. 

Lo que u sted necesita es Ingerir 
mucho fósforo, pero en la única for­
ma que lo asimila el cuerpo, que es 
en la de fosfogllceratos (glycerofos­
faclna). 

Estas causas han obligado a que 
sea "Glycerofosfaclna" el medio fá­
cil, puesto que tiene fósforo orgá­
nico , que lo asimila rápidamente 
sin que er-tubo digestivo tenga que 
emplear_ labor a lguna, 
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nes del general von Francois, y al 
aestacamento del general Mühl­
man, y por el ala derecha al 
I Cuerpo de Reserva y al XVII 
Cuerpo, dejando apenas una dé­
bil cortina de observación fren­
te al ejército de Rennenkampf. 

La gravedad de la situación es­
tratégica, provocada por la pre­
sencia de Rennenkampf en el nor­
te, era tan grande que el tiempo 
adquirió un valor extraordinario. 
Más tarde un radiograma ruso, 
sorprendido por la estación ale­
mana de Koenigsberg , anunció al 
general en jefe que las tropas de 
Rennenkampf no podrían a van zar 
hasta el 26 sobre la línea Ger-

-' 

su 
belleza 

ROSA CORAL 
ROJO ENCARNADO 

(Continuación de la Pág. 35 J 

dauen. Alemburg. Wehlau . es de­
cir, sin tiempo para evitar que los 
alemanes destruyeran el ejército 
de su colega Samzonoff. Pero en 
aquellos momentos parecía tan 
urgente descargar el golpe decisi­
vo sobre el adversario, que el ge­
neral Hindenburg renunció a ex­
tender más al sur su maniobra 
en vol ven te y dió al I Cuerpo la 
orden de atacar el dia 26 sobre 
Usdau, para romper en ese punto 
el frente ruso y avanzar hasta 
Neidenburg, cortando a las tropas 
de Samzonoff la retirada por el 
sur. 

Entre tanto el general Samzo­
noff, creyendo a lbs alero,? ,es en 

IQUE DIENTES TAN 
LINDOS TIENES! 

ALOS POCOS días se sorprenderá 
usted de notar la eficacia con 

que Kolynos limpia y emblan­
quece los dientes. Ko!ynos efec­
túa una doble limpieza, impo­
sible de obtener con las pas­
tas ordinarias. 1: Su abundante 
espuma penetra por toda la denta­
dura, destruyendo millones de gér­
menes. 2: Elimina las manchas y la 
pelicula. Sin darse usted cuenta, sus 
dientes adquieren el lustre y lindo matiz 
blanco peculiar del esmalte natural. Em­
piece a usar Kolynos hoy mismo - 1 centímetro 
de la crema en el cepillo seco, dos veces diarias 
-y se sorprenderá de los resultados. 
Dientes más limpios y más blancos. Encías 
sanas. Compre un tubo de Kolynos hoy. 

C'ARTELE:1 
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derróta y sin darse cuenta de la 
tempestad que se preparaba en 
torno suyo, radiaba ordenes al 
XIII Cuerpo de Ejército para que 
se lanzara a la persecución del 
adversario. Ese movimiento con­
tribuía a favorecer la maniobra 
envolvente montada por los gene­
rales Hindenburg y Ludendorff. 

Pronto los hechos vinieron a sa­
carle de su error. Los días 26 y 
27, su VI Cuerpo de Ejército fué 
atacado por los cuerpos I de Re­
serva y XVII alemanes , a las ór­
denes de los generales von Bülow 
y von Mackensen, que le obliga­
ron a retirarse en derrota me­
diante un movimiento envolvente. 
Al mismo tiempo que esas malas 
noticias de su ala derecha, le lle­
garon otras no menos alarmantes 
del ala izquierda : el I Cuerpo de 
Ejército alemán, de von Fran~ois, 
por medio de un ataque victorioso 
sobre Usdau, había roto el frente 
ruso y avanzaba sobre Neiden­
burg. Sin embargo, Samzonoff, 
juzgándose suficientemente fuer­
te y no creyendo que los alemanes 
hubieran podido concentrar so­
bre él todo su VIII Ejército, come­
tió el día 27 el error de mantener 
su orden de ataque. 

A partir de ese momento la 
suerte del ejército ruso de Var­
sovia e<;taba sellada. Nada podría 
librarle del cerco y de la aniqui­
lación. 

Mientras el VI Cuerpo de Ejér­
cito ruso se retiraba por Ortels­
burg hacia el sudoeste, y las fuer­
zas de la extrema ala izquierda, 
a las órdenes del general Artama­
noff , buscaban la salvación en el 
sur , parte del I Cuerpo y los Cuer­
pos XIII, XV y XXIII-lo más flo­
rido del ejército ruso-quedaban 
dentro de un círculo de hierro del 
que les iba a ser imposible es-:­
capar. 

Samzonoff, sobrecogido por la 
destrucción inminente de su ejér­
cito , lanzó inútiles radiogramas 
pidiendo a · Rennenka mpf que 
avanzara en su auxilio. Rennen­
kampf no hubiera podido, aunque 
hubiera querido , llegar a tiempo 
para impedir la destrucción. Por 
otra parte no tenía excesivo inte­
rés eh avanzar ... El general Hoff­
mann, que había 'sido agregado 
militar alemán durante la guerra 
rusojaponesa, cuenta en su libro 
"La guerra de las ocasiones per­
didas", que existía una antigua 
en e rr . is ta d entre los generales 
Renn¡ nkampf y Samzonoff. "Esa 
enem,s,'-d databa - dice Hoff­
mann - de la batalla de Liao­
Yang en la cual Samzonoff, al 
frente de la división de cosacos 
siberianos, cléfendía las minas de 
-carbón de Yentai, pero se vió obli­
gado a evacuarlas a pesar de la 
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bravura notable de sus cosacos 
porque Rerinenkampf, a despech¿ 
de órdenes reiteradas, permaneció 
inactivo con su destacamento en 
el ala . izquierda rusa. Testie;os me 
han hablado de una explicación 
muy viva que se produjo entre 
los dos jefes, después de la bata­
lla . en la estación de Mukden" 

Ante la magnitud de su derro­
ta , Samzonoff se suicidó sobre el 
campo de batalla. Las tropas cer­
cadas realizaron esfuerzos inútiles 
por abrir brecha. Una tentativa 
de ataque sobre Neidenburg eje­
cutada por el general Artamanoff 
jefe del I Cuerpo, y que de tener 
éxito hubiera permitido escapa r a 
una parte de las fuerzas cerca­
das, fué rechazada por un movi­
miento de cinco divisiones. Los 
rut os comenzaron a rendirse en 
masa. El día 30 de agosto, 90 ,000 
prisioneros del ejército de Varso­
via se dirigían a los campos de 
concentración, en el interior de 
Alemania. 

Una vez liquidada la victoria de 
Tannenberg, Hindenburg movili­
zó sus tropas para hacer frente 

.al ejército de Rennenkampf que 
avanzaba lentamente por el nor­
te, hasta aproximarse a Koenis­
berg . Del 5 al 9 de septiembre 
Rennenkampf fué derrotado en la 
primera batalla de los lagos Ma­
zurianos. 

Así, un mes después de la de­
claración de guerra, la combina­
ción Hindenburg-Ludendorff h abía 
deshecho los planes estratégicos 
de la Entente, eliminando la a me­
naza rusa y dejando a Alemania 
las manos libres para buscar la 
decisión en occidente. 

Flffjiti&nü. . • 
(Continuación de la Pág. 38) 

Habana se hizo de un gran · n om~ 
bre merced a las incuestion a..brés 
condiciones de habilidad, vafor y 
punch que lo caracterizan. Yo 
presencié el debut de Casal en el 
Frontón Jai-Alai de Madrid, f ren­
te al campeón de Castilla del pe­
so welter, Manuel González, y la 
impresión que produjo al derro­
tar decisivamente al favorito lo~ 
cal fué excelente. Entre las víc­
timas de Casal en España s~ cuen­
ta Guillermo Ruiz, el hombre que 
derrotó dos veces en la capital 
de la República al cubano Coego. 

¿Que de vez en cuando los bo­
xeadores extranjeros no obtienen 
en los rings españoles la justicia 
debida? . . . ¡ Qué duda cabe! Pero 
ello les ocurre también a los na-. 
tivos, que en muchas ocasiones 
wn tratados con manifiesta in-



ljusticía. Claro <fue por regla ge- · ,----------------------,-------~=======::=~=:::--~ lneral lo~ jueces españoleS--Como 
¡1os jueces de todas oarteS--tra­
'tan de arrimar lo posible el ascua 
a su sardina. Pero ello es simple­
'mente el tributo debido · a la tie­
rra que se pisa. Y lo mismo que 
'en España sucede en Cuba, y ocu­
:rre en todas partes. Aquí. hace 
isólo unos días, ví yo emítir una 
decisión contraria a un español y 
favorable a · un nativo, que no 
constituyó precisamente un mo­
delo de decisión boxeril, justa y 
equitativa . 

• 

tl I P. it.- ... 
(Continuación de la Pág.A2 J. 

Durante los años que trabaja­
ron .iuntos, la amistad de Marie 
Dressler y de Wallace Beery se 
intensificó. Entre ellos no exis­
tían los sórdidos celos profesio­
nales. Con el espíritu abierto y 

.sin malicia , muchas veces em­
prmdieron una justa noble para 
superarse; es posible que más bien 
en tono de broma trataran de 
"robarse" alguna escena. . . Pero 
siempre, durante la filmación o 
desoués que la_ opinión pública 
había dejado saber sus preferen­
cias, los dos artlstas conservaron 
intacta su bellísima amistad. 

Y entre los tributos rendidos a 
su memoria, Wallace Beery ofre­
ce el suyo en estas senqillas fra­
ses : "J amás tuve una amiga co­
mo ella: mi úni.co consuelo es 
que su vibr,:inte personalidad ja­
más morirá". 

No, . ¡jamás!• Porque ahí están 
.esas películas donde Marie ha 
ofrecido toda la maravillosa ga-

SEXOCRIN PARA HOMBRES 
DEBILITADOS 

con cansancio mental y p~rdida 
de vigor sexual. Producto gland:1lar 
en tabletas. Rejuvenece. 
Pídalo en Boticas y Droguerías. 

ma de sus emociones. de sus ter­
nuras . de su gran sentido de hu­
mor : la cinematografía nos la ha 
hecho inmortal. Ellas serán el 
más grande y duradero monu­
mento a su memoria. 

May Robson. otra venerable fi­
gura en los dominios de la pan­
talla, cuyo maravilloso talento in­
terpretativo ha hecho de ella un 
ídolo, expresa su dolor en estas 
frases generosas : "Fué una amiga 
buena y leal . . . su gran genero­
sidad me ayudó de manera efec­
tiva a lograr el puesto que ocupo 
actualmente · en Cinélandia .... 
~h, pero después de todo no soy 
,sino una de sus muchas deudoras, 
una más entre los millones que 
lloran su desaparición". 

Sí. Una vida digna de enco­
mio. Muchos recuerdos inolvida­
.bles , porque hizo mucha caridad. 
· Jamás tomó parte en las locuras 
de Hollywood, a no ser para ani­
ll_lar con su prestancia alguna 
fiesta dedicada a hacer un bien. 
Grande en su arte, no negó jamás 
una mano protectora a los que 

comenzaban. En las entrevistas­
que se le hacían, hablaba más de 
sus compañeros, de sus virtudes y 
de sus grandes dones artísticos 
que de ella misma .. . 

Jamás escatimó una frase que 
pudiera añadir un laurel máf 
a cualquier corona, y fué siempre 
parca en halagar sus propias vir­
tudes, que eran tantas ... 

¡Sea su gesto de valor, invadien­
do el séptimo arte después de la 
vejez, ejemplo e inspiración para 
los que luchan, para los que de­
jan escapar las esperanzas y se 
quejan amargamente de sus des­
venturas! 

Y descanse en paz la noble ac­
triz, cuya ausencia será sólo ma­
terial, porque el recuerdo pasa­
rá de una a otra generación, co­
mo ha pasado el de Sarah Bei-n­
hardt, Caruso, Edwin Booth, Ma­
ría Guerrero, Eleonora Duse y 
otros. 

Wtiie• 
(Continuación de la Pág. ·26 1 

-Ahora quiere comprarme un 
pi to de contramaestre-me dij o 
en voz baja.-Tendré que llamar a 
comidas, dar las órdenes de izar y 
bajar las banderas, de arriar los 
botes y de subirlos. 

Y escupió por sobre la baranda, 
con cierta elocuencia. Creo que a 
veces los hombres se quedan per­
fectamertte satisfechos cuando es­
cupen. 

* Sonaron cuatro campanadas. 
-Ahora irí,. a leer su corre­

dera-observó burlonamente. 
Yo hablé de la niebla y de las 

posibilidades de que la brisa se la 
llevara. Después me fijé en que 
míentras Slim me hablaba seguía 
mirando hacia detrás de mí . y en 
que sus ojos cambiaron súbita-

Todos los años, un número considerable de jóve­
nes cubanos van a los Estados U nidos de América 
para continuar sus estudios. CANDLER COLLEGE 
ofrece en su HIGH SCHOOL una preparación 
ª.decuada para ingresar en los "Colleges" y Univer­
sidades de los Estados Unidos. 

• 
mente cte eX'Ji?,resión. Leí en ellos 
indecisión, y '1uego, acaso, deci­
sión; pero esta es una de las co­
sas que ningún hombre reconoce­
ría o admitiría o siquiera recor­
daría. 

-¿Qué es?-pregunté y me vol~ 
ví para mirar hacia popa, para 
ver lo que él había visto. Pero 
no había nada que ver, excepto al 
capitán Moultry, agarrado a la 

1
rueda, chupando su vieja pip&., y 
la espuma de nuestra estela des­
;apareciendo rápidamente en la 
· niebla de popa. Una ola había 
chocado violentamente con la go­
leta, un momento antes, lanzán­
donos de lado y rompiendo ruido­
samente sobre la baranda, y su 
estrépito retumbaba en mís oídos, 
ahogando cualquier otro sonido. 

- ¡Nada! - dijo Slim Haddock 
con cierto vigor en su tono. .­
¡ Ahí viene otra! 

E indicó con la mano hacia proa 
y míró hacia allá . 

Continuamos nuestra conversa­
ción: y pueden haber transcurrí-

do-cinco minutos antes de que él 
capitán Moultry gruñera algo, en 
tono de enojo, hiciera virar de 

1bordo la goleta y comenzara a 
deshacer lo andado. Yo me fui 
a oopa a averie:uar. 

Parece que Prescott ,Lutheran, 
arrodillado, alongado sobre la bor­
da para leer la corredera, debió 
caerse al agua cuando aquella ola 
[nos sacudió. 

Y no pudimos encontrarle. Aca­
so nadie le vió caer ... 

Cuando al fin decidí bajar a 
contarle a Alicia lo ocurrido, ví 
que alguien había izado una ban­
dera rectangular azul en lo alto 
del mástil. Era la bandera de Due­
ño Ausente. 

Esto puede no haber estado es­
trictamente de acuerdo con las 
reglas, pero yo estaba casi segura 
de que fué Slim Haddocks quien lo 
hizo, a pesar de que él sabe, tan 
bien como cualquiera otro de los 
hombres de a bordo, qué es ·10 que 
debe y lo que no debe hacer un 
buen yachtsman. 



é]rJindose ... 
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sistema solar, de los otros. Ima­
ginemos nuestro Sol (que no es 
sino una de las tantas estrellas 
del cielo) como un punto lumino­
so colocado a distancia de nos­
otros de un metro no más; en­
tonces la estrella más próxima a 
·nosotros. el sol más próximo, de­
berá hallarse a una distancia de 
230.000 veces mayor que nuestro 
Sol· esa distancia será de 230.000 
metros, o sea 230 kilómetros en 
comparación de un metro. La es­
trella más próxima ya no es la 
Alfa del Centauro. En la misma 
reg-ión del cielo se halló otra es­
trella más próxima todavía, y se 
le puso el nombre de Próxima. 

Ahora la famosa Alfa del Cen­
tauro ha pasado al segundo pues­
to; siguiendo la ficción que aca­
bamos de exponer, esa del Sol a 

POR su alta cali­
dad y por su 

enorme demanda, 
la tela INDIAN HEAD ( Cabeza de Indio) 
se ve muy imitada. Evite las imitaciones; 
insista en comprar solamente la tela que 
Beve las palabras INDIAN HEAD estam­
padas en la orilla de cada yarda. Esa 
será la única INDIAN HEAD legítima. 

Para ropa· de niños, para los propios 
vestidos de Ud., para delantales, para 
bordados, para ropa de.cama, la INDIAN 
HEAD no tiene rival. Dura mucho y a 
cada lavado queda como nueva. No es 
fácil de arrugar ni de ensuciar. 

En blanco, se hace en 6 anchos: de 46 cm,. a 
160 cms. En 31 nuevos preciosos colores (ga­
rantizados ~rmes) sólo se ofrece en el ancho de 
91 cms. S1 nos escribe, nos complaceremos 
en enviarle muesuas y un folleto ilustrado. 

Nasbua Mfg. Co. 
Inco,por,u/,, m zlbJ 

40 Worth Street, New York 
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Jabones puros hay varios-y pueden usarse para el 
cutis ... pero para c uidarlo y m ej orarlo hay un· · 
jabón que además de ser puro es medicamentado : 
el Jabón Boratado Mennen. Su beneficiosa espuma 
conserva el cutis fresco y saludable . .. . Comprué­
belo prácticamente. Miles de mujeres lo proclaman 
s uperior . . . y como complemento de su toilette 
dia ria use el Talco Boratado Mennen - fragante y 
suave. Tan bueno para el cuerpo como para la cara. 

- De eso precisamente deseab1. 
asegurarme--explicó míster Reed 
-para situa rnos e_n el verdadero 
punto de partida. Sabemos que 
la perla ha tenido existencia real 
dentro de este salón y que no pue­
de haber salido de él. Que todo 
se h a revisado, centímetro por 
centímetro, objeto por objeto, 
persona por persona y que ella no 
h a sido hallada. Estos conoci­
mien tos - agregó - nos llevan a 
una conclusión, que yo considero 
de suma importancia para el éxi­
to -de nuestras gestiones, y es la 
siguiente: si la perla no se en­
cuentra oculta en ninguno de los 
sitios posibles, en que podía o de­
bía estarlo lógicamente, podemos 
~ egurar, que no se encuentra en 
est a situación o, mejor dicho, que 
tal vez sólo se halle disimulada 
por alguna circunstancia favora­
ble que la sustrae a nuestra aten­
ción y, por lo tanto, a ser puesta 
en evidencia. 

un metro; la Alfa del Centauro 
viene a quedar a 280.000 metros, 
o sea a 280 kilómetros de distan­
cia. Sirio estaría a 540.000 metros, 
o 540 kilómetros, a pesar de que 
parezca más cerca de todos por 
su gran brillo, el ro.io sol Aldeba­
rán queda a 3.438.000 metros, o 
sea a 3.438 kilómetros, cuando el 
Sol nos queda solamente a un 
metro de distancia . 

E imagínese después lo que se­
rán las distancias de las otras es­
trellas, hasta alcanzar los lími­
tes de la Vía Láctea que se vis­
lumbran en remotos rincones del 
espacio, y cada una de las cuales 
es un universo. Los universos.­
islas-forman un archipiélago ¿y 
cuántos archipiélagos de esos ha­
brá en el océano sin fin de los 
espacios? 

Pero lo que más asombra al es­
píritu filosófico, no son las dis­
tancias de lo infinitamente gran­
de, sino las del infinitamente pe­
queño; parece que no haya lími­
te alguno a nuestro avance, y 
que siempre se descubren nuevos 
horizontes, ya hacia arriba en 
los universos, ya hacia abajo en 
los átomos 

H;;,(/!)1fAPAHt(/DO. .. 
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A esta altura de la situación y por 
sugerimiento especial del inspec­
tor O'Roarke, se solicitó la presen­
cia del conocido investigador mís­
ter S. T . Reed, que tan lucida ac­
tuación había desarrollado en un 
sinnúmero de casos recientes. 

Entre míster Reed y el inspec­
tor O'Roarke existía una antigua 
y fiel amistad, que había reporta­
do al segundo una innegable ayu­
da para el esclarecimiento de mu­
chas situaciones difíciles, pudien­
do agregarse que, sin esta cola­
boración, hubiesen permanecido 
en la más absoluta oscuridád. 

Míster Reed era un hombre que 
difería mucho del inspector .. Más 
bajo i,ue éste, delg.ado, de ca­
ra pálida y finas facciones, no 
era un modelo de fuerza- física ni 
poseía el aplomo que trascendía 
de la figura de O'Roarke. Sus ojos 
grises, pequeños y luminosos, que 
se acentuaban con la palidez dt! 
su rostro, tenían, sin embargo, 
una agudeza y movilidad, de las 
q11e carecían los infantiles y siem­
pre asombrados del otro. 

Cuando míster Reed llegó al lu­
gar de los hechos, el inspector se 
apresuró a ilustrarlo sotre todos 
los pormenores del caso. Una vez 

que éste hubo <;lado término a sa 
informe, su interlocutor permane­
ció unos segundos en silencio, pa­
ra decir después: 

-Francamente, la situación es 
bastante curiosa. Por un lado, la 
imposibilidad manifiesta de que 
la perla haya podido abandonar 
este sitio y por otro, la misma im ­
posibilidad de que se encuentre 
en él. A mi parecer,--eontinuó­
hay una sola condición, bajo la 
cual estas dos imposibilidades es­
tarían perfectamente explicadas, 
sin exclúirse mutuamente y ella 
sería, que el robo ,o pérdida del 
objeto, en cuya búsqueda esta­
mos, hubiese tenido lugar fuera 
de este recinto, es decir, antes de 
la entrada de su poseedora. 

-:-Si; comprendo lo que usted 
in sin úa--expresó O'Roarke-pero 
P.sa probabilidad está plenamen­
te desvirtuada por las declaracio­
nes de distintas personas, que 
han tenido oportunidad de obser­
var la presencia de la perla sobre 
el pecho de lady Chatterton y por 
el hallazgo de la cadenita. 

• 
-Conclusión no muy halagüe­

ña por cierto-exclamó el inspec­
tor-considerando que, aparte de 
mis ojos, varias docenas de pares 
han recorrido todos los sitios 
imagina bles con la esperanza de 
posarse sobre el obj eto de nuestras 
cavilacion es y esto sin ningún re­
sultado. Adem ás - continuó-no 
creo que esa paradoja, de que se 
encuentre oculto pero a la vista 
ofrezca muchas perspectivas de 
éxito que digamos. 

-Tiene usted razón en no mos­
trarse muy satisfecho con esta 
conclusión-respondió su interlo­
cutor-pero, a mi parecer, el he­
cho que nuestros ojos pierdan su 
cualidad de percepción frente a 
la perla de lady Chatterton, no 
indica que ocurra un caso análo­
go con nuestro cerebro, h asta el 
punto de convertirnos en entes 
sin ninguna inteligencia ni razo­
namiento. Puedo asegurarle-aña­
dió---que si ese objeto t iene algu­
na condición especial que anula 

_!(Continú_a en la Pág. i59 ) . 
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'GAUZE' (GASA>. ES TAN 

LIMPIO COMO EL ALGO· 
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TA LA MISMA GARANTÍA " 
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"Gauze" (Gasa) prueba que es también 
el mejor para el hogar. Es tan su a ve 
que no puede irritar las membr anas Y 
no contiene astillas de pulpa de m adera 
que a menudo se encuentran en papeles 
baratos. Cada rollo se esteriliza veinte 
veces durante su fabricación, quedando 
tan' estéril como el algodón quirúrgi• 
co. Pídalo por su nomb re . No use otro, 
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en las oficinas correspondientes. 
Y fué castigado por ese delito. Pe­
ro ahora ;.a quién ha matado? 
;.A Buck Snow? ¿Quién es Buck 
Snow? ¡Que se me presente el 
documento donde conste la exis­
tencia de un ciudadano de los 
Estados Unidos que coincida con 
esa persona! 

Pero el fiscal había estable­
cido : 

- Un error de justicia no puede 
en derecho dar realidad a un ab­
surdo. Si Collin Claiborne hubiera 
muerto hace veinte años. no hu­
biera podido ser hace tres meses 
agente de bolsa. Luego, Collin 
Clalborne existía. vivía material- · 
mente. Y esa vida es la que tron­
chó la bala del acusado. Lanier 
está en lo absoluto convicto y 
confeso de un homicidio preme­
di tado. 

De sesión a sesión, los más fa­
mosos abogados de la nación dis­
cutieron por medio de la Prensa y 
en las charlas profesionales y fa­
miliares el sensacional caso pro­
puesto por Bradley, que en poco 
tiem po fué tan conocido como un 
big leaquer. El caso del a¡esinato 
imposible apasionó al público de 
tal modo que los entendidos bus­
caron analogías en los tribunales 
extranjeros hallando soluciones 
en uno y otro sentido en Francia 
y en Inglaterra. publicándolas con 
sesudos comentarios. 

En la última sesión el fi scal 
redujo el debate a saber si debía 
o no declararse culpable a Lanier 
del crimen cometido en plena ca­
lle , ante los ojos del policía Mc­
Guire y de la señora Charley. En 
caso de ser declarado culpable, 
debía ser condenado. 

- -Mientras cumple su condena 
-dijo-puede ser revisado el an-
terior proceso y otorgársele rei­
vindicación e indemnización , que­
dando en paz con la ley por aquel 
asunto. 

- ¡Absurdo! -- gritó Bradley .­
Cien millones de pesos no com -
pensan veinte años de cárcel. Un a 
solemne declaración de error ju­
dicia l tampoco. 

-Para la ley si. 
Cuando el asunto iba ser falla­

do, Larry J. Lanier tenía a su la­
do una hija a quien los vaivenes 
de la vida habían llevado a New 
York un año después de haber si­
do condenado su padre y cuando 
contaba dos de edad. La madre 
había muerto pocos meses después 
de llegar a New York, y la niña 
fué recogida por unos lejanos pa­
rientes maternos aue la habían 
educado, y que le habían habla­
do siempre de su padre como si 
hubiera muerto antes de nacer 
ella. Al conocer la terrible histo­
ria del Infeliz hombre por las in­
formaciones de la Prensa, corrió 
a su lado. Demostrando querer 
más los prejuicios que a ella, su 
novio rompió el compromiso no 
queriendo dar su nombre a la hi­
ja de un hombre que despertaba 
el sensacionalismo de los perió­
dicos. La nueva emoción de ser­
vir de consuelo al anciano ami­
noró la pena · que le produio el 
rompimiento. Se llamaba Clara. 
Colaboró valientemente con Brad­
ley en los últimos momentos. 

. Cuando el caso del asesinato 1mp0sible fué fallado , no cesó el 
apasionamiento público, sino que, 
P?r el contrario, se recrudeció, lle­
vandose a conferencias esnecia-

(Continuación de la Pág. 13 J 

les de abogados la discusión del 
caso; y hasta se produjeron mo­
ciones especiales en algunas le­
gislaturas. La sentencia decla­
rando culpable a Larry J. Lanier 
por homicidio condicionado por 
turbación mental producto de 
prolongados sufrimientos mora­
les, y condenándolo a tres años, 
produjo entusiastas comentarios 
v duras críticas. El fiscal y Brad­
iey ganaron merecida fama y es­
te último algo más. Poco a poco 
nuevos casos sensacionales fueron 
ganando el favor del público, has­
ta lograr que el asesinato im­
posible fuera casi olvidado. 

* Hasta aquí el relato de Bartho-
lomew Bradley. Pero yo añadiré 
sin su permiso que Clara Lanier 
aceptó ser su secretarla. Y que 
cuando el anciano abandonó por 
segunda vez la prisión, ya revisa ­
do el primer proceso, halló a su 
hija convertida en la señora 
Bradlev. 

Y añadiré algo más. Con quien 
únicamente no muestra su espíri­
tu polémico el abogado es ureci­
samente con su esposa. Es impo­
sible polemizar con una mujer 
que os dice sonriend? : . 

- No discutas conmigo . .. Guar ­
da los bríos para argumentar con 
el fiscal Crosby. 

11 II1nciJJeQJ) 
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-Como unas trescientas yar­
das-eontestó el duque. 

-¿ Tiene usted ropas de mon ­
tar?-preguntó Penélope a su 
oído. 

-Sin duda-dijo él-me cam­
biaré en un momento. 

-Tiene que partir dentro de 
media hora-dij o Somerfield-y 
aun así no dispondrá de mucho 
tiempo. 

-Quizás-dijo el duque ~~n 
desconfianza - usted prefenna 
montar allá, príncipe. Onc~ mi­
llas es bueno y usted podna te ­
ner mayores probabilidades para 
su carrera. 

El iaponés se opuso: 
-No,---<Iijo-me gustaría mon­

tar junto con todos, si me es po­
sible. 

-Sea como usted guste-con­
vino el duque.-La jaca de Grace 
está aquí en este momento. De­
bemos examinarla antes de la ca­
rrera de todos modos. 

- --""~===="' 

Las opiniones se dividieron, 
después que el príncipe dejó la 
mesa, pero nadie se imaginaba lo 
que podía suceder. 

-Para un hombre que nunca 
ha cazado y desconoce el país­
declaró Somerfield-intentar una 
carrera de esta clase, es una ton­
tería. Si usted tomara mi conse­
jo, lady Grace, no permitiría esto: 
"Lady Barbarita" no sirve con 
una rodilla lastima,ia. 

-Quiero correr el riesgo-eon­
testó la aludida-y, aunque el 
príncipe no hubiera montado 
nunca en su vida, seguiría tenien­
do fe en él. 

Somerfield se volvió enfurru­
ñado. 

-¿Qué piensa usted de eso , Pe­
; nélope?-le preguntó. 

-Temo-diio ella-que esté de 
acuerdo con Grace. 

* Los preparativos para las carre-
ras se demoraron como una hora. 

ACEITE 3-EN-UNO 
para conservar afilados los filos cor­

tante s 
para qu e las piezas movibles estén 

en condici6n 
para conservar brillantes todas las 

partes metálicas 38 
No olvide que el Aceite 3-en­
Uno es indispensable dentro y 
fuera de la casa y en todas 
partes. 

Oil Company ___ _. 

Cuando llegaron a su destino la 
primera competencia había ter­
minado. 

-Esto es una mala suerte-dijo 
el duque-ya · no QªY modo de que 
usted vea el curso de la carrera, 
príncipe_ Venga conmigo a lo al­
to del stand y traiga sus gemelos; 
trataré de señalárselo. 

-Eso es excelente--dijo el prín­
cipe.- No necesito haber visto to­
dos los saltos. M11éstreme sola­
mente el punto de partida, por 
donde va el camino y dónde ter­
mina. 

La ruta de la carrera era natu­
ral y, como la glorieta estaba s_i­
tuada sobre una colina, se ve1a 
fácilmente. El duque le señaló el 
salto de agua con mano un poco 
temblorosa, pero los gemelos d~l 
príncipe apenas se fij~ro~ ~n el 
por un instante . El md1co un 
grupo de árboles. 

-¿Del lado de acá o de allá?­
interrogó. 

. -A la izquierda, tenga cuidado 
siempre de seguir dentro de las 
banderas rojas. 

El príncipe asintió . 
-'-¿Dónde termina ?-preguntó. 
El duque se lo enseñó. 
-Está bien---<Iijo. el príncipe­

no necesito ver nada más. 
En las caballerizas al~unos ca­

ballos estaban dando la vuelta . 
El príncipe se dió cuenta de las 
condiciones de ellos. 

-Lindos animales- di i o-lige­
ros. pero muy delicados. Aquél me 
gusta más - añadió, señalando 
una iaca oscura que estaba ya 
dándole disgustos al caballericero. 

-Eso es suerte-dijo el duque­
porque es el caballo que va usted 
a montar. Voy a hablar al mu­
chacho sobre su entrada. Es un 
poco calmudo, pero creo que todo 
saldrá bien. 

El príncipe echó una mirada a 



Todos dieron un grito de sorpre­
sa; él, sin embargo, lo levantó en 
seguida y siguió su carrera. En­
tonces llegaron al salto de agua. 
Un repentino silencio invadió el 
stand y la loma. Somerfield llegó 
primero. Maiyo, recto en su caba­
llo, iba algo detrás de él. Ambos 
saltaron, pero, si la jaca de lady 
Grace saltó con maestría sin que 
su jinete se moviera en su asien­
to, Somerfield, a duras penas, pu­
do sostenerse en el suyo. Estaban 
ahora cerca del stand y no falta­
ba más que un obstáculo: un do­
ble salto de vallas. Repentina­
mente en la llanura, el príncipe 
pareció tambalearse en su mon­
tura. Lady Grace dió un grito. 

VESTÍBULO DEL GRAN HOTEL"COSTA RICA'.' 
125 HABITACIONES.-125 BAÑOS 

-¡Está perdido, por Jove!-gri­
tó el duque.-No; ¡ ya se . ende­
rezó! 

El japonés había perdido terre­
no, pero se dirigió hacia el último 
salto, conduciendo a la jaca con 
mano segura. Somerfield iba obli­
gando a su montura todo lo que 
podía con el látigo. En cambio, 
el príncipe no lo usaba ni un mo­
mento. Iban muy juntos hacia la 
conquista del último obstáculo. 
Otra vez se hizo el silencio entre 
los espect'ldores y de pronto se 
oyó un grito : ambos habían llega­
do uno junto al otro e iban de­
rechos a su objeto; Somerfield 
echado hacia adelante, usando el 
látigo, pero se veía claro que lo 
iban a vencer. El príncipe con li­
gero toque de su látigo y com­
pletamente erguido, lo pasó con 
facilidad una docena de pasos 
más hacia adelante. Cuando lle­
garon al stand, comprendió el pú­
blico por qué el príncipe había va­
cilado en su silla: uno de sus es­
tribos se había roto e iba con una 
pierna enteramente sueita. 

Teléfono 4000.-Cable: Hotelrica 

la jaca de Grace y volvió al lado 
de Penélope y Somerfleld. 

-Acabo de ver mi caballo, sir 
Charles. Creo que me será fácil 
vencer a usted hoy-dijo. 

-Los dos saldremos a la una y 
cinco--contestó Somerfleld-¿ha­
cemos una apuesta? 

-Con mucho gusto----convlno el 
príncipe.-Fije usted mismo la 
cantidad; yo no sé lo que se acos­
tumbra. 

-Lo que usted quiera, desde 
diez libras a cien-dijo Somer­
fielcl. 

-Bueno, pues apostaremos cien 
libras-declaró Maiyo.-Mi caba­
llo contra el suyo. 

El príncipe se despojó de su 
abrigo y todos lo vieron vestido 
con ropas inglesas de montar, de 
un material oscuro, pero de corte 
correcto. 

-Debo ahora ser presentado 
al empleado de la pista. ¡ Ah, aquí 
está lady Grace ! Su padre se es­
tá ocupando de mi entrada, creo 
que dentro de cinco minutos so­
nará la campana. 

Todas las cosas estaban listas y 
algunos minutos después el prín­
cipe salió. La jaca estaba prepa­
rada y todos estaban alrededor de 
ella, observando sus movimientos. 
El príncipe · dió sin vacilación un 
salto a la silla. La jaca, repenti­
namente, dió un bote hacia atrás. 
El japonés sonrió y dió algunos 
golpecitos en el cuello del animal, 
con las riendas. Pareció que mur­
murmuraba algo a su oído y ella 
se quedó de pronto tranquila. La­
dy Grace dió un profundo sus­
piro. 

-¡,Qué le ha dicho usted, prín­
cipe?-preguntó.-Se ha quedado 
como una estatua. 

-Su jaca entiende japonés, la-

dy Grace----contestó sonriendo.­
Ella y yo nos hemos .hecho gran­
des amigos. Muéstreme el camino, 
hágame el favor. ¡ Ah, seguiré los 
otros caballos; ya veo! ¡Lady Gra­
ce, adiós; usted tendrá su copa! 

-Bravo. "Lady Barbarita" ga­
nará-exclamó el duque-¡Miren 
al jinete; su cuerpo parece un a 
vara! 

La parada frente al stand fué 
corta. Maiyo partió a medio galo­
pe. La iaca dió un brinco que hu­
biera tirado a otro jinete, pero el 
que llevaba ni se movió en su 
silla. 

-Nunca en mi vida he visto a 
un jinete tan bien colocado-de­
claró el duque.-¿Sabes, Grace, 
que realmente creo que ganará el 
príncipe? 

Lady Grace sonrió' burlona­
mente. 

Miedo 
Nervios ismo, m a l dormir, angustia. Se cu­
ran con SAUCIL. No es calmante. Resul­
tado en seguida. En boticas o e nviando a 
Laboratorio MAGNESURICO, San Lázaro, 
294, Habana. $1.10 . 

-De eso estoy segura hace 
tiempo - dijo.-De manera que 
harás mejor en rogar por que así 
sea. Creo que es · un absurdo de 
ustedes-añadió - imaginar que, 
porque al príncipe no le intere­
sen los deportes, no sea idóneo 
para hacer cosas que cualquier 
otro hombre puede hacer. Quizás 
él no sepa montar un ponny y 
con una vara en la mano colocar 
una bola entre dos postes, pero 
creo que puede cabal~ar durante 
su vida entera y enseñarles a us­
tedes muchas cosas de equitación 
que ustedes ignoran . .. 

-Ha ganado usted su dinero, 
Grace-declaró Bransome. bajan­
do sus gemelos-y una hermosa 
carrera también. ¿Ha visto cómo 
perdió el príncipe su estribo? De­
be haber dado el último salto sin 
él. Voy a buscarlo. 

Bransome bajó a toda prisa. 
Maiyo estaba ya en el cuarto de 
la pesa fumando UI) cigarrillo. 

-Ya está-dijo-espero que la­
dy Grace estará satisfecha. 

-¡Está encantada! - contestó 
el duque sonriendo y le tendió la 
mano.-Todos lo estamos. ¿Cómo 
ha perdido usted su estribo? 

-Debe preguntárselo al groom 
--contestó el interrogado.--'El cue-

CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague d inero por agua. Por 
pocos centavos compre en la boti­
ca una caja de Compuesto de Bar­
bo, añádale el agua y glicerina se­
gún las instrucciones, y obtendrá 
la mejor tintura para el cabello. 
Para los bigotes es también magni­
fica: inofensiva, eficaz y f ácil de 
aplicar. Sus años de uso son su 
mejor garantía. 

PARA LAS CANAS, BARBO 

ro se reven tó en la llanura, pero 
no me impor tó; nosotros hemos 
galopado así muchas veces. Es un 
ejercicio muy agradable-prosi­
guió.-Ahora estoy muy sucio y 
tengo mucha sed. Lo siento por 
sir Charles, pero su caballo no es 
tan bueno como la jaca de su 
hi.ia. 

Se dirigieron al stand, mas an­
tes encontraron a sus a migos en 
las caballerizas. Lady Grace se di­
rigió al príncipe con las ma nos 
extendidas. 

-¡Príncipe - declaró - montó 
usted admirablemente! ¡ Ha sido 
una maravillosa carrera! ¡Nunca 
en mi .vida he sentido una grati­
tud tan honda como la que le ten­
go a usted ahora. 

Maiyo sonrió algo irónicamente. 
-MI querida señorita-dijo .­

Ha sido un gran placer y una 
agradable carrera. No tiene nada 
que agradecerme, porque su ca­
ballo es mejor que los otros. 

-No solamente el caballo, sino 
el ,iinete----con testó ella. 

El príncipe rió, haciéndose el 
desentendido. 

-Usted me avergüenza. lady 
Grace-decla'ró-porque hay sola­
mente una manera de guiar. 
¿Creían ustedes que, porque yo no 
soy inglés, no puede conducir un 
caballo? 

-Creo-declaró el duque son­
riend0-que algunos ingleses han 
caído. 

-No es culpa de ellos, sino de 
los caballos; algunos no están 
preparados para saltar ¿qué iban 
a hacer entonces? En mi batallón 
tenemos novecientos jinetes. Si yo 
encontrara que alguno no monta 
como yo puedo hacerlo, perdería 
su rango: lo haríamos un hombre 
de infantería. Miss Morse-añadió , 
volviéndose hacia donde estaba 
Penélope.-Siento que el caballo 
de sir Charles no haya sido tan 
bueno como el de lady Grace. ¿No 
me culpará usted? 

Ella lo miró con curiosidad. No Todos contemplaron el primer 
salto casi sin respirar. El príncipe 
iba un poco separado de los de­
más y aparentemente no se dió 
cuenta de que estaba cerca del 
obstáculo y la jaca lo salvó de una 
zancada. Al doblar una curva se 
encontraron con unos raíles sos­
tenidos por dos postes. El último 
caballo se cayó

1 
pero el príncipe, 

que venía de tras, dirigió su jaca 
a un lado como enseñándola ésta 
saltó ligeramente como un gato y 
su jinete no se movió apenas en 
su silla. 

Los Dolores de Estómago·y 
los Reumáticos Desaparecen 

CARTELES 

-Monta como un italiano-de­
claró Bransome, bajando sus ge­
melos.-No hay nada en la carre­
ra que lo. detenga. Voy a apostar. 

Los jinetes se ocultaron a la vis­
ta de los espectadores por un mo­
mento y pronto volvieron a apa­
recer en el valle. El príncipe iba 
ahora el segundo. Somerfield iba 
delante y otros dos caballos más, 
a la izquierda. Saltaron unos se­
tos y unas zan.ias y, a la segund<>., 
el caballo de Somerfield flaqueó. 
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con "MAGNESURICO" 

No hay nada más molesto, que 
agrie el carácter, como son esos 
dolores de estómago, después de 
las comidas. 

Y los dolores reumáticos que 
imposibilitan el caminar y tra­
bajar. 

En las primeras cucharadas 
de "Magnesúrico" se siente ali­
vio y luego la cura completa. 

Una prueba de esto es la car­
ta que acabamos de recibir de 
la distinguida señorita Emilia 

García, vecina de Maceo 112, 
Matanzas, para conocimiento de 
todos los enfermos: 

"Aprovecho esta oportunidad 
para decirle que he usado con 
éxito "Ma.gnesúrico'' en un fuer­
te exceso de ácido úrico, con lo 
que he conseguido extirparme 
esa enfermedad". 

Hoy en día muchos médicos 
al probarlo, con sus c_lientes, lo 
recetan y hasta lo toman al ver 
sus resultados asombrosos. 



contestó inmediatamente. Somer­
field venía hacia ellos, con sus 
rosadas ropas de jockey llenas de 
fango, la cara larga y el ceño 
fruncido. Entonces Penélope miró 
al príncipe y los ojos de ambos 
se encontraron un instante 

-¡No,-dijo-no lo culpo "a us­
ted! 

CAPITULO XXX 

Todos los huéspedes del castillo 
estabán reunidos delante de la 
chimenea, antes de vestirse para 
ir a comer, y el tema de sus con -
versaciones era ' el príncipe. Este 
r,ermanecía de pie solo, al final 
del hall. El tiempo había cambia­
do durante la tarde y un viento 
frío les cortaba la cara. Encon­
traban confortable aquel silencio, 
observando los grandes troncos 
que se quemaban, y nadie parecía 
tener ganas de irse de allí. Un 
par de j óyenes. de la vecindad se 
había _ unido a los l:méspedes y· 
la conversación giraba sobre de­
porte. Los jóvenes, especialmen­
te Somerfleld, consideraban la 
acción de Maiyo como una auda-­
cia. 

-Corrió muy bien-admitía So­
merfield-pero la jaca era muy 
buena. No hay que equivocarse. A 
él no le costó mucho trabajo 
guiarla. 

·-:--Por supuesto, él ño ha mon­
tado uno de nuestros ejemplares 
mejores-dijo uno de los recién 
llegados, el capitán Wilmont­
así, que no puede decirse si real­
mente monta bien o no; aunque 
se colocó exactamente como po­
día haberlo hecho un groom. 

-Pero usted no me negará­
dij o el duque-que se necesita ser 
muy valiente para - decidirse a 
manejar un caballo cuyo tempe­
ramento se ignora, en un terreno 
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Seis valiOSQS productos naturales 
~ido~ dt; ~is distintos países, han 
sido c1ent1f1camente combinados en 
la preparación de las fam~ 
Píldoras de Brandreth - que són, 
por esta razón, el remedio de con­
fianza para corregir el estrefli­
miento de acuerdo coa la Natura­
leza. 

Son píldoras J>wo#lffll, veg,talu, 
que pUéden tomane durante toda 
la vida-todas las noches, si necesa­
rio-sin temor de malos resultados. 
De efecto lento, suave, pero seguro 
e inócuo, las Píldoras de :Íbandreth 
obran solamente sobre el intestino 
srueso y así no afectan la digesti6a. 

Líbrese de la esclavitud de ca­
tárticos y purgantes. Ponga las 
Píldoras de Brandreth a la prueba 
por dos sérnanas y vea loi resultadOL 

desc~mocido y en una empresa 
enteramente nueva para él. 

-Yo digo que es una de las co­
sas más deportivas que he visto 
en mi vida-dijo lady Grace con 
calor. 

Somerfield se encogió de hom­
bros. 

-Hay que admitir que tiene su 
mérito-Insinuó-pero, al mismo 
tiempo, no puedo decir que un 
mero esfuerzo acredite a un hom­
bre para ser titulado un sports­
man. El no tira al blanco, no hace 
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esgrima, no monta má 
servicio militar, no Ju que en _el 
.l uego, ni tiene el insti ~a ningun 

-No comprende siquier to de ellos. 
hombre le gusten lo que a un 
Nunca arraigaría en deporte~. 
¿verdad. Wilmont? este pa11> 

-Seg-uramente que ~ 
tó el aludido.-Yo en~to-contes­
todo el que no tiene af ll~!1tro que 
porte es un ,equivoca c1on al de-

~
º· Penélope intervino r 

- -¡Charlie-dijo _ pidamente. 
como un niño! ¡Me tabla .'!lsted 
de usted! ¡ Estoy a v. e~. a verguenzo todos ustedes! ¡Habl~onzada de 
con la estrechez de n ustedes 
de campesinos ignora nsamiento 

Somerfield se puso ~es! - , 
a Penélope, pero la 11a~ido. Miro 
mostraban sus ojos 5 colera qu~ 
con la brillante luz q:e encontro 
de los ojos de ella. ue brotaba 

-Le diré todo lo q1 
prosiguió la joven.-%~e . pienso­
usted culpable de la i:eo _q~e es 
presunción; al juzgar _as r~d1cula 
¿Se atrevería usted y ¡al prmcip~. 
tán Wilmont, y usteisted, capi­
naway-dijo volviénd , Mr. Han­
cer joven-se atreve . se al ter­
donde está él y dec•1an a ir a 
presencia que el prilf nos en su 
un sportsman, como s1~cipe no es 
sa frase lo colocase esa pompo­
inferior al de ustedes ,n un p_la~o 
pe Maiyo es un hon-J? El prmc1-
pelele que invierte Sl\\bre, no un 
cazar pájaros. jugand<ls . horas en 
son más propios de lo? Ju.egos que 
escuela y rondando 101s dias de. la 
de los teatros de LmlS escenarios 
des están satisfechos r dres. Uste­
nera de vivir y él lo 1con_ su ma­
suya. El pertenece _ a ul esta con la 
ustedes no comprenq:na raz?: que 
solo, pero no se imag/~n. DeJenlo 
inferior a ustedes p~men que es 
gusta la manera de v?rque no le 
tedes han adoptado: .l'ivir q.?e 1;1s­
significante, vulgar. pequena, m-

Penélope se había 
pie. Su esbelta y el~-- puest~ de 
vibraba con el ardor {ante figura 
bras y sus mejillas de sus pala­
readas por el fuego (' taban ~olo­
Durante el momento e la colera. 
que siguió, lady Gra de silenci<? 
también y se acercó e se lev~nto 

-Es·-oy de acuerdo' a su prima. 
ha dicho Penélope-c,I con Jo que 

La duquesa sonrió_,ieclaro. 
-Vengan-dijo rL 

deben tomar este as,endose. - No 
serio. Todos tienen 1unt<;> tan en 
uno debe vivir de a.e! razon; cada 
idiosincrasia. El príi ue!do e m ~u 
a l_as tradiciones e in)1c~pe es fiel 
pa1s. Es, más interes ,stmtos de su 
rar que criticar. 1ante compa-

Somerfield, a quid . 
no había dejado hal:~n la col era 
so al cabo. _ zlar, se repu-

-Creo-dijo muy 1 . 
haremos mejor en d<~tieso - que 
No me podía imagin blar la hoj~. 
pole iba a sentirse ar que Pene­
damente ofendida a r tan profun­
a ese caballero quf,11 oír _criticar 
está colocado en uir , segun veo, 
elevado en su estimar . _lugar muy 
pongo a todos un j t¡c10n. Les pro­
antes de comer. Ten11ego d~ billar 
tiempo. ¡emos Justo el 

El capitán Wilmory 
hombre de paz y, de¡¡rit ".aciló. Era 
Penélope y su ar spues de todo, 
comprometidos. -, nigo estaban 

-Quizás, miss 11L 
pezó. i,iorse ... -em-

Penélope se volviq¡1 . , 
-Quisiera que tod ' hacia el. 

entendieran-de_clar~s ustedes me 
palabras que he die 1~.-Todas las 
de mi corazón y p 1ho han sali<!o 
decirlas otra vez y aor eso podna 
que me provoquen . ~ otra, siempre 

Fueron sus últirt:· -Luego dejó la h: 3:s J?~labras. 
enojo. El grupo se < b1tac1on con 

eshizo. Ella y 

su hermosura naturcd 

SIN "" pint¡a rse"' los labios -ni dejarlos 
descolor¡dos-ella les aviva el color 

natural logrando un efecto encantador . .. 
¡ gracias a Tangee ! No es pintura. Es el 
lápiz labial que cambia de color, adaptán­
do lo al de su propia tez. 

DE ANARANJADO-CAMBIA A ENCARNADO 

En la barrita, T angee se ve anaranjado. 
Pero aplíqueselo-y note cómo cambia el 
matiz. Adquiere el tono grana · más en 
armonía con su rostro. Es tan perfecto, 
que se diría natural. Como no forma una 
capa grasienta, dura más que lápices ordi­
narios a base de pigmento. 

Tangee es a base de cold cream. Sua­
viza, es permanente y no se reseca, ni 
agrieta. Si desea un tono más obscuro, 
pida el Tangee Theatrical-especial para 
uso nocturno y profesional. 

,------, 
SIN TOCAR-Los labios sin ~,t1i71>, 
retoqu~ casi si.empre rarecen ~ 
march1ros y aveJenran e rostro. ::========! 
PINTADOS -¡Noarriesgueus- 1 ~1 ted parecer pintada ! A los hom-
bres desagrada ese aspecto. _ _ 

CON TANGEE -Se aviva el l~I colornamral, real za la belleza y .Alll!liillilill!lil., 
evita la apariencia pintorreada. :"'f:' ' ~: . : · ,.~ 

El Colorete Compac­
to Tangee-también 
cambia al matiz más 
natural para usted . 
Con el lápiz Tangee 

' for_ma una combina­
ción ideal. También 
viene en rono obscu­
ro-Theatrical. SA 

--Agente: RICARDO G. MARIÑO 
Apartado 1096 , Habana. 

lady Grace se retiraron a sus ha-
bitaciones. · 

-¡Penélope, eres única, queri­
da!-dijo lady Grace.-Creo que 
has encolerizado demasiado a sir 
Charies. 

-Así lo creo,-diio ella-y eso 
es lo que quería. Pienso que la. 
suficiencia de que hace alarde es 
absolutamente necia. Por eso tan­
tas veces siento el deseo de ha­
blarles con clara rudeza a los jó­
venes de su· clase. 

-¿Perb a ti no te disgus­
taba mucho el príncipe áñtes?­
dijo lady Grace con aparente in­
diferencia. 

-No-contestó Penélope-0, por 
lo menos, estaba equivocada res­
pecto de él en un principio. Esa 

(Continúa en la Pág. 60 J. 



sus advers 
ce mayor 
es el que 

línea de combáºte de 
ri_os ; el equipo que ha­
numero de prisioneros 
ana. 

•;oger mal la cuerda. 2. 
amente durante la lu-

FaUas: 
Tirar brus, 
cha. 

: l. El mismo juego 
.rse empleando un bas­
\ en vez de una cuerda. 
uego puede ejecutarse 

as í se dcP.---minan los Impert i­
nentes, Espejuelos ,, y Lentes de 
vesti r , los que dan Juventud. ele­
gan cia y personalidad. 

VEAN LAS EXHIBICIONES 

LOTES d e Espejuelos. Estuches e 
Impertinentes, a precios de fá­
brica. 
Examen de la vista bajo direc­
ció n técn tca. Y despacho de re­
cetas de Sres. Ocullstas. 

CÍA. DE ÓPTICA 
"LA GAFITA MODERNA" 

,, NEPTUNO ~ ÚM. !BO 

lfELICIPAD ... 
(Conttnuación de la Pág. 4 ). 

cuatro banderines la s dos líneas 
de combate. Las cuerdas se colo­
can oblicuamente a la línea me­
dia. y atravesándola, a 3 pasos 
de distancia unas de otras. Los 
jugadores, formando parejas de 
igual fuerza, se dividen en dos 
equipos. los rojos y los blancos; 
se colocan en dos filas , cada equi­
po respectivamente en su línea de 
combate. 

Curso del juego, reglas: A una 
señal del jefe. cada jugador se 
lanza a la carrera para co~er su 
cuerda ep las dos manos y tirar 
hacia sí de manera que quede 
más allá de su propia línea de 
combate ; el que Jo consigue hace 
prisionero a su adversario. Sí , por 
el contrario. los dos adversarios 
llegan a cogerla, entonces cada 
uno trata de hacer atravesar al 
adversario la linea de combate; 
el que es vencido en la lucha o 
suelta la cuerda, queda prisione­
ro. Los prisioneros se colocan de-

Variant 
puede hac 
tón o pica, 

2. Este j 
igualmente 
bastones; 
una lucha 
cha colecti 

con dos cuerdas o dos 
ntonces se convierte en 
e parejas y no una lu­

va. 

.-En cuadrado 

Empl.aza o~niento : Sala o campo 
de juego. os 

Número ~le jugadores: Por gru-
pos de 4. , 

Material :~ Dos cuerdas de un 
metro y mehodio de longitud; 4 bra-
zaletes. f-

Organizan~•]ión: Las dos cuerdas 
están anuclu,!adas por en medio y 
colocadas €\ :m cruz en el suelo; se 
pone en el¡¡.r suelo un brazalete, a 
3 pasos de Is~ cada extremidad. Los 
jugadores i _ogen cada uno una 
de las extr\aemidades de la cuerda 
con la manfoº derecha, por ejemplo. 

Curso dl c~_l juego, reglas: Los 
jugadores ii> .Jran cada uno de su 
lado y se e:11 , fuerzan en coger cada 
uno su bra; zalete; el que lo consi­
gue , gana.te¡ El concurso debe ha­
cerse igual '.nen te con las dos ma-
nos. t 

Falta : Ti 1 rar brusca y desigual­
mente . r 

Variante: · En vez • de poner las 
cuerdas en cruz, anudar las dos 
extremidad ~s de una larga cuerda 
de tracción 05 o 20 metros), y 
ponerla en el suelo de manera 
que forme un cuadrado. Los ju­
gadores co en cada uno uno de 
los ángulos Y el ju ego se realiza 
cumo el an- :,erior. 

CUANDO REGRESAN~ A CASA 

cansados y rr 
hambrientos 1 . 

Prepáreles una comida tan de-­
liciosa como nutritiva en 1ill 
instante con las crq.jient~s y 
doradas hojuelas de maíz del 
Kellogg's Coro Flakes. No hay 
que cocerlo. 

Muy.apetitoSQ con leche fría 
-y fruta para variar. Resta­
blece la energía. Es un exce-­
l«;nte desayuno, almuerzo o 
cena. Usted también encon­
trará el Kellogg's Coro Flakes 
delicioso y fácil de digerir. Y 
económico; hay diez porciones 
en cada paquete. 

1(Jl111P 
CORN FLAKES 

, A. DTll:"I 11:"C 

25 

lfoYM, 
ESMALTE 

SAPOLIN 
/ 

Es fÓcll de aplicar y a poco costo puedo 
renovar la apariencia de los muebles y el 

maderaje. Una mano cubre satisfactoria­
mente y produce un acabado de porcelaná. 
l l)ura años I No deja marca, de brocha. 

SECA RAPI DO-LAVABLE-LUSTROSO 
1 L 111111 1 J O • D t • O 1 1 l a "' O I a 1 1,. 

Lucha de bastoncitos 

Emplazamiento: Sala o campo 
de juego. 

~úmero de jugadores: Por pa­
reJ as. 

Material : Bastoncitos de ma­
d~~a dura, de 3 centímetros de 
diame~r.o y 20 de longitud, en nú­
mero igual al de jugadores. 

O_rganización : Los jugado.res es­
taran d~ pie, uno frente a otro, 
Y cogeran los bastones fuerte­
mente con toda la mano. 

C1frso del jueqo, reqlas: El fin 
del Ju ego consiste en hacer a uno 
de los ,iugadores ppseedor de los 
dos bastones. Esto da lugar a una 
l1;1cha, para la cual los adversa­
rios deben ser de fuerzas iguales. 

Falta : Ayudar la mano que tie­
ne aún un bastón, cuando uno de 
ellos ha soltado la presa. 

ilr~enio ... 
(Continuación de la Pág. 18 J . 

tras ti erras! · 1Un préstamo con el 
cu~l ni siquiera podíamos haber 
sonado! Pero tenia documentos 
que lo probaban y el administra­
d_or del ba_nco apoyaba sus preten­
s10nes. ~ padre nada dejó y Jean 
Y yo fuimos expulsados del casti-
11~ .Y recogidos por nuestro tío que 
v1v1a en esta pequeña propiedad 
Y. que dis_t!=3-ba muy mucho de ser 
neo. Muno poco después al igual 
que monsieur Cazévon. ' 

J~an Y yo seguimos viviendo 
aqu1, en esta pequeña finca fren­
t~ al castillo y a la torre que 
s1~~pre perteneció a nuestra fa­
m1ha. Esto causó a Jean un pe­
s~r que fué en aumento con los 
anos y se intensificó al desarro­
lla~se su inteligencia y llegar a 
la Juv_entud. Entonces, un día en­
contro entre estos libros una li­
breta donde nuestro padre llevó 
sus cuentas en los últimos años de 
vida, mostrando los ahorros he­
chos con la más estricta economía 
Y por medio de varias operaclo­
nes felic_e~. Había también recibos 
de depos1 tos bancarios. Fui al 
banco que los extendió y supe que 
nuestro padre, una semana antes 
d_e s_u ~uer_te, retiró todo su depó­
sito . . ,doscientas notas bancarias 
de mil francos cada una! 

Ehzabeth d'Alescar sacó la li­
breta de que hablaba y la enseñó 
a Ban:ett y a Béchoux, volviendo 
las hoJas J:iast::i 1~ última página 
donde hab1a d1buJado un diagra­
ma representando tres cuartas 
parte~ de un circulo al cual se 
a¡;:-rego, a la derecha, un semi­
circulo de radio mas pequeño. Es-

te semicí_rculo estaba tachacto po 
cuatro lmeas, entre dos de 1~ 
c:iales había una crucecita 

-¿Qu~ significa todo ·esto?-
pregunto Bamet t. -

-Mucho tiempo necesitamos 
par8: lle~arlo a comprender- re­
plico El1zabeth.-Por último eJ. 
pobre Jean pensó un día que' re­
presentaba el diagrama de la 
mazmorra reducido a sus líneas 
exteriores. 

-: Y la cruZ-terminó Barnett-.. 
indica el sitio donde el conde 
d'Alescar escondió sus doscientos 
mil fra~cos para esperar el diá de¡ 
vencimiento. 

-Sí, - dijo la muchacha con, 
ve~cida. 

Barnett miró de nuevo el dia. 
grama y por fin indicó : 

-Es muy probable. El conde 
d:Alescar debió tomar sus precau, 
c10nes Y dejó alguna marea para 
conocer f:l ?itio del escondite y su 
muerte sub1ta le impidió dar a co~ 
nocer el ~ecreto. Pero, seguramen~ 
te, todo }o que debieron hacer us. 
tedes_fue pedi_r permiso al hJ.j o de 
mons1eur Cazevon para ... 

-¡~ubir ~ la torre! Eso fué lo 
que inmediatamente h i e i m os 
Georges Cazévon, si bien no esta~ 
ba en muy buenas relaciones con 
~osotros., accedió galantemente. 
<, Pero como subir a la torre? Las 
esca;leras se habían derrumbado 
hacia quince a ños. Discutimos el 

La transpiración 
ofende 

ODO·RO•NO 
la evita 

~ . ,'-

Para merecer el buen concepto de 
sus ammades, la mujer distingui• 
Ja necesita la segura protección 
del_ ?dorono. Así evita la transpi­
rac1011 ax dar,. cuyos desagradables 
efectos generalmente lo notan los 
demás, antes que una misma. 

. El Odorono es una fórmula mé· 
d1ca _que impide el sudor axilar y 
sus consecuenoas. Salvaguarda sus 
atracu vos personales. Evita que el 
sudor manche Ja ropa. · 

Para protección prolongada, use 
el ?J~rono "Normal "; para efectos 
mas rap1dos, el Odorono "Instant ". 
Ambos Uevan aplicador higiénico. 

Distribuidor : I. SANCHEZ LEAL 
Apartado No. 2211, Habana . . 



problema por espacio de varios 
meses, pero todo terminó en ... 

Quedó cortada, mientras enro­
jecía avergonzada. 

-¡Una pelea! - concluyó Bar­
nett por ella. - Georges Cazévon 
se enamoró de usted y le pidió 
que se casara con él. Usted re­
husó. El trató de forzarla. Rompió 
usted todas las relaciones y a Jean 
d'Alescar no le permitieron volver 
a poner un pie en sus terrenos. · 

-Eso fué exactamente lo que 
sucedió-dijo la muchacha.-Pero 
mi hermano no cedió. Pasó los 
días frente a la torre . Imaginó 
cientos de planes para subir. La 
víspera misma de su muerte me 
dijo : "La única razón de que con­
tinúe mis pl'anes es la seguridad 
qué tengo de llegar a buen éxito. 
La suerte se pondrá de mi parte. 
¡Ocurrirá un milagro . . . estoy se­
guro! ¡Pobre Jean, nunca vió su 
milagro! 

Barnett hizo otra pregunta. 
-¿Entonces cree usted que mu­

rió mientras hacía un nuevo in-
tento? . 

-Sí. ¡ Aquel disparo! Georges 
debió sorprender a mi hermano 
en su intento y disparó. 

-¿Pero por qué iba a disparar? 
¡,Para robarle a su hermano el di­
nero recuperado? 

-No se.-Mademoiselle d'Ales­
car se puso en pie.-No hago esta 
acusación para vengar a mi her­
mano-dij o.-Estoy sencillamente 
declarando lo que creo es la ver­
dad. 

Terminó la entrevista. 
Barnett y Béchoux se encontra­

ron de nuevo en el hotel. pero co­
mieron aparte. Durante los dos 
días siguientes se vieron solamen­
te en las horas de comida. Bé-
houx estaba muy ocupado ha­

ciendo investigáciones y pregun­
tas por toda la vecindad. Barnett, 
como una de las flores silvestres, 
se sembró en la ribera, desde don­
de tenía una buena vista de la to­
rre y del río Creuse. Limitó sus 
actividades a pescar, fumar y re­
flexionar . 

Al tercer día, sin embargo, co­
rrió donde Béchoux, quien le dijo 
que había terminado sus investi­
gaciones. 

-Yo también-dijo Barnett.­
Si vuelve a París le llevaré en mi 
auto. 

-Gracias--respondió Béchoux. 
-Dentro de media hora tengo que 
ver a monsieur Cazévon. 

-Bien. Le veré en el castilla­
terminó Barnett. Pagó su cuenta 
Y fué hasta la puerta del castillo. 

Le condujeron a un gran hall. 
Cabezas disecadas pendían de las 
Paredes junto con armas y-trofeos 
de todas clases. Aquí le recibió 
Cazévon. 

-Mi colega, el inspector Bé­
choux, se me unirá aquí - dijo 

SANGRE PURA 
Sangre roja y rica en glóbulos ro­

jos la obtiene usted tomando las 
gotas de HEMOFERROGENO, produc­
to a base de hierro y arsénico , tan 
recomendado por todos los médicos 
para engordar. 

SI usted es delgado no olvide to­
mar HEMOFERROGENO que es lo 
único que curará su anemia. 

Pobreza en la sangre, palidez e Ina­
petencia se curan con HEMOFERRO­
G ENO. 

De venta en . boticas. SI no lo en­
cuentra, envie 90 centavos en giro 
postal o sellos al Laboratorio Mag­
nesúrlco . San Lázaro número 294, Ha-
bana . · 

Barnett. - Regresaremos hoy a 
París. 

-¿ Y qué opinión se ha forma­
do el inspector Béchoux después 
de sus investigaciones?-preguntó 
Georges Cazévon ansioso. 

-¡Oh! , definitivamente se . ha 
hecho la idea de que nada, abso­
lutamente nada hay que justifi­
que la presentación de una nueva 
teoría. · 

-¿ Y está usted de acuerdo con 
el inspector Béchoux? 

-¿ Yo?-preguntó Barnett mien­
tras subía y bajaba la vista con 
un aspecto de humildad exagera­
do.-Yo soy un simple auxiliar .. . 
Yo no tengo puntos de vista. 

Comenzó a pasear, mirando des­
cuidadamente los rifles y troféos. 

-Una buena colección, ¿eh?­
dijo Cazévon. 
-i Magnífica! 
Barnett cogió una escopeta y la 

balanceó indiferente. 
-¡Cuidado!-le advirtió Cazé~ 

von.-Es un rifle de servicio. Está 
cargado. 

-¿De veras? - respondió Bar­
nett, y abrió una estrecha venta­
na que dejó pasar un rayo de 
luz a un rincón del hall. 

-¡Fíjese en esto!~xclamó.­
Se puede ver una sección de la 
antigua mazmorra, al otro extre­
mo del parque. ¿No es esa la par­
te de las ruinas que mira sobre 
el río, monsieur Cazévon? 

-Creo que sí. 
-¡Pues sí es! - gritó excitado 

Barnett. - Reconozco aquel ma­
cizo de flores que crece entre dos 
piedras. ¿ Ve usted aquella flor 
amarilla, mirando hacia el río? 

Elevó rápidamente la escopeta 
sobre los hombros, mientras ha­
blaba, y sin precipitación, con to­
da calma, disparó al aire. 

Cazévon hizo un gesto de sor;. 
presa. 

-Creo que sus sirvientes están 
al otro lado del castillo-dijo Bar­
nett.-No pueden haber escucha­
do el ·Jido del disparo. Pero la.­
mento haberlo hecho. . . debe ha­
ber causado daño a mademoiselle 
d'Alescar, estando tan dolorosa-

mente asociado el ruido con sus 
recuerdos .. . 

No terminó. 
·oeorges Cazévon sonrió sardó­

nicamente. 
-¿Entonces sigue pensando 

mademoiselle d'Alescar que existe 
alguna conexión entre el disparo 
que escuchó aquella mañana y la. 
muerte de su hermano? 

Barnett asintió con un ligero 
movimiento de cabeza. 

-¡Pero d'Alescar murió de la 
caída !-protestó Cazévon. 

-Seguramente - dijo Barnett 
con calma amenazadora. - De 
una caída. ¡Y la razón de su caí­
da fué, claro, el desmoronamien­
to de alguna proyección o salien­
te al cual estaba agarrado con las 
dos manos en esos instantes! 

Cazévon preguntó : 
-¿ Y para qué, de acuerdo con 

mademoiselle d'Alescar, trepaba su 
hermano por la pared? 

-Para recuperar los doscientos 
mil francos que el viejo conde 
d 'Alesca.r escondió en un lugar 
marcado con una cruz en el ma­
pa que usted vió. 

-Pero ni por un momento creí 
en tal cuenta-exclamó Cazévon. 
-Aun presumiendo que el conde 
d'Alescar hubiese logrado reunir 
esa suma, ¿por qué la escondió en 
vez de entregarla a mi padre? 

-Es una buena objeción-admi­
tió Barnett.-¡Pero bien pudo el 
escondido tesoro ser otra cosa que 
una suma de dinero! 

-¿Pero qué pudo ser? 
-¿No es lógico suponer que le 

fué entregado el dinero a su padre 
y que fué el recibo lo que tempo­
ralmente escondió en algún sitio 
de la mazmorra? 

Cazévon tuvo un arranque rá­
pido. 

-¿ Y por qué iba un hombre en 
toda su razón a esconder un re­
cibo? 

-Usted parece olvidar-le dijo 
Barnet~ue el viejo conde no es­
peraba morir de repente. Y re­
cuerde, murió de un ataque cere­
bral. Su cerebro, probablemente, ya 
trabajaba mal. De ahí todo el mis­
terio; de ahí el diagrama. ~nduda­
blemente pensó dejar éste, luego, 
en manbs de su abogado o de al­
guna persona de confianza. 

El puño de Cazévon cayó vio­
lentamente sobre la mesa. 

-Pero si ese dinero se le pagó 
a mi padre, ¿cómo explica usted 
que inmediatamente, a los pocos 
días de la muerte de su deudor, 
tomara posesión de sus propie- · 
dades? 

Aun suponiendo que mi padre 
hubiese sido capaz de pedir que le 
pagaran lo que ya había. cobrado, 
jamás se hubiera atrevido a ello, 
sabiendo que el recibo podía apa­
recer en cualquier momento. 

-Tal vez conocía-sugirió Bar-

Yo he descubierto un · Polvo para la Cara 
que se sostiene más tiempo que ningún otro 
l ibrándonos del constante retoque sin que 
nuestra nariz tenga ese feo aspecto brilloso 
Este Polvo es Mello -Glo. 

USTED PUEDE TENER 
UN CUTIS ADORABLE 
8.'!llas mujeres de todas partes están 

encantadas con el nuevo, maravilloso 
MELLO-GLO. Los Po/vos que se sos­
tienen más tiempo. Póngase/os por 
la mañana y sin constantes retoques 
su cara resplandecerá con un glorioso 
y j uvenil reflejo. La transpiración no 
los altera y su nariz no lucirá brillosa. 
No ab;en los poros y cubren perfec­
tamente pequeñas arrugas y //neas 
del cutis. Pruebe MELLO-GLO hoy y 
juzgue usted misma. De venta en las 
mejores perfumerfa s. Tres tamaños: 
$1.20, 60 cts. y 15 cts. 

~-,••• DICA: . ,\ • . M É LO·CLOU 

nett--<¡ue su existencia era un se -· 
creta. 

* Gradualmente, Bar n et t iba 
dándole un aspecto completamen­
te nuevo al caso. El padre de Geor­
ges Cazévon aparecía ahora como 
un bribón y un pillo. El propio 
Cazévon, pálido y desencajado, 
con los punos apretados, veía con 
temor el sesgo que iban tomando 
las cosas. · 

-¡Mentira! ¡Todo mentira, .­
gritó.-Usted no tiene pruebas. 
Para probar que mi padre hiciera 

(Continúa en la Pág. 58 J. 

tina vErdad C()mo un puño 
y a la que no puede oponerse refuta­
ción alguna. La calidad del Aceite Gi­
ralda se ha impuesto por sus excelen­
cias únicas y su precio equitativo. Enrl­
quece con su gusto todos los maniares, 
regalando el paladar más exigente. 

Aceite 

' l 



§ALUD l? flJELLE:1A 
~ _/4~ c1e ~ Dra. Haría Julia D1LARA, 

EL APOGEO DEL COLOR BRONCEADO 

La acezan de las radiaciones solares.-La técnica del "bron­

ceado".-Las enfermedades que lo contraindican.-La insola­

ción .-La insuficiencia solar.-El verano hamburgués.-¿Cómu 

obtener en los países fríos el matiz trigueiio de la piel?-Cómo 

lo logran las mujeres germanas . 

J 
UESTAS, sol? ¿Poderoso y 
:fuerte estás presente to­

. :.·.do el año con tu carga t ·:' ·magnífica de rayos ultra­
violetas? ¿Matizas de pe-

renne verdor los bosques y las 
-praderas y los campos? ¿Por ven­
tura te extiendes caliginoso e in­
domeñable sobre los inmensos lla­
nos que nacen junto a la cordille-

ra andina para terminar muy le­
jos, allá donde desembocan los 
innúmeros a fluentes que vierten 
.sus linfas en el Orinoco cauda­
loso? 

¿No? Es otro muy distinto el 
sol que baña estas tierras septen­
trionales. Tímido y cauteloso se 
-asoma indeciso entre las nubes 
pardas . . . Brilla solitario envián-

dol'los sus rayos tibios que empur­
puran la piel blanquísima de las 
mujeres germanas .. . 

Aquel sol , el que calienta, el que 
tuesta de veras , ha puesto de mo­
da en todo el mundo civilizado el 
bello matiz de la piel bronceada. 

Las mujeres tropicales lo ob­
tienen fácilmente de la acción di­
recta de los rayos del sol. Las pla­
yas, los patios, las azoteas-y las 
habitaciones. porque hasta ellas 
él penetra-no son sino salarios 
naturales que confieren constan­
temen te ese color trigueño tan 
admirado en estas latitudes. 

Diez, quince, veinte minutos se­
gún la hora y la estación son su­
ficientes cada día para broncear 

Blonda, per turbadora. inasible, l a belleza de Mary CA RLISLE. artiét a ctne m atogra¡ ica dr 1-/ollyu:ood no rincl e toda,·ia al co­

lor bronceado el esp o ntáneo trtbuto con qu e Europa lo admira 

... ----...... 
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la superficie y los contornos del 
cuerpo solamente protegido por la 
exigüidad de la trusa. Esta ac­
ción del sol a pequeños interva­
los de tiempo de modo cotidiano 
es mucho más eficaz y de reiml­
tados más beneficiosos que una 
sola vez de manera prolongada 
El color obtenido es más homogé~ 
neo y regular. Las condiciones de 
la piel van modificándose de una· 
manera gradual, su estructura se 
fortalece mejor , se rustica de ma­
nera progresiva y al final desde 
el punto dt vista de la salud y 
de la estética el resultado es más 
satisfactorio. Si la acción de los 
rayos solares llega a ser excesiva 
la coloración se acentúa al máxi~ 
mum y la piel llega a sufrir una 
quemadura. Esta se levanta en 
ampollas y en los días subsiguien­
tes se desprenden sus diversas 
porciones. La tónica influencia 
que las radiaciones solares deter­
minan en el organismo depende 
tanto de la estimulación de las 
fundones circulatoria y respira­
toria , como de la transformación 
del er¡rnsterol de la piel en vita­
mina D. Esta última función se 
encuentra gravemente comprome­
tida cuando la intensidad de -las 
radiaciones producen los síntomas 
que caracterizan la quemadura. 
Si ésta se limita a un enrojec 11 
miento que se acentúa demasiado, 
con las circunstancias de un ar­
dor más o menos fuerte, la reac­
ción será muy distinta, según el 
color de la piel. La muy blanca, 
tomará un aspecto rústico y vul­
gar que le resta belleza . Los ma­
tices no tan blancos tomarán un 

AVISO IMPORTANTE 

Ruego en carecidament e a 1nis 
aniables co1lsultantes que nltentras 

dure mi viaje de es tudio por Eu­

ropa t engan la bondad d e limitar 

sus consultas a los casos dificiles 

y no resueltos satisfactoriamente 

en Cuba y a los que reclamen gran 

urgencia. M i propósito a l relacio ­

nar1ne con los especialistas más 

afamados d el mundo en todo lo 

referen t e a la salud y la es tética 

f emeninas, es corresponder a la 

entusiasta acogida dem ostrada :!'ºr 
las asiduas lectoras de "Salud y 
Belleza·• . 

l, os casos corrientes y ligeros que . 

puedan esperar , serdn resueltos co­

mo habitualmente · lo hago, en mi 

secc ión a 1ni regreso a A1nérica . 

Mientras n o es t é en Cuba , mi 

dirección pennanente en Europci 

será la siguiente: 
"Doc t ora Maria Julia de Lara, 

Pensión Bolívar . Gross Fon tenay 

N ·-· 1-A , Hamburg 36, Hamburgo , 

Alemania", desde donde rápida­

mente me se rá dirigida a los dis­

tintos lugares que me propongo 

vis i tar . Su plico n.o o lvidar una mo­

neda de diez centavos (americana/ 

para la contestación, en los casos 
en los cuales la í ndole m isma de 

la consulta no permita su publi­

cac i ón total en la revi sta CARTE­

LES. 
Quiero , asi1nis1no. hacerles saber 

que recibiré con gusto las suges­

tiones en relación con los asun tos 

que d eseen ver tratados en la sec ­

c ión , relativos a "Salud y Belle­

za". pues ah ora se presenta la 

cportun idad de tener la mejo r in ­

/orniación en los centros más ade­

lantados. Mi más vivo anhelo es 

hace r de m.is divulgacio n es sema­

na les una verdadera f u ente de in­

formación que responda a los de­

seos , al interés y a las necesida­
des es téticas y espirituales de la 

mayoría de las lectoras. 
Dra . MARIA JULIA DE LARA . 

Hamburgo, junio d e 1934. 



lcolor que -primero rojo, pasará a 
obscuro más o menos intenso de 
acuerdo con el color inicial. La 
acción es muy diferente en los 
países fríos. Los tibios rayos ve­
raniegos, como claramente pue-
den observarse cuando bañan la 
inquietadora figura de la estu­
diante de Medicina que tuve la 
oportunidad de examinar-amplio 
espíritu científico de ideas avan­
zadaS-Sólo empurpuran ligera­
mente la blancura impoluta de su 
piel. Nunca llegan a producir las 
flictenas descritas anteriormente 
en los países tropicales y mucho 
menos los graves trastornos de la 
insolación, que suelen presentarse 
en los climas cálidos. 

Estas mujeres septentrionales 
que se sienten felices cuando su 
piel se matiza del color trigueño, 
en el resto del año se someten a 
la acción potente de la lámpara 
de cuarzo. En la fotografía ad­
junta, que fué tomada expresa­
mente para ilustrar este trabaj o, 
la doctora Goldschmidt aplica es­
tas radiaciones intensas para ob­
tener el "tostadó" de la piel. Tres 
minutos diarios bajo su acción son 
suficientes para obtener el resul ­
tado apeteddo. La intensidad de 
estos rayos es tan fuerte que se 
precisa utilizar espejuelos espe­
ciales, tanto para quien los recibe 
como para quien los aplica o que 
simplemente permanezca dentro 
de la habitación en la cual se ac­
túa. He tenido oportunidad de ob­
servar el colorido. Es bastante 
natural y prácticamente no pue­
de distinguirse de la coloración 
obtenida por la acción directa de 
los rayos solares. 

¡Qué diferencia tan enorme, 
sin embargo, entre los complica­
_dos y costosos dispositivos de que 
aquí se valen para hacerse la ilu·­
sión de haber t•mado sol , de la . 
abundancia verdaderamente de­
rrochadora de la luz solar en 
nuestras tierras! Díganlo si no 105 
frecuentes casos de insolación que 
suelen presentarse por la exposi­
ción demasiado prolongada a los 
rayos solares. Estos accidentes, 

~a., mujeres septentrionales carecen d e la felicidad d e " tostarse" todo el año como 
/ 10 el sol quemante de los trópicos. Vese aquí a la Dra.GOLDSCHMIDT, de A lem a-

\ 'ª• aplicando la luz de cuarzo con que las ióvtmes teutónicas obtien en el mat i z 
trigueño de ia piel. 

,...__ 

He aquí a Eva BRANDT, est u dian t e aventajada de la Escuel a d e M edicina de Eppen­
dorf , oriunda del corazón germano que es Bres!au. Elástiéa. f uerte, bella, " t uesta" 
su piel blanquísima a los tibios rayos solares del verano hamburgués . ¡Cómo pue ­
d e leerse en su ingenua expresión- muy femenina por cierto-el gran entusi asmo 

que le inspira el color bronceado que hoy marca su apogeo! 
que pueden llegar a ser mortales, para someterse sin peligro a su 
se manifiestan por fuertes dolores acción. Ciertas enfermedades de 
de cabeza, tendencia irresistible la regeneración sanguínea Y al­
al sueño, supresión de las secre- gunas en las cuales está compro­
clones más importantes del cuer- metida la función pigmentaria de 
po humano, trastornos digestivos la glándula hepática tampoco de­
Y hasta .. alucinaciones, delirio y ben someterse, en las personas 
pérdida del conocimiento. q-:.ie las· padezcan, a la acción di-

La acción directa de . los rayos recta del "tostamiento". por los 
solares, de una manera considera- rayos solares. En esos casos sue­
ble, con el propósito de broncea- le verse que la quemadura del sol 
miento, está contraindicada en las se mantiene irregular, durante un 
personas que padecen de ciertos t iempo indefinido, llegando a 
trastornos de la tensión arterial. constituir manchas obscuras que 
Esta influencia, como la ascensión no llegan a desaparecer. 
a parajes elevados. como la ejer- Vese, pues, que el color bron­
citación demasiado activa por ceado marca hoy su apogeo en la 
medio del salto y de la carrera, predilección estética de la hora. 
modifican el ritmo cardíaco preci- Que su obtención mediante las 
sándose su absoluta normalidad (Continúa en la Páa. 65 ) 



Licua el VermHl .. 
Llega el verano con sus horas 
cálidas, pero ni el calor de la 
ciudad ni las brisas marinas al­
teran la uniforme permanencia 
del Creyón MICHEL. 

Nada aprecia más la muj er mo­
derna que la sensación de segu­
ridad absolu ta que sólo puede 
proporcionarle MICHEL, hacién­
dola sentirse libre de preocupa -­
ciones en cuanto a su apariencia 
personal. 

El Creyón MICHEL con su bri­
llante colorido le proporciona 
una suavidad aterciopelada a sus 
labios impartiendo a su rostro 
una nueva y deslumbradora be­
lleza. 

Para completar su tocado no ol­
vide el Arrebol, los Polvos, el 
Cosmético y la sombra para los 
ojos MICHEL. 

j.> 
MICHEL COSMETICS. INC . 
GUSTAVO.E M USTELIER 

Agente Un,co en C11ba 

APARTADO 661 LA HABANA 

Sintonice todos l os domingos de 2 a 2% 
la H ora MICHEL a cargo d el notab le 
guitar ri sta Prof. E:::eq uiel A . Cuev as, 
por la Estación CMQ en 640 K c. 

Para obt ener u n a muest ra d el creyón 
en víenos 10 centavos en sellos. No es n e­
cesario recortar este an uncio . 

A~ ~ ,, it 1~1 r .~ • , • 
(Continuación de la Pág. 55 J. 

eso, tuvo usted que . . . ¡ tenía us­
ted que haber subido a la torre! 

-Bien - re_spondió Barnett. -
Jean _d'Alescar logró subir, ¿no es 
así? 

-¿Pero cómo?-preguntó Cazé­
von.-¿ Quiere usted hacerme creer 
que subió encaramado en el palo 
de escoba de alguna bruja?. 

-Nada de eso-dijo Barnett.­
Utilizó una soga. 

Cazévon rió forzadamente. 

CA RTELES 

-¿ Una soga? Está usted loco. 
A menudo vi al muchacho dispa­
rando fl echas con sogas atadas a 
un extremo, con la es:_Jeranza de 
que la soga pasara por algún sitio 
donde poder a marrarse o afirmar­
se., ¡Pobre diablo ! Milagros como 
ése nunca ocurren. Además, la so­
ga se hubiera encontrado colgan­
do de la torre o tirada en las ro­
cas del Creuse, después de la tra­
gedia. 

Con calma imperturbable, Bar­
nett volvió al ataque. 

-Seguramente. Pero no fué esa 
soga la que utilizó. El milagro 
ocurrió a la inversa de como us­
ted dice. No vino de abajo h acia 
arriba y sí de a rriba hacia abajo. 

-¿Entonces, del cielo llueven 
sogas? 

-Así mismo, &,ogas entre otras 
cosas. ¡ Las orill~ de los oceanos 
se llenan de objetos lanzados al 
agua por los barcos que atravie­
san los mares! 

-No hay ba rcos en el cielo. 
-¡Oh, sí los hay!-le contradi-

jo Barnett,---Sólo que no los nom­
bramos así : les llamamos globos, 
dirigibles y aeroplanos. 

-¡Es una admirable explica­
ción! 

-Perdóneme, es una explica­
ción muy bien fundada. Si revisa 
usted los periódicos locales de la 
semana pasada, como lo hice yo 
ayer, verá que un dirigible voló 
sobre esta parte del país en la no­
che anterior a la muerte de Jean 
d'Alescar. Volaba de norte a sur 
y lanzó mucho lastre sobre Gué­
ret. Se infiere fácilmente que lan­
zaron un rollo de soga, que cayó 
sobre uno de los salientes de la 
torre y se agarró sobre uno de los 
árboles de la terraza. Para zafar­
lo, Jean d'Alescar tuvo que rom­
per una de las ramas. Amarró los 
dos extremos de la soga y trepó 
a la torre. 

-¿ Y entonces?-preguntó Ca­
zévon cuyo rostro había perdido 
el color hasta ponerse gris. 

-Entonce~ontinuó Barnett-­
alguien, que estaba parado aquí , 
en esta misma ventana y que era 
un notable tirador , observó al mu­
chacho colgando, apuntó a la so­
ga y ... ¡la partió! 

Después, esa persona corrió a la 
orilla del Creuse y buscó en el 
cuerpo del joven conde hasta en­
contrar el recibo. Vió la soga col­
gando, zafó los dos extremos y ti­
rando de uno, la retiró de la to­
rre . . . para esconder la prueba del 
delito en lugar cercano ... no muy 
seguro, por cierto. 

La acusación había cambiado 
hacia Georges Cazévon en perso­
na. . . una especie de legado cri­
minal de padre a hijo . La red le 
iba aprisionando. Con un esfuerzo 
convulsivo Cazévon se sacudió, 
como tratando de librarse de la 
presencia de Barnett. 

-¡Ya tengo bastante con sus 
mentlras!-gritó.-¡Todo esto no 
es más que una invención ridícu­
la de su parte! ¡ Le diré al inspec­
tor Béchoux que tuve que botarle 
a usted de aquí como un chanta­
jista! 

-Si quisiera cometer un chan­
taje , hubiera comenzado por mos­
trar mis pruebas-dijo Barnett. 

Ciego de furor Cazévon gritó: 
-¡Sus pruebas! No tiene usted 

una sola prueba de ninguna cla­
se ... ¿que clase de pruebas pue­
de tener? Sólo hay una prueba 
que pudiera servir de algo . . . ¡ el 
recibo firmado por mi padre! 

--Aquí está-dijo Barnett mos­
trando una hoja de paper ma­
nuscri~a. raída y amarilla por los 
bord.::.;,--Esta es letra de su padre, 
¿no? Muy explícito es este docu­
mento : "Yo, el firmante, Auguste 
Cazévon, declaro aquí haber reci­
bido del conde d'Alescar la suma 

Cuando usted llegue a 
no vacile y 

"cha uf. 

San José, 
ordene a 
feu r": 

su 

HOTEL EUROPA 
Allí encontrará confort 

a bajos precios. 

GRAN HOTEL EUROPA 

Todos los cuartos tie. 
nen baño privado y te­

léfono. 

SAN .JOSÉ DE COSTA RICA Excelente cocina. 

CARLOS VENTURA Arreglos por semanas y 
meses. PROPIETARIO 

de doscientos mil francos , previa­
mente prestados por mí a él y por 
este medio declaro que esta devo-
1 ución anula cualquier otra recla­
mación mía sobre el castillo y tie­
rras de Mazurech". 

Es indudablemente genuino y 
usted, Cazévon, debió conocer de 
su existencia de labios de su pa­
dre o por medio de los papeles que 
dejó al morir. El descubrimiento 
de este papel significa la deshon­
ra, la ignominia para usted y su 
padre y la pérdida del castillo. 
¡Por eso mató usted al jover. 
d'Alescar ! · · 

-Si lo hubiese matado--indicó 
toda vía Cazévon-le hubiera qui­
tado el papel de sus bolsillos. 

-Ya buscó usted bien-respon­
dió Barnett,-pero no estaba allí. 
Jean d 'Alescar lo había envuelto 
prudentemente en una piedra y lo 
lanzó a tierra, al pie de la torre, 
esperando recogerlo cuando baja­
ra. Lo encontré cerca del río, a 
unas veinte yardas de la torre. 

Barnett dió un paso atrás, sólo 
a tiempo para evitar que Cazévon 
le arrebatara el papel. Hubo una 
pausa y Barnett, respirando fuer­
temente, habló de nuevo: . 

-¡Ese movimiento descubre su 
culpabilidad! Quieto, hombre.­
Cazévon parecía desmayarse.­
Contrólese. Está sonando el tim­
bre. Debe ser Béchoux. ¡Tal vez no 
quiera usted que se entere de todo 
esto! 

Transcurrió un minuto en com­
pleto silencio. Por fin, Cazévon 
con ojos de loco murmuró: . 

-¿Cuánto? ¿Qué debo pagar 
por el recibo? 

-No está a la venta , pero pue­
do entregárselo bajo ciertas . con -
diciones, que delinearé a presen­
cia del inspector Béchoux. 

-¿ Y si rehuso aceptar sus con­
diciones? 

-¡Entonces mi obligación será 
delatarle! 

Cazévon dejó caer la cabeza · so­
bre el pecho, completamente ven­
cido. En ese momento aparecía el 
inspector Béchoux. Sacudiendo 
calurosamente la mano de Cazé­
von, declaró: 

-Monsieur, le prometí dejarle 
conocer el resultado de mis inves­
tigaciones antes de partir y co­
municarle qué clase de reporte 

haría. Hasta ahora, mis puntos de 
vista están de completo acuerdo 
con la explicación que se ha dado 
al caso. Nada hay de cuanto ha 
venido propagando mademoiselle 
d 'Alescar contra usted. 

-Oiga, oiga-oijo Barnett.-Eso 
es precisamente lo que estaba di­
ciéndole a Cazévon . Béchoux, mi 
guia, filósofo y amigo, ha desple­
gado su habitual sagacidad. No 
importa, el caso es que monsieur 
Cazévon está dispuesto a devolver 
bien por mal y responder a la ca-
1 umnia con la generosidad. Insis­
te en donar las propiedades de sus 
mayores a mademoiselle d 'Ales­
car. 

-¿Qu .. . qué? Dice usted que ... 
- Eso mismo-dijo Barnett.-

Todo esto ha hecho perder su in­
terés y cariño a monsieur Cazé­
von por los alrededores y ahora 
tiene puesta su vista en un cas­
tillo que hay cerca de sus fábri­
cas, en Guéret. Cuando llegué 
aquí, esta tarde, rnonsieur Cazé­
von estaba, precisamente, estu­
diando el modo de hacer el re­
galo. Expresó también sus deseos 
de agregar un cheque por cien mil 
francos para que se lo entregaran 
a mademoiselle como compensa­
ción, ¡, no es así, monsieur de Ca­
zévon? 

Sin nueva excitación, Cazévon 
actuó de acuerdo con las indica­
ciones de Barnett, como si hubie­
ran sido dictadas por su propio 
corazón. Escribió la dedicación del 
regalo y extendió el cheque. 

- Aquí están, - dijo. - Para 
lo restante, ya daré instrucciones. 

Barnett tomó el documento y el 
cheque, los metió en un sobre y 
dij o a Béchoux: 

-Tenga, lleve esto a mademoi­
selle d'Alescar. Estoy seguro que 
apreciará la generosidad de mon­
sieur Cazévon. 

Saludó y salió seguido de Bé­
choux. Este esperó hasta hallarse 
fuera del parque y entonces pre­
guntó : 

-¿Qué significa todo esto ? 
-No . es negocio suyo, Béchoux, 

-respondió Barnett.-Olvidemos 
lo pasado. El asunto se ha solu­
cionado del mejor modo para to­
dos. Todo lo que toca ·a usted ha­
cer es ir lo más rápido posible a 
entregar el documento · a made-

LA DEBILIDAD 
Que siente el hombre por su 
falta de vigor y energ1as, se 
cura con FORTIL, tabletas vi­
rilizantes reforzadas, a base de 
extractos glandulares, que cu­
ran la debilidad sexual. 
De venta en farmacias y dro­
guerías. Si no lo encuentra, se 
remite por correo certificado, 

' (sin membrete, para guardar 
. reserva ) enviando su importe de 
1 $2 .90 en giro postal o cheque 

intervenido a M. Alvarez, San 
Lázaro número 294, Habana. 
Solicite el folleto gratis titula­
do. LA SEXUALIDAD ; SUS EN ­
FERMEDADES Y SU TRATA­
MIENTO. 
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LAS CANAS 
signo de vejez, se des. ' 
truyen con ACEITE 
KABUL. Brillanti-
na que devuelve al 
cabello su color na­
tural y se aplica con 
las manos. No man-

cha. Pídase en farmacias. 

moiselle d'Alescar. Pídale que ol­
vide. Luego, recójame en la fonda. 

A poco regresó Béchoux. Trajo 
la noticia de que mademoiselle 
d'Alescar había aceptado el regalo 
de las propiedades de Mazurech y 
que su abogado se haría cargo de 
ellas. Pero rehusó el dinero . En su 
indignación , rompió el cheque en 
pedazos. 

Earnett y Béchoux partieron . 
Llegaron a París alrededor de 

las tres. Barnett invitó a Béchoux 
a comer algo y éste aceptó humil­
demente. 

-Ordene usted-le dijo Barnett, 
levantándose de la mesa un ins­
tan te después de haber penetrado 
los dos en el restaurante .-Tengo 
un negocio que atender. ¡Cuestión 
de un momento! 

Béchoux no tuvo que esperar 
mucho. Barnett regresó casi in­
mediatamente y los dos almorza­
ron-aunque tarde-opíparamen­
te. Cuando tomaban el café, Bé­
choux aventuró una indicación : 

- Debo enviar esos pedazos de 
cheque roto a monsieur Cazévon. 

-Oh, yo no me preocuparía por 
eso , Béchoux. El cheque no tenía 
valor alguno. Yo supuse que ma­
demoiselle d'Alescar rechazaría el 
dinero y cuando metí el documen­
to acreditativo del regalo en el so­
bre, sustituí el cheque bueno por 
uno cancelado. Nada se ha per­
dido . 

- ¿Pero qué le ocurrió al che­
que genuino,-gimió Béchoux,-el 
que finnó Cazévon? · 

-Oh, ¿é~e? Acabo de cambiarlo 
en el banco. 

Abrió la levita y mostró una re­
pleta cartera. 

* Fumaron en silencio un buen 
rato. Por fin habló Barnett: 

-No hay por qué negar, Bé­
choux, que la colaboración ha pro­
bado ser fructífera. Parece que 
siempre damos en el blanco y eso 
es más que apreciar porque va 
aumentan do un poquito mis aho­
rros. Pero, honradamente, comien­
zo a preocuparme por ti, viejo 
amigo. Venimos trabajando jun­
tos, hombro con hombro, y yo 
siempre me embolso las utilida­
des. Mira, Béchoux, ¿no quieres 
Partir conmigo? 

Béchoux le dirig10 una mirada 
)no muy santa . Tragó saliva, co­
In.léndose las palabras. Se puso en 
Pie, fué hasta la caja para pagar 
el gasto hecho y rugió cuando se 
tnarchaba : 

L 
-¡A veces creo que es Arsenio 

U pin y nada más! 
-¡Y algunas veces a mi me pa­

sa lo mismo!-<lijo Barnett ... Y 
rompió en una sonora carcajada. 

fil! a !l~esaparecid ~--· 
(Continua ci ón de la Pág. 50 ! . 

parte de nuestros sentidos, cosa 
ridícula e inadmisible desde to­
do punto de vista, esa influencia 
se hará sentir muy poco en lo 
que concierne a mi persona. En 
cuanto a eso de la paradoja, que 
usted dice h aber encontrado en 
mis conclusiones, es muy fácil de 
desentrañar y no encierra en si 
ninguna grave contradicción. Me 
ha llevado a formarme una idea 
bastante aproximada sobre el lu­
gar en que la perla ha podido 
sustraerse a todo examen y ha 
permanecido invisible. Es decir, 
aquel en que se encuentra oculta , 
pero a la vista. 

-¿Pero, entonces-exclamó lle­
no de impaciencia el inspector­
sabe usted dónde se halla actual­
mente y cuál es el ladrón? 

-Yo no he dicho tal cosa­
respondió el otro-sólo he dado a 
entender que sospecho la natura­
leza de ese lugar, h aciéndole pre­
sente, que en esta sala existe un 
número importante de sitios que 
reúnen esa condición 

-Sí,-respcndió su an tagonis­
ta cada vez más impaciente y 
con el único propósito de que mís­
ter Reed se pronunciara-todos 
los rincones de este salón, las 
personas y aun los objetos con­
tenidos en él. Si esa es la idea 
que usted se ha formado, es la 
misma que todos tenemos desde 
un principio y la cual no nos ha 
conducido a ninguna parte. 

iPara el 
y 

para sus achaques 

consiguientes, el 
laxante salino, la 

bebida espumosa 

de rápido efecto. 

JS- i 
D ISTRIBUIDORES PARA CU BA : 

nos del bosque y no lograron si­
quiera distinguir uno solo de sus 
arbustos. Claro está, que aun les 
queda la disculpa de que el exce­
so de fronda les impidió indivi­
dualizarlos. 

-Sus ideas- interrumpió el ins­
pector, algo picado por los repro­
ches y críticas de que era victi­
ma- podrán ser todo lo ingeniosas 
y pobladas de humorismo que us­
t ed pretenda, pero debo confesar­
le que no las entiendo, por efecto 
quizá de la misma frondosidad de 
esas virtudes o por su demasiada 
evidencia. ¿Se podría saber-pre­
guntó a continuación, aparen­
tando un aire de incredulidad que 
no llegaba a esconder el vivo in­
terés que lo poseía-de qué me-

Señora Fl u jos. irritaciones. etc ., etc. , se curan con 
VAG I NAX . Nu n c a falla. Evita y cura. En 
boticas o e nviando $1.50 a Laboratorio 
MAGNESÚRICO. San Láza ro, 294. Habana 

-No dudo, inspector-expresó 
míster Reed- que usted sea capaz 
de abrigar semejante idea , pe­
ro a pesar de su simpleza , ella er::i. 
suficiente para haber dado con 
la perla y tal vez con el ladrón, 
cosa que le voy a demostrar en 
seguida. De acuerdo con sus ma­
nifestacicnes, tenía usted la se­
guridad que el colgante robado se 
hallaba dentro de este salón, bien 
sobre las personas o los objetos 
contenidos en él. Se dispuso a 
buscarlo y para ello emp1eó un 
método muy ingenuo, que consis­
tía en dar vuelta a muebles, si­
llas, alfombras y todo lo existen­
te, método cuyo resultado fué a 
todas luces negativo. La razón de 
este fracaso es evidente; porque 
en ningún momento, ni usted, ni 
las personas que lo secundaban, 
buscaron el objeto deseado, pues 
en caso contrario, es lamentable 
la ceguera de que han hecho gala. 
Cientos de perlas a la espera de 
que alguien se fijara en ellas, 
mientras la ofuscación por en­
contrar una sola, los mantenía 
ocultos debajo de las alfombras. 
Los desaparecidos, en este caso, 
a migo O'Roarke, discúlpeme que 
se lo diga, han sido ustedes y no 
la perla de lady Chatterton. Dos 
horas merodearon por los cantor-

dios especiales se ha valido para 
llegar a esa determinación y cuál 
es el lugar preciso a que se re­
fiere? 

-El único medio empleado h a 
sido un sencillo y corto razona­
miento que he desarrollado en la 
siguiente forma: el sitio capaz de 
disimular ante nuestra vista un 
objeto cualquiera, en el presente 
caso una perla , debía poseer cua­
lidades de forma, color o de de­
terminada naturaleza, comunes o 
por lo menos semejantes a las del 
objeto citado. De acuerdo con es­
to. también podemos decir que el 
lugar ideal por su seguridad se­
ría aquel constituido por unida­
des de la misma especie o de 
idéntica representación que el ob­
jeto que se trataba de ocultar. En 
nuestro caso, siendo esta unidad 
una perla , su escondite lógico se­
ria entre las de su misma espe­
cie , dado que ellas abundan en 
esta sala. Por eso se me ocurre 
que la perla debe haber entrado 
a formar parte de alguno de los 
tantos collares que se exhiben an­
te n uestra vista . Se entiende, es 
claro, que para determinar con la 
exactitud requerida en cuál de 
ellos se halla, será necesario un 
previo proceso de eliminación, cu­
ya base podría ser, por ejemplo, 

• 

el tamaño de la perla, siendo con 
este interés que desearía contes­
tara la siguiente pregunta : 

-¿La perla de lady Chatterton 
era de un valor y tamaño poco 
común para esta clase de objetos, 
no es así? 

-Efectivamente-respondió el 
aludido-su valor, según lo ma­
nifestado por su dueña , asciende 
a unas dos mil libras esterlinas, 
siendo el diámetro de la perla al­
go menor que el de una moneda 
de media libra. 

-Con estos datos-<lijo míster 
Reed , tomando de nuevo la pala­
bra-me permitiré formular dos 
hipótesis, basadas en las siguien­
tes consideraciones : 

Primera. Si en el collar que tra­
tamos de determinar la perla se 
hallara ocupando, de acuerdo con 
su ta maño, el sitio correspondien­
te a la de mayor volumen y las 
otras unidades guardasen la de­
bida relación con ella, el valor de 
esta prenda resultaría verdadera­
mente fantástico. El cálculo de ese 
objeto es sumamente ilustrativo. 
Consideremos una diferencia gra­
dual de cincuenta libras entre las 
unidades y apreciemos los extre­
mos en estos valores: cien libras 
para la menor y dos mil para la 
central. 

Aquí míster Reed tomó una pe­
queña cartulina de las que se uti­
lizan en los casinos para anotar 
las jugadas y, sacando un lápiz, 
escribió sobre ella: 

(100 2.000) (2.000 50) 

4 .000 
tachó en seguida algunas canti-
dades y puso este resultado : 

-52.500 
explicando :-Esto para la mitad 
en la cual se halla la perla ma­
yor. Para la otra obtendríamos 
50.500, cifra que sumada a la an­
terior nos da la bonita suma de 
ciento tres mil libras esterlinas. 
Este número-expres~s la ba­
se de mi primera hipótesis. Una 
persona que es poseedora de un 
número tan elevado de libras en 
una sola de sus alhajas, difícil­
mente se dispone a robar ni se 
siente atraída a cometer actos 
semejantes por una cantidad rl-

(Continúa en la Pág. 62 ) . 



El .trabaio es más fácil 

CUANDO EL SOL 

DE LA VIDA BRILLA 
¿HAY dlas en que no parece poder 
llevar a cabo su trabajo? ¿Falta de con­
centración? ¿ Falta de empuje • . . ? Es 
posible que sufra Vd . los efectos de un 
es treñimiento común y que es to a turda 
sus facultades. Haga brillar de nuevo 
el sol de su vitalidad, con lo cual todo 
trabajo se hace con menos esfuerzo. 

Cúrese el estreñimiento - no con 
purgantes que irri tan y vician e l cu~rpo 
-sino naturalmente, tomando un dehc10• 
so alimento cereal. Bastan dos cucha­
radas di ar ias de Kellogg's ALL-BRAN 
para curar la mayoría de estreñimien­
tos. La "fibra" del ALL-BRAN ejercita 

los intestinos, como la de las verduras. 
ALL-BRAN contiene también la Vita­
mina B, otro regulador va lioso y natural 
de los intestinos. ALL-BRAN contiene 
asimismo el hierro que fortalece la 

sangre. 

ALL-BRAN es tan sabroso y eficaz to­
mándolo solo, con leche fría , coino con 
otros cereales. No hay que cocerlo. 
Exija el nombre Kellogg 's en cada¡ pa­
quete. De venta en todas las tiendas de 

comestibles. 

'/{,IJogrt 
ALL-BRAN 

(Todo-aalndo) 

El remedio beni•no Y 
natural c-ontra •I 

ESTREÑIMIENTO 

/}l PT1Ízcjpe .. 
(Continuación de la Pág. 53 J. 

fué mi falta. Me habían imbuído 
demasiados prejuicios y esa era la 
causa de mi antipatía. Ahora v~o 
que él no puede disgustar a nad~e. 
excepto a los enemigos de su pa1s. 
Creo que antes lo odiaba por 
eso ... 

Lady Grace afirmó. . 
-Te diré la verdad , Penelope­

dijo.-Casi desearía que é~ no fue­
ra tan devoto de su patna. 

Penélope se quedó sile!1ci~s_a . 
Habían llegado a la h ab1tac10n 
de lady Grace y se h abían deteni­
do frente a la ch imenea. 

-Temo que me pase igual-di­
jo Penélope.-El no adolece de 
ninguna de las debilidades ordi-

narias de los hombres y también 
agunas veces desearía qu_e _no fue­
ra así por su propia fehc1dad. El 
me parece algo así como un hom­
bre que fabrica y fabric_a afano­
samente siempre en la Juventud, 
como si fuera un viejo que teme 
perder su fuerza y que construye 
un palacio para que otros lo ha-
biten . . . 

Una vez más lady Grace afirmo, 
mirando pensa tivamente al fue­
go. Penélope Cogió las manos de 
ella. 

- Es duro, querida, - siguió­
da rse cuenta de que una cosa mur 
deseada es imposible, que esta 
completamente fuera de nuestro 
alcance. Es mejor pensar en que 
hay otros que también sufren. 

Lady Grace la miró en ese 
momento. Estaba más bonita que 
nunca; sus ojos brillaban suave­
mente y la sangre coloreaba sus 
mej illas. . 

-Pero yo no veo por (!Ue eso 
podría ser imposible, Penelope,­
protestó Grace.-El y yo s_omos 
iguales en cierto modo . La .ahanza 
entre nuestras dos n aciones e~ 
muy deseada; he oido decirlo as1 
a mi padre y a Mr. Haviland. Lo 
peor es Penélope,-dijo con la­
bios temblorosos-{lue él no se 
ocupa de mí para nada. 

- No puedes decir eso,---dijo la 
otra.-El príncipe nunca demu~s­
tra interés por ningu?,a muJe~. 
Ten en cuenta, ademas, que el 
podría desear que vivieras en el 
Japón. . .. 

1 -Yo viviría en el T1bet si e 
me lo pidiera-declaró lady Gra­
ce, llevándose su pañuelo a los 
ojos,-pero él nunca· _ha ~e amar­
me. No le importo m le importa­
ré en ningún tiempo. Soy muy 
tonta, Penélope. . _ 

Penélope la beso con carin?. 
-Querida-dijo-no eres tu so­

lamente la única mujer tonta en 
el mundo. 

La conversación entre los jóve- · 
nes huéspedes del castillo de De­
venham se había enfriado· es~ 
tarde. Quizás Penélope, que bajo 
vestida de terciopelo negro con un 
corsage de rosas rojas, era la úni­
ca que parecía tener éxito y h~­
ber olvidado la agria discusion 
que habían tenido hacía poco. Le 
hablaba amablemente a Somer­
field, que pretendiendo asumJr 
una digna postura permanec1a 
malhumorado. La casualidad hizo 
que la joven que~ara a ~lguna 
distancia del prmc1pe; a quien la­
dy Grace hablaba con voz llena 
de suavidad lo que punzaba algo 
al capitán Wilmont, su vecino del 
otro lado. 

-Ya lo vi leyendo los periódi­
cos de la tarde como de costum­
bre, Bransome.:....indicó el primer 
ministro .. -¿Hay algo nuevo? 

Cuando visite MI AMI 
estará como en su casa 

en efste hotel. 

Northca,t Fi rst Avenue_ and Third Street 

M1AMI , fLORID _A 
"E,, el corazón de la ci"dad" 

Nuestro departamento latinoameri­
cano le brindará un servicio especial. 

Todo el confort moderno a 
precio• reducidos. 

Habitación con bailo privada 
desde !JI 2.00 diarios. 

Pida precios aemanales y 
por meses. 

Mr. FRANK S. HENRY 
Manager. 

use 

KLEENEX 
Muy a menudo, también, deja li­
bre su presa hasta que llega el 
momento propicio para echarle 
mano. 

.. 
en vez de pañuelos 

e No irrite sus narices inflamadas con 
pañuelos h"úmedos. ~ua~do tenga catarro 
use los pañuelos sanitanos Kleenex. Son 
más suaves, y más higiénicos porque ~e 
tiran una vez usados. Evita el contag10 
a los demás y se ahorra la lavada de 
pañuelos. 

Kleenex es también admirable para 
quitar las cremas faciales. l!s artículo de 
numerosos usos. Cómprelos desde hoy, 
son muy económicos. 

GRATIS: Remita 3 cts. para portes 
al Sr. M. L. Lemon, Apdo. 2~4, Habana, 
y le enviaremos una liberal muestra de 
pañuelos sanitarios Kleenex. 

-No mucho-contestó el secre­
tario de Asuntos Extranjeros.-La 
deuda consolidada está bajan~o 
unos ·puntos y el Daily Comet di­
ce que está usted como un panal 
de a bejas zumb~t1dole alrededor 
el enjambre de la mayoría. Exce­
lente caricatura pa ra usted. Ya lo 
verá después de comer. . ·. 

-Gracias-dijo el primer m1-
nistro.-¿No hay otra cosa de 
importancia? 

-Nada muy extraordinario,-;­
contestó sir Edward.-La Polic1a 
declara que t iene ya una prueba 
definitiva sobre el autor de los 
asesinatos de Fynes y Vanderpole 
y que la presentará de esta no­
che a mañana. 

-¡Magnífico!---decla·ró el du­
que.-Hubiera sido una pe~feda 
desgracia que nuestra Polic1a no 
hubiera podido descubrir a los 
autores de esos crímenes. Nues­
tros queridos amigos dE;l Minis­
terio del Interior tendran ahora 
un TlOCO de paz. 

~¿ y yo no merezco .nada ?-re­
funfuñó Bransome.-¿No he esta­
do a punto de sucumb!r por eso? 

El príncipe, que hab1a acaba~9 
de hablar con Grace, se volv10 

-Como nación- insinuó Bran­
some-tratamos la vida ajena, 
a unque se trate de un delincuen­
te. con los eternos guantes de· ca­
brito. Tememos siempre atacar la 
libertad de un individuo .. Cual­
quier otra cosa sin importancia se 
h ace con m ás brutalidad y por la 
fuerza . Somos como un dentista 
que muchas veces hace_ mal el tra­
ba jo por temor de lastimar al pa­
ciente. 

Somerfield miraba atentamen­
te a Penélone. 

-Está usted muv pálida esta 
tarde. Penélope,---dijo.-¿O es que 
las flores ro,ias aue lleva en el 
hombro hacen palidecer sus me­
jillas? 

-Creo aue tengo ese color­
contest ó ella-porque siemore me 
pongo así cuando uso el color ne­
gro y cuando la gente me morti­
fica. Se~uramente estoy hacien­
do sentir al príncipe 1~ melanco­
lía del desterrado. D1game ¿no 
cree usted que esta tarde yo le 
recuerde un poco a una mujer de 
su país? . . 

El príncipe volvió su . i:rurada 
hacia ella y en su expres10n ha­
bía algo que denotaba un fervor 
nuevo. Entre estos dos s:,_res exis­
tía algo de un significac10n insos­
pechada en ve7, del asunto bala­
dí que provocara esa preg~nta. 

-Verdaderamente es as1---dljo 
- me recnerda usted mi propio 
país y todas las cosas, que me es­
per<tn al cru7,ar el oceano. , 

El criado del príncipe e~tro en 
el comedor y diio algo al 01d? d!!l. 
m::ivordomo y éste se dirigio ra­
pidamente hacia el príncipe. 

-Su altez"t---dijo-alguien lo 
llama al teléfono desde Londres. 
Dice que si puede usted oírlo un 
minuto. 

El aludido se levantó mirando 
interrogativamente a la dueña de 
la casa. La duquesa sonrió, ha­
ciendo un ademán indicador de 
que podía ir. Cuando, dejó . la ha­
bitación y nadle lo vera su aspecto 
grave y tranquilo no cambió en lo 
absoluto. Tomó el receptor tran­
quilamente. Era Soto quien le 
hablaba. 

-Alteza---dijo-Mr. Jack, el po­
licía, está aquí en el hall en este 
momento y pide permiso para ha­
cer un registro en la casa. 

- ¿Por qué razón ?-preguntó el 
príncipe. . 

-Porqu,e quiere ver si aqm es-

hacia Bransome: , 
-Creo que acaba usted de decir 

algo acerca d1;l descubri~iento de . 
esos dos cnmenes---diJo.-¿Han 
detenido a alguien? 

tá escondida una persona,--eon­
testó el secretario.-Dice que en 
un caso corriente hubiera procu­
rado una orden del juez; pero que 
t ratándose de la morada de su 
alteza él ha preferido solicitar el 
permiso de su due:i.o. , --El periódico que leí _es de la 

primera edición--eontesto el alu­
dido-pero dice que podrá dar no­
ticias sensacionales dentro de al­
gunas horas. Es absurdo cómo la 1 

Prensa lanza tales noticias de ese 
modo. Parece que un !Iluchacho . 
que iba en bicicleta, vio entrar a 
un hombre en el taxi del pobre 
Dicky y está dispuesto a jurarlo. 

-¿Por qué ha tardado t~nto 
tiempo en evidenciar eso?- msi­
nuó Maiyo-No recuerdo h~ber 
oído antes nada sobre el particu­
lar en los periód\cos. . , 

- Porque el muchacho se fiJO 
tanto en el hecho, que en su ~is­
tracción fué arrollado por un om­
nibus. El detective descubrió este 
testil!'o en el hosoital. 

-Eso sucede siempre, más tar­
de o más temprano---dijo el pri­
mer ministro.-Creo que nuestra 
Policía espera largo tiempo an­
tes de hacer un arresto. Juega 
con su víctima deliberadamente. 

-¡Así debo creerlo!--eontestó, 

Par.a Tener un Cutis 
'Hermoso Use Cera 

Mercolizada 
La Cera Mer collzada es un her• 

moseador del cu tis que rapidamente 
transforma la pie l empai'la.da y mar· 
chita en un cutis sedoso y adorable. 
Basta que todas las n oches al acos· 
tarse se ap lique un poco de esta 
cera en el rostro cuell o, brazos , 
hombros. La cut1c'u1a envejecida caE 
prontamente e n forma Insensible , 
Invisible y t odas las Imperfecciones, 
amarlll e~. manchas y grasa exces lVf 
desapar ecen por completo. Entonce! 
a parecerá. su nuevo cu tis, claro 
a t erciopelado y juvenil. La Ceri 

·Merco I i"z ad a descubre la bellez1 
oculta de su piel. Snxollte en PolY• 
reduee Jn111 arru,:ns y otr08 al,:r;tu~ 
de , ·ejes. Basta d isolv er 30 gramo 
de Saxollte en 1/4. de litro de f!X 
tracto de hamamells y usarlo diaria 
;mente como tónico · astringente. 



Viaje por 

y 

Disfrutará Plenamente 
de su Viaje 

Los nuevos buques "SANTA" de la GRACE ofrecen 
comodidades y atractivos suficientes para satisfacer al 
más exigente viajero. 

Todos los camarotes son exteriores y con baño privado, 
Tanque de Natación de mosaicos construido en cubier, 
ta, Gimnasio, Salón de Belleza, Películas Habladas, 
Comedor en la Cubierta Principal del buque, de alto 
puntal, con cúpula movible que lo convierte en restau, 
rant al aíre libre, y muchos otros detalles no hallados 
en ningún otro buque. 

el prínclpe.-Dígame, Soto, ¿ tie­
ne usted la seguridad de que el 
médico inglés no ha podido co­
municarse con nadie? 

-No ha podido .hacerlo, señor­
fué la réplica. 

-Niéguele a Mr. Jack el per­
miso de registrar mi casa duran­
te mi ausencia. Dígale que maña­
na por la tarde, a las tres, yo es­
taré allí y que entonces será muy 
bien recibido-dijo Maiyo. 

-Así se hará, señor-contestó 
el otro. 

El príncipe colocó el receptor y 
se quedó sumido en profundos 
pensamientos. Era un extraño 
País aquel y un extraño fin el de 
su aventura, para el cual debía 
prepararse con calma, afrontán­
dolo plenamente. Se sintió como 
un hombre que se libra de las ga­
rras de un león con el cuerpo lleno 
,de heridas y después muere a cau­
,a de la picada de una hormiga 
Venenosa. 

instante de su vida había alcan­
zado Constant como esta inquie­
tud del héroe americano ante la 
condenación de su pluma. En ella 
creía ver Bolívar la cristalización 
dél pensamiento de Europa ; era 
la voz del Viejo Mundo difundi­
da y ampliada por un hombre cu­
ya reputación de liberalismo tras­
ponía las fronteras y su fallo no 
podía serle indiferente a quien, 
pese a sus veleidades, realizaba 
tantos sacrificios por la libertad 
de todo un contine,nte. 

Constant no agraviaba el ho­
nor personal de Bolívar, ni se 
ocultaba su ~randeza. 

Pero en el que disolviera la re­
presen taeión' nacional poroue sus 
partidarios estaban en minoría; 
en el que, pretextando que sus 
conciudadanos no eran lo bastante 
ilustrados para gobernarse, había 
absorbido todos los poderes y 
sancionado su dictadura con eje­
cuciones y crímenes, sólo veía un 

---------------l• usuroador. 

A BORDO DEL"SANTA PAULA'.' 

A NE W Y O R K - Salidas Semanales 
A CALIFORNIA - Salidas Quincenales 

SERVICIO DIRECTO A TODAS 
LAS NACIONES CENTRO Y SUR 
AMERICANAS DEL PACIFICO. 

GRACE LINES (CUBA)~ Prado No. 102 
Teléfs. 1\1-7900-09 

¿Cómo podía Constant des­
aprovechar la ocasión de reafir­
mar sus viejas teorías? A sus ojos 
nunca se justifica un. poder ili­
mitado. La dictadura es para él 
una herencia funesta de repúbli­
cas oligárquicas que ppseían es­
clavos y oprimían a los proleta­
rios despojados de sus bienes y de 
sus derechos. Cuando un pueblo 
no es lo suficientemente ilustrado 
para ser libre. no es a la tiranía 
a la que deberá su libertad. Y la 
apreciación de la cultura de un 
pueblo no puede tampoco confiar­
se a loe; que tienen interés en pre­
sentarlo como ciego y estúpido. Es 
vieia práctica calumniar a las na­
ciones para sojuzgarlas. · 

Cbnstant rehuía personalizar 
sus ataques. No deseaba rebajar 
los.· méritos de un guerrero insigne, 
ni difamar su nombre ante la opi­
nión del mundo, sino señalar los 
errores de un sistema retrógrado, 
quebrar una nueva lanza en.favor 
de los oprimidos. 

Contrariamente, el a1:>ologista 
oficial de Bolívar necesitaba lle­
var la polémica a un terreno me­
nos abstracto. A de Pradt no le 
interesaba la teoría en sí y todo 
su empeño tendía, más que a jus­
tificar la política . del Libertador, 
a deslumbrarlo con los empena­
chados adjetivos de su prosa. 

Pero el humo del incensario no 
logró ofuscar la fina psicología de 
Bolívar. Cuando conoció su répli­
ca a las argumentaciones de 
Constant, escribió desencantado a 
sir Robert Wilson : "El abate de 
Pradt me defiende con alabanzas, 
mas no con razones y fundamen­
tos sólidos". 

Y es que la postura del mitrado 
a sueldo, ya difícil por lo insince­
ra. se agravaba ante la calidad del 
adversario. Mientras el uno pug- · 
naba lealmente por un ideal, el · 
otro pensaba en halagar a su se­
ñor, fija la vista en una pensión. 

~ ~ ue;:elb ... 
(Continuación de la Pág. !4 J. AGUA MINERAL 

En lo esencial, la defensa que de 
Bolívar hizo el abate fué torpe, 
y por exceso de lirismo, inocua. 
Lo más saliente de ella es la dia­
triba contra Amtrica. Le parecía 
fácil que los sibaritas de la civi­
lización europea, "dormidos en el 
seno de la regularidad'', l}ablaran 
de cosas que estaban tan lejos de· 
sus costumbres. 

Imputación, abandono para siem­
Pre el mando y a la América en·­
tera, aunque los españoles la vuel­
vtean a ocupar como alguien lo 

me" 
t ¿Pero qué había escrito Cons­
ant par~ que Bolívar pensara, 
quiera un momento, retirarse 
vergonzado y confuso de los ne­
ocios públicos? ¿No resonaba en­
nces toda América en declama­

Iones contra él, vituoerándosele y 
amándosele tirano?' 
Nada puede darnos idea tan 

ltacta del prestigio que en aquel 

''Santa Rita'' 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

La única de régimen que se expende y compite 
con las mejores extranjeras. 

PEDIDOS: TELFS. F-1934 - F-1816 
DEPOSITO: CALLE 6 No. 187. VEDADO 

Pero querría ver las tribunas de 
esos ardientes predicadores de li­
bertad a orillas del Orinoco; sus 
bancos de senadores ocupados por 
una horrenda mescolanza de ne­
gros. de mulatos. de llaneros, de 
criollos. de hombres que surgie­
ron de las entrañas de la· escla­
vitud y de la barbarie para ocu­
par improvisadamente las fun-

(Continúa en la pág. 65 ) 
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dícula en comparación, como lo 
es en este caso la perla de lady 
Chatterton al lado de las setenta 
y seis que formarían dicho co­
llar. Un ladrón nunca cometería 
esa tontería. Un enfermo , un clep­
tómano, un coleccionista, tal vez 
sí. Hipótesis número uno. 

La segunda, que es la que con­
sidero más importante, tiene tam­
bién en su formación un princi­
pio numérico. Cambiemos los va­
lores diferenciales entre cada per­
la y en lugar de ser esta diferen­
cia de cincuenta libras, suponga­
mos que sólo fuese de un penique, 
que el collar tuviera el mismo nú­
mero de perlas, setenta y seis, y 
que el valor de la menor fuese de 
un chelín. Hallaríamos entonces 
que dicha alhaja tendría un va­
lor total de diez libras escasas. Ese 
collar de setenta y seis perlas a 

un precio tan exiguo, sería, indu­
dablemente, falso y su poseedora 
no titubearía un instante para 
avalorarlo, apropiándose de una 
hermosa y real perla de dos mil 
libras esterlinas. Segunrla hipóte­
sis: el collar en que e1 o o Jeto des­
aparecido se encuentra, es falso. 

-Hipótesis ambaS-exclamó con 
desaliento y sorna el inspector­
que no nos eximen de efectuar un 
prolijo examen de todos los colla­
res existentes y nos obliga, por 
otra parte, a solicitar la presencia 
de un médico capacitado que pon-

Baga esta 
prueba ... 
Límpiese la dentadura por lo 
menos dos veces al día con la 

Pasta GRAVI 
Al cabo de un mes compare 

la deslumbrante blancura que 
, habrá impartido a su 

dentadura. 

Note cómo sus encías 
dejan de sangrar- y ad 
quieren firmeza y co1lor 
roJo. 

Ud. se dará cuenta de la inmediata 
desaparición de todo aliento ofensivo 
que provenga de la cavidad bucal. 

Ud. se deleitará con su fragancia y 
la sensación de limpieza que deja en 
su boca. 

Y le evitará un gran número 
de enfermedades. 

lnvlta111oa correspondencia 
de Centro y Sad América 
para Asenclas exclaalvas. 
aallllnlstrAndoles muestra­
rios 7 condlclone11 excepcio­
nales para sa dtstrlbaclón. 

Apartado 5. Jovellanos. 
Caba. 

<ARTELEI 

ga en descubierto ese extraño pa­
ciente, sindicado por usted como 
clepto-colecciómano-----€nfermista o 
algo parecido, ante el cual decla­
ro desde ya que me rindo incon­
dicionalmente. 

-Apresuramiento que sería la­
mentable-contestó su interlocu­
tor--dado que ninguna causa lo 
justificaría. Mi hipótesis de que el 
collar es falso nos salvárá, a pe­
sar de su opinión contraria, de 
efectuar ese examen que tanto le 
preocupa y además nos dará la 
solución del problema. Veamos ri 
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n_o . Dos son las condiciones esen­
ciales_ 9ue debe reunir el collar en 
cuest10n: La primera que debe 
ser falso según creo haberlo de-, 
mostrado y la otra, para que la 
operación de añadirle una nueva 
cuenta hubiese sido posible que 
fuera previamente abierto. Ahora 
-:-c_ontinuó-desearía hacerle una 
ultima pregunta. ¿Sabe usted en 
qué se diferencia un collar legí­
timo al cual se le ha efectuado 
un corte, de otro falso en la mis­
ma situación. 

-No-respondió el aludid0-
pues nunca he demostrado mu­
cha facilidad para descubrir pa­
recidos o diferencias. Si conoce 
la respuesta, seria preferible que 
me ilustrara al respecto. 

-Si así son sus deseos, lo com­
placer_é. La diferencia está en que 
el legitimo, en caso de · sufl.:ir un 
corte o rotura, no desgrana más 
que una sola de sus perlas a lo 
sumo, debid.o a que entre cada 
una de ellas existe un pequeño 
nudo que impide todo desliza­
miento. Un collar falso que se cor­
ta, puede desgranarse por com­
pleto. Ahora recuerdo una cosa. 
En esta sala, instantes después 
que lady Chatterton fuera despo­
jada de su pendantif, otra perso­
na comunicó haber sido víctima 
de un intento de robo, ya que su 
collar había sido r:ortado, alcan­
zando a desgranarse algunas de 
sus perlas. Esa manifestación nos 
prueba que el collar es falso y que 
fué abierto, condiciones ambas 
que corresponden al de aquel en 
cuya búsqueda estamos. En con­
secuencia--dijo finalmente -ya 
sabe cuál es el sitio exacto en 
que se encuentra la perla de lady 
Chatterton. 

11/) OVuJL d!. • • 
(Continuación de la Pág. 10 J. 

--eolor de la pólvora--eon cha­
queta o americana de dril blanco 
o crash . Este nuevo ensemble se 
ha popularizado en los resorts ve­
raniegos de Europa y Estados 
Unidos y lleva el sello de "confor­
me" del exigente Londres. 

ILUSIONADA. Ramón de Guaninao.­
Puede marcar la ropa de caballero con 
lnlclales, lo mismo que los pañuelos ... 
pero utilice modelos modernos y no los 
intrlncados patrones que se usaban ha­
ce ctlez años y que toda.vio. se aferran 
en lucir algunos "elegantes", . 

RENATO, Banes.-Cua.ndo la boda no 
es de etiqueta, el traje es convenclonal. . 
Puede usar traje blanco de dril o un 
ligero troplcal . No está blen tostarse a 
fuego lento en un traje de lana en 
una ceremonia que la mayoría de las 
veces pone - nervioso .al más ecuánlme 
de los hombres. Es preferlble. como us· 
ted dice. que evite sudar. . . pues ya 
tendrá tlempo para sudar después que 
se case. 

• 
DANILO P. DE T ., Camagüey.-Imposl­

ble contestarle personalmente, pero · ten­
go gusto en indicarle que debe llevar 
dos trajes de lana ligera, pues durante 
,.1 viaje se enfrentará con dias húmedos, 
especialmente en el lugar a donde se di­
rige. Las modas allá son Idénticas a las 
de a.qui, por lo que puede guiarse· por 
los modelos corrientes . . 

"ELLA", Camagüey. -Muy agr&.decldO 
por su gentil carta. Siempre a sus órde­
nes, y no se canse de encauzar la opl­
.nlón masculina con respecto a las mo­
das, pues u .na pauta femenina vale siem­
pre mucho más que . las doctrlnas del 
hombre. 

EL HOMBRE CONSULTA .. • 

(Para cualquier consulta sobre 
modo..! masculinas y todo lo rela­
cionado con el bu'en vestir y los 
modales correctos en el hombr.e, 
puede dirigirse el lector a AL•: 
GERNON, revista CARTELES, In­
fanta ~ Peftalver, Habana, Cuba). 
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Ejercicio Nº 4.-Parai. estU1j'o del tono de Do m. JO r. Posición del acorde y arpegio. Práctica para acompañar en 2 por 4. 
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Ejercicio N'' 5.-Para estudio del acorde de 7" dominante del tono de Do mayor. Posición del acorde, arpegio y práctica en 3 por 4. 
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E}ercicio N~ 6.-Para estudio del acorde de Do mayor alternando con su dominante Sol 
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LAS MANZANAS DE 
MEFISTO 

Por Fabio Fiallo 
Cuentos de amor en que el alma Jí. 
rica de este poeta representativo 
americano ha sabido encerrar lo 

mejor de sí mismo. 

UN GRAN ÉXITO DE,CRÍTICA 
Y DE LIBRERIA 

Pedidos: Librería LA MODERNA 
POESÍA, Obispo y Bernaza, 
Habana. 

Envíe $1.20 en giro postal, y se le 
enviará un ejemplar certificado a 
cualquier dirección dentro o fuera 

de Cuba. 

Urr1 C,ue1·ella ... 
(Continuación de la Pág. 61 !. 

ciones de legisladores y de direc­
tores del Estado. 

Aquellas tierras. totalmente s·al­
vajes. no le inspiraban más que 
desprecio a esta cristianísima al­
ma de apóstol inédito: Un legado 
común de grandeza y de talento 
un e a las sociedades europeas; en 
América, todo es diversidad, prin­
ciuio de división. ausencia de ci­
vilización. Las legiones que ex­
pulsaron a España se amena,ian 
entre sí, se rebelan incesantemen­
te unas contra otras; a cada ins­
tante se estremece el suelo y 
las facciones-, insubordinadas, só­
lo respetan de las leyes aquello 
que las favorece . .. 

No era mejor tratada España 
en el alegato del defensor de Bo­
lívar : "La san~re española, más 
oue en Euroua. bajo los fuegos del 
Ecuador borbota y se diluye, por 
así decirlo. en conspiraciones; in­
domable . tan incaoaz de yugo co-
1110 de libertad". "La san~re espa­
ñola , como el árbol los frutos, lle­
va en sí los gérmenes de la dis­
cordia". 

* La dúolica de Constant es fácil 
sunonerla . 

Fué un ataque a fondo a las 
dictaduras·que se amparan en la 
inferioridad de las mas<i.s para 
excusar sus desafueros. Probó al 
elocuente abate que los fuegos dé­
voradores del Ecuador v el bor­
botar de la sangre española eran 
lindas imágenes huecas de sen­
tido. 

Desde Europa, a donde las noti­
cias de cuanto sucedía en los con­
fines de la América meridional 
llegaban tardíamente y deforma­
das, no podía enjuiciarse en sus 
detalles la .actuación del Liberta­
dor. Pero un hecho resultaba i/1-
negable : la frecuencia con que 
Bolívar hablaba de abdicación, 
los homenajes verbales que tri­
butaba a la soberanía popular , la 
fali:a nostalgia de la vida privada. 
d 

¿No es ése el formulario clásico 
e todos los usurpadores? La 

rangrienta cohorte de tiranur los 
ocuaces que h an deshonrado •el 
Inundo boliváriano-y el antilla ­
no-en los últimos cien años ha 
ienido a confirmar el aserto de 
. onst_ant., Todos los aspirantes ª· l_a_t1rama emplean el mismo ar­
tif•ci.o, idéntica afectación de res-

\ Pj eto por el pueblo que sangra ba ­
o el yugo_ La promesa de a ban­

donar ':;l Gobierno · va siempre 
'!comp'lnada de nn desnliegue de 

Uerzas que significa tácitamen-

te una ñegattva, y de este modo 
los tiranos, en apariencia conde­
nados al sacrificio del poder, lo­
gran a la vez ser obedecidos co­
mo amos y compadecidos como 
víctimas de su patriotismo. 

Leche de Magnesia 
Para Constant era cosa ,,ecunda­

ria y aledafla el que Bolívar, como 
pretendía el iiliate. hubiera o no 
llegado a tiempo al poder. y que 
se sirviera de éste moderada­
mente. 

- de PHILLIPS 
"Lo que yo sé es que Bolívar ha 

declarado su autoridad ilimitada 
e indefinida. Eso me basta. Puede 
ser temperante en el empleo de 
esa autoridad, pero se ha dado a 
sí mismo el derecho de emplearla 
a su guisa; ahora bien : la tira­
nía no consiste en el uso sino en 
el derecho que uno se arroga". ¿La 
América meridional, se pregunta 
Constant, estaba realmente per­
dida sin el poder desmesurado de 
Bolívar? ,:.Puede alguien salvar 
a una nación incapaz de salvarse 
a sí misma? . . . ¿ Y es cierto, por 
otra parte, que América sea un 
turbio conglomerado de negros . de 
mulatos, de Hanerc:is , de , criollos 
indómitos y sal:vajes a:¡altando los 
bancos de los senadores? 'Ahí es­
taba la ouinión de los Hamilton , 
de los Hall, de los Mollien, de in­
ccntables '1ajeros sosteniendo que 
r~O],oi¡¡,Pil'.l·se encaminaba tranqui­
la v ¡;¡rud~te "hacia la libertad. 

el antiácido-laxante ideal 
para la 

.:::::-.:::::..-----:;,; DISPEPSIA 
SUAVE, AGRADABLE, EFICAZ NO FORMA HÁBITO 

; El !TI'étoao del abat~ era el acos­
tuml:ira dt> "oor todos los· panegi-

. rist.as del absolutismo: s::icrifi::ar 
to'do un p11eblo a un .solo hombre , 
en tanto que Constant; fiel a su 
doctrina, afirmaba que las espe­
ranzas del Nuevo Continente esta­
rían definitiva e irremediable­
mente perdidas si su único apoyo 
consistiera en una sola inteligen­
cia y en un solo,brazo. Ayer, igual 
que hoy . .. 

Y he ahí cnmo. gracias a la des­
cocada actitud de un religioso ve­
nal y sin escrúuulo. Benjamín 
Constant. apenas iniciada la inde­
pendencia americana, fué de los 
primeros en no ver en aq1.1ellas . 

tierras solamente tribus ignoran­
tes y foscas , inadaotables a la ci­
vilización v a la libertad. 

No podía, sin traicionar sus 
convicciones de siempre. silenciar 
su protesta ante aquellos prime­
ros conflictos entre un hombre 
insigne, pero falible, y un pueblo 
inexperto; pero digno de un. mas 
noble y cuerdo destino. 

También debían repetirse , allen­
de los mares. las grandes verda­
des de su credo: la dictadura no 
es nunca un bien· ni. debe permi­
tirse jamás. Nadie está por enci­
ma de su país y de su tiempo pa­
ra arrogarse el derecho de deshe­
redar a sus conciudadanos y cor­
varlos bajo una superioridad ilu­
soria o efectiva. 

Todos los ambiciosos pueden 
alardear de superioridad, y no es 
posible negarla al más estúpido 
de los gobernantes cuando al in­
vocarla tiene en sus manos la 
fuerza , pretexto vulgar para to­
dos los crímenes y of)resiones . 

Fué sin duda esa qesaprobación 

•• • 

Den Vds , o sus ninos lo 
FOSFATINA FALIERES 

en cuanto éstos estén en lo edad de poder tomcr su primero 
papilla. 

Por los rozones sig uientes : 
1° • Lo FOSFATINA FALIERES unive rsalmente conocido 

ha hecho sus pruebas puesto que lo toman millones de niños 
o quienes do fuerzo y salud. . ·· ' 

2~ - Esta célebre harina alime nticio está pre parado cientí­
ficamente en uno fábrica modelo, siendo su com posición contí­
nuomente adaptado o los descubrimientos científi cos, los más 
recientes, 

3 ? - La FOSFATINA FALIERES contiene los principios 
nutritivos, los vitaminas y los elementos orgónicos que aseguran 
un crecimiento normal y favorecen lo formación de los huesos 
de los niños. 

4? - Siendo muy ligero, lo FOSFATINA FALIERES, se 
digiere fácilmente. Tiene un ligero aroma de cacao, obtenido 

con lo tnfim o p roporción (menos de un 4 º / 0 ), de 
un cacao escogido y especialmente trotado. Ésto 
hoce de lo FOSFATINA FALIERES un producto del 
gusto de todos los niños. 

FOSFATINA FALltRES 
1, Ouoi Aulognier - ASNIERES, Seine, (Fronce) 

venida de lo remoto del Viejo 
Mundo lo que más conturbó, en 
las postrimerías de una vida tan 
heroica, tan múltiple , tan forja­
da de grandezas, el alma visiona­
ria del Libertador. Pero Constant, 
al condena.r un extravio y señalar 
un imperdonable error, hablaba 
e·n nombre de la dignidad huma• 
na, del derecho de los humildes, 
¡:in pretender por ello amenguar · 
el resto de .una obra prodigiosa 
ni decrecer en un á pice la gloria 
inmarcesible de Bolívar de quien 
luego escribiera. anticipándose a 
la historia, que si descendía a la 
tumba sin haber ceñido una co­
rona, sería en los siglos por venir 
un~ figura inimitable y singular , 
y única y señera en el pasado. 

Salud ... 
('Continuación de la Pág . 57 J. 

radiaciones solares-y también 
bajo la influencia de la lámpara 
de cuarzo-es beneficiosa para la 
salud, pero. que su aplicación, 
ventajosa en la mayoría de los 
casos, suele irrogar perjuicios en 
las circunstancias especiales ano­
tadas anteriormente. Por esta ra­
zón , • plenamente justificada en 
muchos casos, se h a afirmado que , 
en todo el h az de la tierra no se 
encuentran en ninguna· parte en­
fermedades-noción abstracta que 
mucho tiene de esquemática-si­
no la realidad práctica, con sus 
condiciones particulares, que son 
los enfermos. Para éstos. hay que 
adaptar de una manera indiyi­
dual las prescripciones indicadas 
para curar aquéllas. 

CONSULTORIO -SALU_D Y BELLEZA 

268.- A. L., Caracas. Venezuela.-Sf, se­
iiorita; ex isten en Europa procedimien­
tos IY!ás eficaces y definitivos que la. 
electrolis is para. la extir pación total de 
los vellos superfluos. La tragedia del bi­
gote femenino ha pasado a la historia . 
Lea mis p róx imos articulos, que tratarán 
con todos sus detalles de este novísimo 
procedimiento. 

269 .- P . Q ., La H abana.-No h e reclbl• 
do la consulta de que me habla. Repíta­
me las preguntas para contestarle en pri­
vado, adj untándola de los datos . El ca­
rácter de su asunto no permite ser t ra­
tado totalmente por a.qui. 

270.--C. C. , La Habana.- Pa.rece que S<' 
trata de una forma de histerismo. Ne 
recuerde más lo Irremediable. Fortalez­
ca su o¡ga.nlsmo y dedíquese a. los de­
portes. Reúnase con alguna. a.miga y ha­
ga competen cias. De cualquier cosa, le es 
conveniente. De carreras , d e salto, de 
remo, de s uiza. Duerma. por lo menos 
ocho h oras y una a l m ediodía. Dedí­
quese con entusiasmo a su traba.Jo y 
trate de asistir a fiestas que la. distrai­
gan, pero dándoles preferencia. a aquellas 
qu e sean al aire libre y donde el eJer• 
ciclo físico sea el principal motivo de 
diversión. No tom,.· absolutamente nin­
guna medlc_lna. Tengo la seguridad de 



n, OS niños premiad?s con los_ tres puntos en el dibujo para colo­
/:.!;¡f rear q_ue aparef:W en e~ numero 28 de CARTELES, de julio 29, 

. han sido Ibrahi-n:i Rodnguez, de Yaguaramas ; Ramón Oliva, de 
Bamoa ; Rafael Torras , de La Habana; H enri Rumeau de Victoria 
de l as T unas, y Osear Torrás de la L uz, de La Habana .' 

Felicito a estos njños gue han demostrado tener buen gusto para 
colorear. Una vez mas quiero recordarles a mis hijitos "olvidadizos" 
que ,me envíen conjuntament(f con las soluciones, sus nombres y di­
recczcnes bien claros y , ademas, la contraseña para identificarlos. 

Sentiria mucho dejar de pre­
miar a los n iños que nQ me en­
víen su contraseña , pero como no 
lo hagan voy a tener que hacerlo. 

Ya la "Madrecita" se siente un 
poquito descontenta , por esa cau­
sa. ¿Lo notan mis niños? Me ale­
gro. _ A~í pondrán cuidado y me 
env¡aran siempre, en cada carti­
t a, su contras eiía. 

• Quiero que me las envíen, por­
,que cuando vayamos a repartir el 
diriero infantil, con la contraseña 
es muy fácil la identificación de 
cada uno y sin ella nos resultaría 
casi imposible comprobar si el ni­
ño que viene a buscarlo es cier­
tamente el que resultó favorecido . 

Ahora quiero contestar las car­
tas de mis hijitos. Aun tengo al­
gunas de la semana pasada que 
no pudieron salir por falta de es­
pacio. 

GU/LLERMINA y OSVALDO RUIZ. Ta­
paste.- Cuando comencemos a repart ir 
los pren1ios les avisa ré a los. niños d el 
interior de qué modo pueden recibirlos, 
La forma q ue 1ne dices creo que será 
para ustedes ni uy a certada y córnoda. 

BLANQUITA LÓPEZ , - Tu cuente'.;)to 
está mu y Ingenioso. Puede sal ir. No te 
pongas muy orgullosa. ¿eh? 

LUIS MITJANS, Consolaci ón del Sur.­
Muy contenta porque hayas vuelto a mi 
población infantil. Los trabajos que me 
envías no pueden salir, Mándame otra 
clase de colaboraciones. S iempre te he 
complacido cuando has hecho a lgo bueno. 

RAQUEL LOGAS, S. de Cuba.- Muy 
inteligente. nenita . Es pero que hagas lo 
mismo con tus páginas, Te felicito por 
tus . bu~nas notas en el colegio y . e n la 
a cadcn11a de rn úsica. Quie ro que 1guale"i 
las obtengas en el concurso de CARTE­
LES . 

CONCHITA ViLA,-Tu dibujo tampoco 
sirve para ser reproducido. Es necesa ­
rio que los traces con tinta china. 

FRANCISCO LA MBERT,-L os trabaj i­
tos los r-= ~! bi tarde. Ahora t ienen n1ás 
tien1po pan( , n viar las soluciones. 

HILDA Pl'.. '1 D0 MARTÍNEZ,-Tu cuen­
teci to lo revisaré. para ver s! pued e s nlir. 

SILVIA FERNANDEZ .- T u cuenteclto. 
querid a neni t a. no pued e sa lir . Hazine 
otro más cortito y procurando que la 
lttra te salga más cla ra. 

C.4,RLOS /IL SE/GLE,- Tamblén r eYisa ­
ré tu cuenteclto . En e l caso de que la 
il u st:ació n no pueda salir, n o bagas pu­
cher itos, Ya saldrá algo tuyo. 

ABIGAIL CÁNOVAS Y MARTÍNEZ, 
Manguito .-Serás complacida en lo que 
me pides , Procura env iar pronto las so­
luc iones, aunque ahora los niños tienen 
más tiempo para enviarlas, No obstan­
te . siete dias después d e la salida de 
CARTELES. las soluciones que envíen 
los niño; n o serán válidas p a ra los efec­
tos de la anotación ¡:to puntos. 

HILDA P. MARTINEZ. Cen t ral Santa 
Ana. Oriente.-Tu cuenteclto no me sir­
ve. nena , Házme otro un poquito más 
largo, p ero no dema.s iado. Dos cuartilli­
tas y con letrl ta clara , 

BLANQUITA LÓPEZ , Camagüey. - Tu 
cuentecito saldrá, Envíame otros por el 
estilo , 

GUILLERMO FERNÁNDEZ - Co n testan ­
do a t u pregunta sobre los puntos. te 
diré que si no llegas a reunir los 100 
en el mes. te s irven pa.ra e l otro, puesto 
que se acumulan, 

/SEL GONZÁLEZ, - Avisaré oportuna­
mente sobre la forma en que tienen que 
recoger el dinero Infantil. 

LEOBARDO RAMOS GUDES . - Los 
rombos y los trabajitos que me envias­
te no me sirven. Por ahora no voy a 
publicar nada de eso. Envíame otra cla­
se de colaboración. 

GLADYS RODR[GUEZ, M ayarí . - Los 
dibujos para colorear que quieras que 
t e publique . debes hacerlos con tinta 
china. Coloreado como el que me envias­
te, no puede sal!r. 

ANGEL/TA LEAL , Cien/uegos,-Ya avl­
~aré oportuna1nente có1no tienen que 
recoger los niños del Interior su dlnero 
~,... ,.. '.n tll. Calma. 1nis hijito~ .• 

!>OLUCIONES RECIBIDAS.-He recibi­
do esta semana unas soluclones sin !ir­
ma, de un hijito que vive en J número 
260 ¡,squ!na a 27, Vedado. Ruego a este 
niño que evite esos olvidos, porque es 
lástima que sus so luciones. bien acerta­
das , se queden sin premio , 

N OE/lfl FÁBREGAS, Camagüey. - Tus 
soluciones a los pasatiempos del número 
28 de CARTELES. llegaron tarde. Desde 
esta semana tienes rná< tiempo para en­
viarlas. 

ANGELINA P. MARTÍNEZ.-Te ganaste 
los cuatro puntos porque solucionaste 
bien uno de los pasatiempos. Sé cuida­
dosa y observadora stempr~. para que­
rerte mucho. Eres muy s!mpMlca e in-
teligente, , 

CLARA ELSA C ARBONELL , Santiago 
d e Cuba,-No te impacientes. Ya les avi­
saré oportunamente a !os hijitos del in­
terior cón10 recibi rán ~u s premios. Lo 
único c iert.o y sob re eso pueden estar 
todos tranquiles, es i:iue n o se quedará 
ninguno que tenga sus 100 puntos, bien 
ganados, sin su dinero infantil. 

OSV ALDO RUMAYOR, Camagüey .-
Puedes enviarme todos los trabajitos que 
se t e ocurran. Sa.ldré.n los que encuen­
tre mejor . Me encanta que tengas tantos 
deseos de trabajar para tus páginas , Eso 
me alegra mucho y me hace d 2d!carte 
mis más dulces besos espirituales, 

ARNALDO HERNÁNDEZ YANES . Flori ­
da.-Si tú me das tu palabra de ".oa­
ballerlto formal" de que el cuentecito 
que me enviaste es tuyo, yo creo en esa 
palabra fo rmal y e l cuentecito lo publi­
caré con tu firma. Pero s i m e e nga­
ñas . e ntonces rec ibirás mis m<i.s fuer ­
t es r eprc,ches, ¿Asustado? Bueno; dime 
la ve rdad en secreto y te complacer é. 

MlGUEL ÁNGEL GALLOS -:'EGUl. Giii­
nes.-Preflero que me envíes trabajitos 
en prosa: a los versos hechos por los 
niños les tengo .un poquito de miedo, 

LOLITA MARTINEZ, - Decididamente 
que tus soluciones llegaron retrasadas, 
En lo sucesivo procura que no sea asi. 
Y .. . dime, nenita graciosa : ¿ya no es­
t ás enojada con tu "Madrecita"? Por tus 
lEtr itas pare ces muy Inteligente y ade­
m ás decidida, 

MARIA CAPESTANY AR!AS. - No te 
desanimes porque no sepas colorear bien. 
Ya Irás apre ndiendo . En cambio-y eso 
debe enorgullece:-te--ya es tás en quinto 
grado de tu colegio. Quiere d ecir q ue 
aunque no tengas vocación para el di­
bujo, eres muy intel!gente en otras asig­
naturas, F.spero tus trabaj itos , 

MIGUEL LOPEZ, Caibarién,-Perdóna­
me que no te escriba directamente. Ne­
cesitaría dos secretarias para contestar a. 
los cientos d e cartas que los niños me 
envían. 

Por este medio puedo d ecirte todo lo 
que quieras . 

CARLOS M. SEIGLE, R em eaios.-Pron­
to saldrá algo tuyo. Eres listo y me 
tienes contenta. 

CLARA CORTIZA. Jobabo.- T u letr!ta 
d el cuento está un poquito confusa, En­
vía.me otro más c la ro y sald.rá , si está 
correcto. Un besito cariñoso , Me pareces 
una hijita muy chiquitina, ¿ verdad? Di­
me cuántos años tienes. 

RAFAEL T€LLEZ. San Agustín. - El 
cuento no lo he podido revisar aún. Si 
está oorrecto. saldrá. Puedes enviarme 
todo lo que qu ieras. 

YUYI SOLER,- ¡Cuánta alegria me dió 
tu carta. nena linda! El trabajito que 
me mandaste saldrá en el número pró­
ximo, Envíame lo que quieras. Tu cuen ­
to para personas mayores procuraré que 
salga p róximamente. 

l ' poniénd•.>s,: s!,s 
botas má?icas. el 
Ogro ech ó 

detrás de 

EL sonido de la 
campanilla htzo que 
e l ratoncito Pérez 
advirtiera la pre-

sencia del gato. 

El pobre borrico ge­
m ¡a ba jo el peso del 

. ccrpulento moli11c-

Se prod u j o un com ­
p leto silencio y en 
el acto todos los 
que habitaban el 
castillo cayeron en 
un sue11o profu ndo. ro, 

Estos cuat_ro dib,ujos corresponden a otros tantos cuentos de hadas. Pero el dtbu 
fan t e ha , mcurndo en 27 errores. Para orientar a mis hijitos les diré que en ei 

prt7ner dtbu¡o hay 2, en el segundo 4. en el tercero 14 y en el cu arto 7, Al que 
aciert e tod:os los errores se le ~notaran 8 puntos: y cuatro al que acierte quinc~ 

o mas de ellos. El que acier te menos de quince no tendrá calificación. 

LO QUE ESCRIBEN LOS NIÑOS 

COMPOSICIÓN ENVIADA POR LA NHIA 
BLANQUITA LOPEZ , DE CAMAGÜEY 

LA UNI6N DE LA FAMILIA 

Lydla se levantó muy temprano. Fué 
al Jardín, cortó la rosa más linda que 
había, y se la lle vó corriendo a su padre 
que trabajaba en-el campo, 

El padre se puso muy co ntento con la 
rosa. Terminó de trabajar y se f ué con 
rumbo a su casa, Cuando llegó, se en­
contró s u hogar tan limpio, todo tan 
ordenado y el almuerzo tan bueno y 
bien dispuesto. que le regaló la rosa a 
su mujer: la madre de Lydia. 

Esta llegó del colegio con el alborozo 
de haber obtenido sus notas de sobre­
saliente. 

La madre pensó que el mejor obsequio 
que podía ofrecerle era la rosa de aquel 
día , q ue. como un símbolo. había ser­
vido de premio pare. los tres . 

Por la noche , todos reunidos, los pa­
dres le co ntaban a Lyd !a cómo había 
nacido y crecido aquella flor. Asi ella 
se quedó dormida. 

Al otro d ia, en el colegio. Lydia le 
contaba a sus compañer!tas que la rosa 
temblaba y se reía en el florerlto don­
d e su madre la había colocado. para que 
se conservara fragante y lozana y corno 
un recuerdo d e un dí a perfecto y como 
un estimulo delicado en un hogar don­
de el amor y la felicidad imperaban. 

LO QUE IGNORAN LOS NH/OS 

Les ' recomiendo a mis hijitos esta sec­
ción . Es Interesante , En ella encontrarán 
muchas cosas que ignoran. 

Los que quie ran preguntar algo que 
no sepan, pueden hacerlo a su "Madre­
cita". Les contestaré por la sección "Lo 
que ignoran los niños" o por el episto­
tar!o infantil. 

HABLEMOS CORRECTAMENTE.-No se 
diga "nadies" . sino nadie; "manicura" , 
s ino· manicura; "oJebto". sino objeto; 
"amídalas" o "almídolas ". sino amígda­
las ; "máiz" y "páis" , s ino maíz y país . . 

ITALIA,- Este fué el primer pais eu­
ropeo a donde llegaron los tigres, lleva 
dos desde la India. Se les utilizaba , 
las fi estas del Circo Romano para 
matanza de cristianos. . 

Observen los niños que las monedas 
que trae papá en los bolsillos están más 
calientes que el bolsillo mismo. ¿ A qué 
se debe esto? La respuesta es muy fá­
cil· los metales son b11enos conductore3 
del calor, en cambio las telas de q ue es­
tán hechos nues tros vestidos son malos 
conductores. 

AVISO IMPORTANTE A MIS 
LECTORCITOS 

De acuerdo con las bases e Instruccio­
nes que hemos venido publicando. debe­
ríamos entregar ahora a los niños pre­
miados el Dinero Infantil de CARTELES, 
en propórción a los puntos que tienen 
acumulados, Pero a petición de muchos 
hijitos residentes En provincia y en 
Centro y Suran1érica . que quiPren par­
ticipar e n el concurso. hcn1 0 , resuel to 
modificar en parte las aludidas bases . 
dando más tiempo a los que no residen 
en la capital y más aún a los que no 
residen en Cuba. 

P or !o tanto. en lo sucesivo no pu­
blicaremos semanaln1ente las sol u e iones 
::: ino lo haren1os a mediados d e cacla n1es, 
compre ndiendo en ellas las d e todos los 
números de CARTELES que se hayan 
publicado en el mes anter,or. 

Quiere d ecir que d e los pasatiempos 
que publiquemos en estas piiginas clu ­
rante el mes de a gosto. se publica rán llli 
soluciones a mediados de se p t iembre . 

Los niños de La Habana tend rán de 
plazo para enviar sus cartas siete díns, 
los d e provincias 10 y los d el extran je ­
ro , según se expresa más abajo. Las ca r-· 
tas que recibamos con el cuño post ' 
después de la fecha fijada, no ten cl,f'.' ,1 
, 1lldez . Para mis 111,Jitos de c,. • __ oa la 1 
cha con1enzar a a contarsP -· 1..1esde el j"l 
ves en que se pone a ' a - venta CAR'f 
~ES. hasta el Juevr , s s!~uiente . Una e, 
t a qu_e se echr . al correo un viernes 
tendra vali"' - p los lectores del , 
tranjero , la-ef~ch : r~omenzará a conta 
~] m~~rr ,o 'día en que nues tro agente 
ven'fE/;s de que se trate . lo ponga. a 

a y vencerá diez d1a s despues . 
~ ~ e;tro ngente en Colombia. ponga, 
--r--:;d~ caso pone a la venta un eJen11 

~e CARTELES un día 10, las . cartas c 
teniendo las soluciones d eberan_ reml 
•e hasta el día 20. SI e l cun~ pe 
del correo en el Jugar de expedlcion n 

~~ ca una fecha, posterior ' las soluciones 

rán desechadas. d 1 

mundo por donde pasa un ferr , del 
ANTICONA,- Es el sitio más al~o 

Está a 5,000 m e tros sobre el ni v, :arrll. 

A los hijitos de provincias y e 
tranJero que resulten favorecidos. ~t 
viaremos el Dinero Infant!l por m < 
agente con una relacion de los pre 
dos y dichos agentes se encargarán 
pué·s de distribuir los premios en 
localidad o pais. Posponemos, por e~ 
entrega del D inero Infantil. a fin _de 
los n!üos del extranjero nos env1er 
soluciones y próximamente fljarem, 
fecha exacta de la primera. entregt 

mar, en la llnea ferroviaria de T I 1 del 
Morococha , en el Perú. ,ello a . 

EL PAVO REAL.-Es originario 
India. donde es muy venerado 1 
indígenas. estando p ro h I b 1 d o 
muerte 

de la 
)()r los 

rtark 
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1 s~tos treinta dibujo: 
♦ tienen todos una p e ­

queña diferencia , y cuando 
&e unen y se les h ace pasar 
con rapidez. co1no ·cuando se 
hojea un libro . las figuras 
adquieren movimiento. con10 
e n el cine. Todo lo que hay 
que hacer es ensartar un h i­
l o fue rte en una aguja y cl c-s ­
pués de recortar cadá dibu­
jito. u nirlos 
1ntroducten d o 
la aguja a tra-~ 
;~sntoie ne~1°o~ m 
que se ven a 1 
ambos lado~ 
de cada nu-
1nc ro . -

2 Des pués d e haber en-
• , artado el dibujo núm . 

I ensarte el 2. e l 3 y a.si 
todos los restantes hn.sta unir 
los treinta dibujos y hecho 
esto ate fucrte1ne ntr los hi­
los de modo qu e las hojita:,; 
form en un p cquc flu libro es­
calonado. es d ec ir. con las 
páginas de 
rnayor a me-
.1or del uno al 16 treinta. La 
11 u s tracló n ad­
junta Indica e l 
t,nodo correcto 
de hacer el 
en lace. 

3 Para que el ajuste sea 
• per fecto, después de ha­

ber atravf:sado, uno por 
uno , cada dibujo, uniendo 
los puntos de la Izquierda, 
h aga la misma operación de 
a t rás hacia adelante con los 
p untos de la derecha. No tra-
1 :; de atravesar el librito com­
pleto de una sola vez. porque 
lo que se re-
q ulere es que 

el hilo pase . exactamente a ~ 
través de los 
puntos a fin 
de que I as 
imágenes que- . 1 
den su pe r -
puesta~. 

4 H echo esto tome con la 
• 111ano derecha, fuerte­

n1ente, la parte inferior 
del dibujo, de modo que las 
imágenes queden · hacia arri­
ba, y con la n1ano izquier­
da haga pasar las páginas rá­
pidamente imprimiéndole una 
ligera inflexión hacia atrás 
y' valiéndose del pulgar para 
que cada página pase por s u 
turno y no se 
escapen dos o 
más unid a s. 
Entonces se 
verá claran1en­
te cómo los 
osltos realizan 
!nocentes tra­
vesuras . 
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UN 
'ARTISTICO 

ENVASE 
HACE VENDER 
UN P~ODUCTO 

Diseñar una etiqueta o uri envase para 
perfume, jabón, medicina, cigarros, fós--­
foros, conservas, confituras, etc., de 
acuerdo con los cánones del más depu--­
rado refinamiento moderno requiere el 
concurso de verdaderos artistas. 

Su impresión exige los equipos más mo...­
dernos y expertos artífices en el arte de 
la litografía. 

El Sindicato de Artes Gráficas de la Habana 
se encargará de que su etiqueta o 

envase sea el mejor vendedor 
de su producto. « 

Y NO LE COSTARÁ MÁS 

Ave. de Menocal y Peñalver 
Teléfonos U -- 27.32 -- U--8121-- U -- 1651 
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